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PLANEACION FAMILIAR 
¿ BLIGACION O DERECHO? 

Hace unas semanas se hizo público el plan de la 
Secretaria de Salubridad y Asistencia . A partir de ene­
ro de 1973 se llevará a cabo una amplia camp·aña 
alargo plazo para lograr una "planeación familiar in­
tegral". La campaña se realizará en gran escala con 
todo el apoyo del gobierno federal y se buscará la 
participación de casi todas las instituciones privadas 
de asistencia médica. Para todo ello , "se empleará el 
dinero que sea necesario". 

El doctor Fragoso Lizalde, encargado de dar la 
noticia, se .centró sobre los aspectos demográficos 
del problema que se trata de atacar: "Solamente en 
1971 nacieron 2 635 000 niños, a un ritmo de 6 123 
diarios, 255 por hora y 4.5 por minuto". 

Hay, sin embargo, conciencia de la complejidad 
del problema. Se aseguró que el programa buscará 
abarcar los aspectos sociales, económicos, educa­
tivos, demográficos, morales, éticos y médicos, y sólo 
como un capítulo secundario el llamado de la fertili­
dad, a voluntad de las parejas. 

En una entrevista de prensa, pocos días después, 
el presidente de la república aclaró su punto de vis­
ta: "se trata ante todo de respetar la libertad en el 
seno de la familia, pero también de que este prob~e­
ma sea plenamente comprendido''. 
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REALIDAD Y MAGNITUD DEL PROBLEMA 
Las últimas palabras son de capital importancia . 

independientemente de la solución que se adopte , 
es imprescindible caer primero en la cuenta de las 
características del reto que se nos presenta . Y el pro­
problema al que nos enfrentamos en este caso no es 
inventado. 

Por un lado, México está creciendo a un ritmo 
acelerado. El índice de natal idad es de 43.3 por mi­
llar. La tasa de mortalidad va disminuyendo: en 1940 
era de 23.2, en 1950 de 16.2 en 1960 de 11.5 y 
actualmente es de 9.7 al millar. Lo que combinado 
resulta en una dupl icación del número de habitan­
tes cada veinte años. 

Como contraparte, la producción de bienes y 
servicios en los campos más diversos es insuficien­
te. En educación, por ejemplo, los expertos calculan 
que nuestra economía nunca será capaz de soportar 
un presupuesto que pretendiera cubrir las necesida­
des educativas nacionales en el actual sistema es­
colar. 

Cierto que la problemática es bastante más com­
pleja. La sola disminución del número de nacimien­
tos ayudaría muy poco. De todas maneras quedarían 
esfuerzos enormes por realizar en medicina, técnica , 
política, educación, filosofía . .. y seguramente de 
modo principal en materia de justicia. Y más radi ­
calmente en el corazón mismo del hombre. Tal vez 
un adelanto considerable en estos terrenos aun per­
mitiría un aumento en la tasa de natalidad. 



Hay que aclarar, sin embargo, que la planeación 
familiar no se encamina única ni principalmente a 
disminuir la población. Es un aspecto importante, 
pero secundario. Mira, más bien, a un desarrollo 
adecuado de la familia. Y atendería, así, por ejemplo, 
a evitar los hijos ilegítimos y los abortos. La frecuen­
cia de estos fenómenos es alarmante. Se estima que 
de cada dos niños uno nace fuera del matrimonio 
civil o religioso. Los abortos que de alguna manera 
se pueden registrar, ascienden a la cifra de cuatro 
cientos mil, sin contar muchos otros. 

Resumiendo, tendríamos el grave problema do­
ble, familiar y demográfico, tanto a nivel nacional 
como personal (para este último aspecto cfr. el ar­
tículo "Humanae Vitae y la Pastoral de Familias Po­
bres y Numerosas" en Christus marzo 1972). 

EDUCACION Y ORIENTACION 

Un primer elemento de solución en el que la ini­
ciativa del gobierno merece todo nuestro apoyo y co­
laboración es educar y orientar. Todo lo que realice­
mos en esta línea será beneficioso sin lugar a dudas. 
Entra de lleno como una exigencia en el campo de 
acción de la Iglesia. Ante esto no podemos tolerar 
ignorancia, ni pretender silencio. Es un problema ín­
timamente humano que requiere la luz del Evangelio 
y la gracia adyuvante de Cristo. 

(El hecho de que la iniciativa sea gubernamen­
tal, en nada disminuye la validez de estos plantea­
mientos. La misión de la Iglesia consiste en servir 
promoviendo el bien, no en ponerle su etiqueta a 
cuanto bien pueda hacerse.) 

Ciertamente no estamos ante una tarea fácil. Pero 
sí urgente. La educación viene a significar todo ese 
proceso por el que la sociedad ayuda a cada uno de 
sus miembros para que llegue a ser un verdadero 
hombre, una verdadera mujer. Y más precisamente, 
en este caso, para que 'llegue a discernir los auténti­
cos valores humanos (y cristianos) y a regirse por 
ellos. Sabemos por experiencia propia todo lo que im­
plica esta labor. Entre otras cosas, una maduración 
paulatina cuyos límites de aceleración son bastante 
estrechos. 

Es verdad que el esfuerzo para lograr que los 
matrimonios se realicen de manera legal data de 
hace mucho. Más en especial podemos referirnos a 
la insistencia en la recepción del sacramento. Era 
tradicional en las misiones populares la labor de 
"arreglar a los mal casados". Se esperaban, sin em­
bargo, efectos demasiado mecánicos; como si pu­
dieran ahorrarse la preparación y la pastoral reque­
ridas. Hay aquí una gran tarea de renovación por rea­
lizar, cuyos primeros pasos afortunadamente ya se 
van dando en diversas diócesis y parroquias. Una 
última advertencia a este respecto: ni qué decir que 
esta tarea es exclusiva del sacerdote, se necesita la 
participación de médicos, psicólogos, matrimonios ... 
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LIBERTAD Y MEDIOS CONDUCENTES 

La totalidad de los comentarios que he visto 
bre dicho programa de Salubridad y Asistencia,¡ 
ten en que se ha de respetar la libertad de las 
jas como un derecho fundamental. No se persigue 
fin meramente económico, ni de eugenesia. No p 
tratarse, en efecto, sino de una promoción que 
sidere al hombre en todas sus dimensiones, que 
ga muy en cuenta su dignidad. Esta dignidad hu 
na, cuya salvaguarda es el punto central de la 
manae Vitae, nos servirá de guía en las siguie 
consideraciones. 

A esta luz, la planeación familiar fruto de 
paternidad libre y responsable es al mismo tie 
derecho y obligación. Primordialmente de los 
sos mismos, y de la sociedad en una forma su 
diaria. Así los esposos no sólo pueden planear su 
milia, sino que deben hacerlo. Ahora, derecho y 
ber para ser reales requieren de una serie·de e 
ciones (por ejemplo, culturales y económicas). De 
modo que actualmente este derecho es en reali 
privilegio de unos cuantos. 

Creo que en lo expuesto hasta aquí habrá 
acuerdo fundamental. Lo que se presta ya mása 
bate son los medios concretos que se han de 
plear en la regulación de los nacimientós cu 
los esposos se hayan decidido por ella con fu 
mento en razones válidas. 

No se puede repetir simplemente lo dicho 
ta hoy. Dar carácter de infalible a la Humanae 
tae, sería pretender más que el mismo Paulo VI 

trata de resolver un verdadero problema hu 
(y cristiano). La encíclica nos brinda una serie 
elementos indispensables para una educación 
tiana auténtica de los matrimonios. Educación 
como vimos, es indispensable para llegar al! 
del problema. Pero volvamos a la dignidad hu 
considerada evangélicamente. Si dicha dignidad 
n exigir una planeación familiar, ¿será contra la 
ma dignidad realizar el control de una manera 
cada de artificial? ¿Merece esa calificación y~ 
contraria a la naturaleza humana nada más 
no seguir los ciclos biólogicos espontáneos1 
que hay allí un peligro de degradación humana, 
éste no radica tanto en la medicina en sí, ni en 
efectos sobre el organismo; sino en la utilizad' 
pravada que puede darle el hombre. 

Esta argumentación puede parecer sutil. 
considero fundamentada, y no es únicamenterru 
nión. En lo que sí hemos de estar concordes 
la búsqueda incansable de todo aquello que p 
una vida más apegada al amor de Cristo Jesús. 
lleva, por supuesto, a una colaboración madu 
cuantos trabajan en esta línea y en la medí 
que lo hacen. 
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JESUCRISTO. SUPER ESTRELLA 

Una Interpelación al Hombre de Hoy 

Análisis de una ópera de Rock, como respuesta a 
la espiritualidad del hombre de nuestro tiempo. 

Ubicación de la Obra 

En octubre del año pasado se estrenó como ópe­
ra de rock "Jesucristo Super Estrella" en Broadway. 
Para entonces el disco con la letra y música de la 
obra había logrado un enorme éxito dentro y fuera de 
Estados Unidos. · 

Sin embargo, la puesta · en escena, suscitó co­
mentarios mucho más controvertidos que la favora­
ble acogida sobre el libreto y la mus1ca. 

Recientemente estrenada en París, fue acogida 
con gran interés, pero la crítica resultó claramente 
desfavorable. Sin embargo, esta actitud controverti­
da no influye en los ingresos. Se calcula que para 
octubre de este año, o sea en un año de presenta­
ciones, la obra habrá producido alrededor de veinte 
millones de dólares. De ahí que un crítico irónico co­
mentara sobre la calidad de la obra que "no se 
puede servir a Dios y al dinero". 

Aunque en México no se ha estrenado aún, pare­
ce que su puesta en escena no tardará. Y habrá que 
esperar hasta entonces para emitir un juicio sobre 
ella. 

Lo que constituye el tema de estas reflexiones es 
solamente el texto y la música, que es lo conocido 
entre nosotros. Y examinados desde un punto de 
vista bien preciso: nos interesa el contenido de la 
obra en la medida que está centrada en la persona 
de Cristo, en los Evangelios, y en cuanto pretende 
ofrecer una interpretación actual, poética, en músi­
ca de rock, del contacto atento de los autores con 
la historia de Cristo. 

Es en este punto en el que los comentarios sobre 
la obra son más débiles. Como que se desentiende 
de una zona que escapa a sus posibilidades de jui­
cio. Y es aquí en donde radica la fascinación o el re­
chazo más profundo hacia la obra. 
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Rafael Moreno Villa, S. J. 

11 Presentación 
El tema de nuestras reflexiones es pues una pie­

z3 musical. Una ópera rock. Dura poco menos de 
hora y media (87 minutos). Sus autores son dos jó­
venes ingleses: Tin Rice de 26 años autor del texto 
y Andrew Lloyd Webber de 23, creador de la música. 

Ellos dicen haberse inspirado originalmente en 
una vida de Cristo escrita por Fulton J. Sheen. Pero 
después tuvieron un contacto personal con el texto 
de los cuatro Evangelios. 

En realidad, aunque algunos críticos opinan que 
respetaron fielmente el texto (excepto en el caso de 
Judas) es obvio que se trata de una interpretación 
personal; de toda una traducción y filtración a través 
de la sensibilidad artística y la posición ante el he­
cho, Cristo, de los autores. 

En la obra, el relato de la Pasión está distribuí­
do en ocho días. Desde el viernes en que ubican la 
Unción en Betania, hasta el vier~es de la Cru­
cifixión. 

Los capítulos relevantes pueden ser: Betania, en­
trada en Jerusalén, los vendedores arrojados del 
Templo, la traición de Judas, la última Cena, Getse­
maní, el Juicio y la Crucifixión. La obra no incluye 
la Resurrección. 

Los personajes importantes además de Jesús, 
son: Judas, Magdalena, Herodes, Pilatos, Simón el 
Zelotes, los Sacerdotes y los Coros que a veces son 
las turbas, otras los Apóstoles o las Mujeres de los 
apóstoles. 

111 Impresiones y observaciones críticas 

Dada la brevedad de estas líneas, tenemos que 
afrontar el prQblema de dar un juicio sobre lo prin­
cipal, sin entretenernos en muchos rodeos. Y lo prin­
cipal en toda la obra, es que se trata de una pre­
sentación de la persona de Cristo (aunque para al­
gunos críticos, el papel de Judas casi roba la fun­
ción de protagonista a Jesús). 

La pregunta fundamental de la obra y del que la 



oye es: ¿de qué Cristo se trata? ¿quién es este Cris­
to a quien se pone un epíteto claramente estriden­
te y malsonante? En la obra, además de Superstar, 
se le llama J. C., con ese recurso abreviativo propio 
de los vecinos del norte. Sobre esta pregunta inicial 
se encabalga toda una serie ininterrumpida. ¿Se tra­
ta de una burla, una falta de respeto? ¿es legítimo 
este tipo de transposiciones, de transculturaciones? 

Creo, para pasar de las incertidumbres al cam­
po de las respuestas críticas, que el gran valor de 
la obra está en haber logrado presentar a Cristo como 
la pregunta radical que interpela personalmente a 
todos desde hace dos mil años. 

Me parece encontrar la unidad de la obra preci­
samente en este punto: en la pregunta para los au­
tores mismos, que no se pronuncian claramente a 
lo largo de toda la obra ni una sola vez explícitamen­
te en pro o en contra de la divinidad de Cristo. Las 
herejías que ponen en boca de Cristo y de Judas 
son más por ignorancia teológica que por una clara 
toma de posición. Herejías, por ejemplo, la falsa 
solución del problema entre gracia y libertad en Ju­
das, y la errada conciliación entre la ciencia que 
Jesú.s tiene de su divinidad y la posibilidad de que 
como hombre sufra realmente. La supresión de la 
Resurrección me parece aducir por argumento un 
hecho que supone la posición de alguien que tiene 
fe. 

A partir de esta hipótesis de interpretación, co­
bran unidad todos los personajes. En primer lugar 
la figura de Judas. Es él quien abre la interrogación! 
explícita. Lo hace desde la posición del Sagaz que 
encerrado en su realismo mutilado hace un llamado 
a la cordura al mismo Jesús: "Has empezado a creer 
las cosas que dicen de ti y ahora realmente crees que 
tú eres Dios ... '' 

El drama de Jesús refleja el problema no resuel­
to por los autores: Si Jesús es Dios, él es el respon­
sab'e del crimen de Judas porque sabiéndolo no lo 
evitó; y si no es Dios, Judas obró en conciencia con­
tra el que siendo hombre se hizo Dios. 

Pero este enigmático permitir el curso de la his­
toria, aun a sabiendas de que este curso parece vol­
verse contra El, es lo que confirma la fe de Magda-1 
lena. Porque sabía Jesús que Pedro lo iba a negar, 
ella parece alcanzar la fe en él. 

La fe sencilla pero voluble de las turbas está 
bien aceptada. Con todo su potencial de fascinación 
para desviar la interpelación personal por el sentido 
de la propia existencia, de la propia fe, hacia la uto­
pía de los cambios sociales instantáneos, de las cu­
raciones milagrosas, de la liberación de Roma. 

La actitud del poder está descrita polifacética­
mente en los Sacerdotes, en Pilatos y en Herodes. 

Los Sacerdotes se preocupan porque el pueblo 
confuso cree en Jesús y esto va a provocar el con­
flicto con Roma. 
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Pilatos no fue realmente tocado en la obra 
la pregunta sobre la divinidad del acusado. Su 
blema es si Jesús es Rey o no. En este punto, 
una mutilación no atinada del Evangelio, la actitud 
Cristo no es fielmente traducida. 

Pero es con Herodes con quien se logra la 
atinada caracterización del poder ante la divini 
es un hecho que no hay tal divinidad. Pero se pu 
reconocer un Status de Superstar a Cristo, a co 
ción de que éste ponga su poder al servicio del 
der: convertir el agua en vino, caminar sobre la 
perficie de su alberca, dar de comer a los invita 
multiplicando los panes y la comida de Hero 
Todo eso que ha sido atinadamente captado por 
autores, viene estupendamente expresado en H 
des con su actitud ante Cristo. 

Esta ambigüedad que flota en toda la o 
¿mina su valor y desfigura el contenido de la pe 
na de Cristo? Pienso que no. Que es inherente 
símbolo, y toda obra de arte es un símbolo rico 
expresividad, interpelarnos para suscitar toda la 
fundidad de sus significados. Además en el caso 
la persona de Cristo, sólo la expresión simbólica 
gra una presentación menos imperfecta. Por esto, 
respuesta del que oiga o vea esta obra a su pre 
ta fundamental va a condicionar no sólo la inte 
tación sino el nivel de profundidad a que la di 
ten, y el fruto que obtenga de ella. 

Porque vista por alguien que cree, la fe su 
las limitaciones de la obra con la propia experi 
de haber sido interpelado. Lo que adquiere rel 
cia en este caso, es la interpelación, el valor de 
respuesta que permitió superar los obstáculos 
Judas, Herodes, las turbas, etc. 

Vista sin fe, seguirá siendo una obra artí 
mantenida a conveniente distancia para no in 
en el error de sentirla como una pregunta di· 
al espectador. Los comentarios se centrarán 
todo en la belleza de la música, la fuerza del 
la tragedia de Judas, o la dulzura de Magdal 
no quiero decir que nos hemos de desentender 
todos esos elementos en el juicio global, sino q 
obra da para ir más allá. 

Una última palabra sobre el valor de conju 
la obra. Se puede considerar un esfuerzo bi 
grado de transculturación para nuestro tiempo, 
que sea un sector restringido de la gente: aq 
que aprecian la música rock. Su limitación pri 
está en que los autores no lograron entender 
bién lo que había que traducir a nuestro ti 
como la mentalidad de la gente para la que 
jeron. En la riqueza de la persona de Cristo 
garon a percibir su más profunda dimensión: 
vinidad. Y por eso, tanto la letra como la 
adolecen de la capacidad de sugerir esa di 
de la persona de Cristo. Sin emba,rgo, el bala 
positivo. 
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ESCUELA SI, CAMBIO SOCIAL NO 

Reflexiones en torno a la Declaración del Episcopado 
Mexicano sobre algunos asuntos relativos a la 
educación 

El 15 de mayo de 1972, la Comisión Episcopal 
de Educación y Cultura dio a conocer el documento 
"Declaración del Episcopado Mexicano sobre algunos 
asuntos relativos a la educación". Lo hizo en nom­
bre y con autorización de la Conferencia Episcopal 
Mexicana. 

La introducción al documento, a::í como la pri­
mera parte, expresan en síntesis la ideología y la 
posición del episcopado mexicano frente a los pro­
blemas educativos del país. 

Los obispos mexicanos conciben a la educación 
corno "una tarea encaminada a actualizar en forma 
.onsciente y libre todas las amplísimas capacidades 
de perfección que existen en el ser humano. La edu­
cación no es un amaestramiento, sino un efectivo 
fruto que brote del mismo individuo". (No. 7). Este 
perfeccionamiento no es individual, sino que "inclu­
ye indispensablemente la dimensión social y la pro­
yección trascendente encaminada a su destino eter­
no". De aquí nace el significado macro-social de la 
educación y su "repercusión favorable o dañina para 
impulsar o frenar la implantación de las relaciones 
de interacción del sentido de fraternidad y amor que 
pregona el evangelio" (No. 10). Por otra parte "la 
actualización de las capacidades de perfección del 
hombre" se ve condicionada y limitada por las des­
igualdades de un sistema social que "de antemano 
ofrece oportunidades desiguales que van en propor­
ción a los recursos de que se disponga". (No. 11). 

Dentro de este contexto, "la tarea educativa del 
cristiano no es otra cosa que la acción del Pueblo 
de Dios, en comunión con sus pastores y guías, para 
luchar a la luz de la fe, por la liberación y realización 
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José Teódulo Guzmán, S. J, 

integral de la persona humana promoviendo la actua­
lización consciente de su perfeccionamiento, sus va­
lores personales y comunitarios dentro de un marco 
de libertad y respeto para insertarlos en la historia 
de la salvación" (No. 12). Dentro de esta tarea edu­
cativa aparecen responsabilidades diversas, según 
se trate de la educación en la fe o de la colaboración 
en otros campos de la educ3ción. De donde se des­
prende que "la Iglesia tiene el incuestionable derecho 
de abrir las escuelas precisamente en cuanto es ser­
vidora de todos los hombres". (No. 15). Esto, sin 
embargo, no implica -dicen los obispos mexica­
nos- que todos los hijos de la Iglesia tengan el de­
recho de que ésta les preste el servicio de otro tipo 
de educación no religiosa, particularmente a través 
de la escuela. En cambio, el compromiso de la edu­
cación en la fe es anterior a cualquiera otra activi­
dad educacional que la Iglesia pueda o deba reali­
zar. (No. 16). 

Sucede, sin embargo, que la educación en la fe 
reclama la presencia de la labor educativa de la Igle­
sia en otros campos "cuando se trata de defender o 
instaurar la justicia, de cumplir con el oficio de buen 
samaritano, o en general, de salvaguardar las condi­
ciones necesarias para la misma fe". (No. 20). Con­
secuentemente, "bien podría darse el caso de que la 
misma educación en la fe impulse a los cristianos a 
un testimonio de la aceptación de los requerimientos 
evangélicos, colaborando en la liberación del hombre 
de las servidumbres materiales" (ibid.). 

Esto no obstante, "la Iglesia no puede prestar su 
colaboración a sistemas educativos que realicen una 
labor destructiva de los valores que la propia Iglesia 



debe difundir y defender. La presencia de los católi­
cos en estas estructuras solamente se justificará en 
cuanto que, con posibilidades de éxito, tengan como 
finalidad luchar seriamente para lograr las modifica­
ciones necesarias que hagan efectiva la justicia, la 
equidad, el respeto al hombre y su verdadera libera­
ción". (No. 22). 

Hasta aquí los conceptos parecen claros y el en ­
foque evangélico de educación incuestionable. Pero 
cuando se confrontan estos principios (1 parte del 
documento) con las realidades educativas y sociales 
del país (11 parte del documento) y se hacen suge­
rencias para la acción (111 parte) inmediatame,nte 
aparecen las incongruencias y las contradicciones. 

Por un lado, reconocen los obispos mexicanos 
que "el mundo en que vivimos soporta una grave 
serie de injusticias" (No. 34), pero por otro afirman 
que "no es culpa de la escuela, como de ningún otro 
medio de que se sirva la educación, el que se descu­
bran en ella los mismos males que padece toda la 
sociedad" (ibid.). En esta forma pasan por alto todo 
lo que se ha dicho, escrito e investigado referente a 
la cooptación que ha sufrido en épocas pasadas y se­
guirá sufriendo en el futuro la institución-escuela por 
parte del sistema político, económico y social. Por 
consiguiente "es preciso estar a fa1tOr de la institu­
ción-escuela -dice el documento episcopal- pero 
no como funciona actualmente, sino a través de una 
renovación total y profunda de tal suerte que, lejos 
de ser un instrumento para perpetuar y consolidar 
estructuras injustas, sea uno de los mejores medios 
para transformarlas" (ibid.). Creen por tanto, quie­
nes esto afirman, que la institución social llamada 
escuela, en sí misma y desligada del sistema social, 
es un instrumento no sólo válido, sino uno de los 
mejores A<3ra efectuar el cambio social en nuestro 
país. He aquí la incongruencia. Si la escuela no tiene 
la culpa de la masificación, la enajenación, el egoís­
mo, el espíritu de competencia y la falta de amor al 
prójimo que caracteriza a nuestra sociedad, enton­
ces, ¿por qué proponer que la escuela sea reformada 
profundamente? Más bien lo que debería reforma~se 
y cambiarse profundamente de raíz es la estructura 
social, política y económica que condiciona y co­
rrompe las funciones, las metas, el contenido y los 
valores educativos auténticos. 

¿Cómo concibe el documento episcopal las posi­
bilidades tie éxito de los cristianos dentro del actual 
sistema educativo? Ciertamente a través de la labor 
educativa de las instituciones llamadas escuelas: 
"Nuestro pensamiento acerca de la escuela puede 
sintetizarse en las siguientes frases. La escuela es 
una institución válida para el futuro; nunca debe 
entenderse que cuando se habla de desescolariza­
ción en términos razonables, pueda interpretarse que 
se propugna la desaparición de la escue!a en cual­
quier forma que ésta se conciba . La escuela es una 
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institución humana, necesariamente cambiante y 
exigencias de perfectibilidad constante, sobre 
en nuestra época. En sí misma tiene valores pe 
nentes e insustituibles que deben ser cuidadosa 
te respetados en cualquiera forma o cambio que 
busque; y más aún, los cambios que se introdu 
aunque sean legítimos y útiles, no pueden ha 
precipitadamente y sin maduros estudios, pues 
otra suerte los resultados serían perniciosos. Y 
camas este mismo criterio aun en el caso de que 
trate de determinado tipo de escuelas, cbmo se 
aquéllas a través de las cuales pueda la Iglesia 
plir, aunque sea parcialmente, con su misión de 
car en la fe". (No. 51). 

Y, ¿qué sugiere el documento para transfo 
las escuelas, a fin de que no sigan siendo instru 
tos de distanciamiento social , lugares donde see 
na al pueblo para el sistema burocrático y jerá 
co de la- empresa e "instituciones donde se idi 
a la niñez", para usar las mismas palabras del 
secretario Bonfil? Primero, "ayudar tnás a quien 
lo necesita" (No. 85). La aplicación eficaz de 
criterio debería quitarle el sueño a más de un di 
tor de escuela privada católica. Se supone que 
quier analfabeto (simple o funcional) es quien 
necesita la cultura básica "a fin de evitar que se 
impedido, por su ignorancia y por su falta de i 
tiva de prestar su cooperación auténticamente h 
na a las tareas del bien común" (Vat. 11, G.S. n. 
En México, para 1970, la población de analfa 
probables ascendía a 6 169 960 y la demanda 
cial del nivel primario insatisfecha (o sea: nú 
de niños de 6-14 años de edad que se quedan 
oportunidades educativas) era de 2 620 803, 
cuales 1 773 719 corresponden al medio rural. 
escuelas católicas diseminadas por todo el país 
dían , en 1970, al 8.37% de la matrícula total 
República Mexicana en sus tres niveles, o 
927 970 alumnos, de los cuales apenas el 1 
halla ubicado en las áreas rurales. 

¿Cuál debería ser, entonces, el alcance ca 
esa sugerencia, frente a esta simple realidad ra 
titativa de la educación mexicana. ¿Y cuál a el 
significación real.de la iniciativa privada en la tu 
ñanza primaria de tipo rural contrastada con bi 
tipo urbano? 

Sin duda que es laudable sugerir que se 
educativamente más a quien más lo necesita 
esto no va a significar necesariamente poner 
cursos educativos de los cristianos para la li 
de los oprimidos en forma de "escuelitas" para 
pobres y sostenidas por las escuelas para ni 
cos. Segundo, "no seguir confundiendo ed 
con instrucción o escolarización" (No. 85). 
podría llegarse a la consecución de ideal tan 
so si los mismos educadores siguen entra 
dentro de las instituciones que escolarizan 



validez ni iquiera se atreven a cuestionar para bus­
car otras alternativas? 

Tercero, "optar por una descentralización que 
permita pensar en lo adecuado para cada lugar y 
aun para cada individuo; por lo mismo no estar irre­
misiblemente encadenado a lo formalista y contro­
lado". (No. 85). ¿Se piensa en un sistema descentra­
lizado de educación católica? ¿Y teniendo como eje 
la institución-escuela? ¿Es esto factible en términos 
de una autonomía total de las estructuras burocrá­
ticas y jerárquicas oficiales, en cuanto a lo adminis­
trativo, lo financiero y lo estructural d,~I currículum: 
programas, -evaluación del rendimienfo académico, 
otorgación de diplomas? ¿No sería más congruente 
pensar en un tipo de educación asistemática, con­
cientizadora y realmente liberadora de lo formalista 
y lo controlado. · 

Las demás sugerencias para cambiar la escuela, 
y a través de ella inducir cambios sustanciales en 
las estructuras sociales, así como el elenco de posi­
bilidades (No. 89), no están ni siquiera a la altura, 
en cuanto modelos de acción, de las reformas estruc­
turales de los sistemas educativos, que ya se han in­
tentado en otros países. Todos los intentos de bús­
queda de nuevos modelos de desarrollo escolar, a 
partir de la institución-escuela, no sólo han care­
cido de relevancia para atacar el problema de los 
marginados por el sistema, sino que han terminado 
por adaptar mejor al individuo a los cambios sociales 
generados por agencias fuera del propio sistema es­
colar. 

Si, como afirma el documento episcopal en el 
enunciado de su filosofía educativa, la actualización 
de las capacidades de perfección del hombre se ve 
condicionada y limitada por el sistema social vigen­
te, y si la tarea educativa del cristiano debe estar 
encaminada a la liberación y realización integral de 
la persona humana, entonces no queda otra salida 
que optar por un tipo de educación que jamás haya 
sido empleado para dominar o manipular a los edu­
candos, que esté efectivamente encaminado a la libe­
ración de los oprimidos por medio de la concientiza­
ción, la organización social libre, la solidaridad mu­
tua en la toma de decisiones, y sobre todo, el cam­
bio de actitudes y· valores. 

En realidad, para lograr que la acción eduactiva 
de los cristianos no sirva más a un sistema político 
y económico que manipula al individuo, haría falta 
que dicha acción estuviera encaminada a cambiar ra­
dicalmente la cultura escolar de la población. Pero 
en este caso, quienes pretendan hacerlo, deberán 
salir del círculo que representa el sistema educativo 
y detenerse a reflexionar qué es lo que pueden hacer 
al margen del sistema educativo actual, al margen de 
los medios de comunicación masiva, y en contra de 
los modos de juzgar que la gente común y corriente 
acepta como únicos e incuestionables. 
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Finalmente, resulta inconcebible la conciliación 
de estos párrafos del documento con el cúmulo de 
datos que demuestran la interacción constante y sos, 
tenida entre el sistema socio-político y el sistema 
educativo en nuestro país, con la secuela de desequi­
librios e injusticias·que no son desconocidas para los 
obispos mexicanos. "Cuando algún sistema de edu­
cación es violatorio de la justicia y atenta contra la 
dignidad del hombre, dice el documento en el No. 22, 
no puede la Iglesia, sin traicionar su propia misión, 
prestar su colaboración a tal sistema educativo. La 
presencia de los católicos en estas estructuras sola­
mente se justificará en cuanto que, con posibilida­
des de éxito, tenga como finalidad luchar seriamente 
para lograr las modificaciones necesarias que hagan 
efectiva 'la justicia, la equidad, el respeto al hombre 
y su verdadera liberación". Sin embargo, "no se pue­
de emitir juicio alguno que trate de valorar lo que 
hasta ahora se ha estado haciendo para lograr la re­
forma educativa". (No. 38). Basta entonces declarar 
que "es necesario hacer hincapié en que la reforma 
no tome al hombre mutilado como es el caso de 
prescindir de los valores trascendentales que fluyen 
de la misma naturaleza humana". Obviamente, esta 
declaración "no podrá tomarse con relación a la re­
forma educativa, como censura violenta, ya que ade­
más de coincidir estas denuncias, con las declara­
ciones autorizadas (!) que todos conocen, se desea 
que sirvan para que los cristianos nos comprometa­
mos seriamente en ayudar a realizar un programa 
de tan vastas proporciones como es el de la reforma 
educativa" (No. 40). 

Desde luego que no se puede valorar lo que no 
existe, pero sí se puede juzgar el producto del siste­
ma educativo actual y sus discrepancias con los va­
lores cristianos para determinarse a colaborar con 
las estructuras de poder y precisamente con los mis­
mos instrumentos de acción que han servido hasta 
ahora a los fines del sistema. 

Para terminar quisiera advertir solamente que la 
Declaración del Episcopado Mexicano sobre los pro­
blemas educativos del país, no deja de tener cierta 
analogía (sobre todo en sus consecuencias para el 
futuro) con •a encíclica Humanae Vitae. · 

Antes de la Declaración Episcopal, el cristiano 
y el religioso dedicados a educación todavía podían 
cuestionar la validez de la institución-escuela e ir 
más a11á en busca de alternativas. Pero de aquí en 
adelante en materia educativa, el único medio para 

, evitar la' proliferación de injusticia y distanciamiento 
social es, y seguirá siendo, la institución-escuela. El 
uso de otros medios es peligroso, no obstante que 
la acción educativa de los cristianos se ve seriamen­
te obstaculizada por el crecimiento demográfico del 
país, la falta de recursos y la mentalidad de los mis­
mos educadores. 



A PROPOSITO DE CONCIENTIZACI0 

Intento agrupar algunos problemas y críticas que 
desde distintas fuentes enjuician directamente la la-

' bor educativa y apostólica de la Iglesia. Después in-
sinúo y recuerdo rápidamente algunas reflexiones 
que personalmente considero de trascendencia para 
los momentos que estamos viviendo. 

Siento conveniente empezar con la conocida crí­
tica que Freire hace a lo que él mismo ha bautizado 
con el nombre de "educación bancaria". Muy en 
síntesis se grafica así: 

a. El educador es siempre quien educa; el edu­
cando, el que es educado. 

b. El educador es quien sabe; los educandos 
quienes no saben. 

c. El educador es quien. piensa, el sujeto del 
proceso; los educandos soA los objetos pensados. 

d. El educador es quien habla; los educandos 
los que escuchan dócilmente. 

e. El educador es quien disciplina; los educan­
dos los disciplinados. 

f. El educador es quien opta y prescribe su op­
ción; los educandos quienes la siguen. 

g. El educador es quien actúa; los educandos 
los que tienen la ilusión de que actúan, en la actua­
ción del educador. 

h. El educador es quien escoge el contenido 
programático; los educandos quienes se acomodan 
a él. 

i. El educador identifica la autoridad del saber 
con su autoridad funcional la que opone antagónica­
mente la libertad de los educandos. Son estos quie­
nes deben adaptarse a las determinaciones de aquel. 

j. Finalmente, el educador es el sujeto del pro­
ceso;los educandos, meros objetos. (Cfr. Freire: Pe­
dagogía del oprimido). 

Son obvios los efectos de una concepción "ban­
caria de la educación": anula la creatividad de los 
educandos, se les m'ata la conciencia crítica, se les 
manipula al hacerles aspirar "a las verdades de los 
opresores" en vez de a la toma de conciencia de la 
situación que los oprime. 

Con esto se da carta de ciudadanía a la domesti­
cación y la verdad se convierte en un paquete cere­
bral frío, que nada tiene que ver con el dinamismo 
de la vida, como no sea para asfixiarla con la sloga­
nización que aumenta el fatalismo: "puesto que· la 
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verdad y la realidad son 'así y asá', no queda 
que la resignación". 

Cuando de lo educativo se pasa a la crítica 
las aberraciones cometidas por la Iglesia v. g. 
papel misionero, crecen aún más los reproches: 

a. El colonialismo 
b. El atropello a la cultura, costumbres y 

talidad de los pueblos. 
c. El imposicionismo de las verdades e· 

nas que agigantan el temor y la resignación fa 
tica de los evangelizandos. 

d. La explotación de los pocos bienes de 
marginados con las construcciones de templos 
sos y ajenos del todo al arte y autonomía de 
evangelizan dos. 

e. La invasión de los pseudovalores de la 
zación occidental: La adoración al tener más, la 
petencia, la creación de falsas necesidades. 

f. El paternalismo exasperante de los misi 
que consideran al indígena y al marginado ca 
jetos de lástima, como cosas sobre las que e· 
una falsa generosidad de lo sobrante. 

g. La intromisión de lenguas extrañas a la 
pia cultura que provocan, con el tiempo, la de 
ción de las lenguas nativas cargadas de hist 
riquezas propias. 

h. Se puede añadir siempre una notable 
"de falta de": adaptación del misionero, de 
miento y respeto a sus valores y cultura ... 

Pero aun prescindiendo· ahora de los "cu 
los cuándos y los dóndes" en que estas inculpa· 
hayan sido verdaderas, lo que sigue siendo un 
es que la Iglesia se encuentra ante un dilema 
de superar para no optar ni por la desespera· 
por el inmovilismo. 

Monseñor Ruiz lo expresaba acuñadamente 
refiriéndose al mundo indigenista: "¿Puede leg· 
se de alguna manera, sin que sea un atro 
tratar de cambiar las condiciones de vida y las 
religiosas del indígena? ¿O debemos ser me 
pectadores de una realidad de la que son vi 
Al buscar "la integración" del indígena den 
sociedad, vale decir, a nuestras estructuras s · 
nómicas, no se está en realidad propiciando 1 
grave de las opresiones, ya que se les saca 
marginación para colocarlos en el piso bajo 
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nuestra estructura sooioecooom1ca decadencia! y 
oprimente?" Cfr. Pastoral Indigenista. Encuentro de 
Xicotepec. Colección Iglesia Nueva No. 5 (CENAPI). 

Y a todo esto puede añadirse un conjunto de én­
tasis a la luz de corrientes teológicas actuales que 
vendrían como a acentuar esa parálisis o la canoniza­
ción DE LA NO INTERVENCION. Algo así como lo que 
pedía severamente un antropólogo. "Lo único que 
pueden hacer los misioneros si tienen un dedo de hu­
manismo, es retirarse mañana mismo de todos los si­
tios que han invadido en los puestos de misión". 

Así pues, si todo el decreto "ad gentes" es tenaz 
en su afirmación de que Dios quiere que todos se 
salven, que El actúa directamente de mil modos en 
todos los corazones y culturas diversas de los hom­
bres, ¿qué sentido tiene todavía "ir a misionar"? El 
"Semen Verbi" ya está operando en todas las razas 
y culturas de los hombres. Entonces, ¿cabría pensar 
que el misionero fuera solamente a observar cómo 
está operando el Evangelio en tal o cual tribu, pero 
sin la menor intromisión, como puede hacerlo un 
curioso de la vida y el mundo de las ballenas en el 
mar? 

Por otra parte no resulta fácil ni sencillo "encar­
narse plenamente" en los medios y culturas distin­
tas a las del misionero. Recuerdo que uno muy en­
tusiasta y entregado me decía: 

"Por grande que sea tu espíritu de adaptación, 
siempre el indígena siente honradamente el 'nosotros 
y ustedes' , hasta por el simple hecho de que no lle­
vas su sangre y sus facciones. Llegas, en et mejor 
de los casos, a la categoría de extranjero amable, 
pero extranjero; bienhechor pero desde afuera". 

Desde otro punto de vista, se le echa también en 
cara a la Iglesia su burguesismo, su falta de fidelidad 
al mandato de Cristo de ir a los más oprimidos, a los 
pobres, a los necesitados, a los abandonados de to­
dos por up imperdonable pecado de emisión. Por 
ejemplo: De 1906 sacerdotes religiosos, sólo 80 tra­
bajaban en medio indígena y de 20,948 religiosas, 
sólo 514. Y si de lo cuantitativo del dato es desola­
dor, qué decir de su impreparación ... (Cfr. Pasto­
ral Indigenista ... ) 

Lo referido ahora más directamente al problema 
de la educación y evangelización del i,ndígena, es vá­
lido y extensivo a cualquier "subcultura" de las gran­
des urbes. 

El p'anteo rápido de estos problemas anuncia­
dos invita a recordar un conjunto de principios y ac­
titudes que considero muy definitivos en el itinerario 
de una concientización: 

1) Que "a priori" en toda cultura coexisten y se 
dan valores y antivalores. Para el cristiano se impo­
ne siempre una labor de búsqueda y purificación a 
la luz del Evangelio. 

2) De las fallas, abusos, pecados e infidelidades 
que haya tenido la Iglesia en su misión de anunciar 
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el Evangelio, no se sigue que sólo haya hecho eso y 
que, por lo mismo, quede en entredicho la misión 
que Cristo le dio apremiantemente: "Evangelizar a 
toda criatura". 

3) De la confortante verdad de que sólo Dios es 
el que salva y que desde la encarnación de Cristo, 
todo el mundo esta "Cristificado" y ya "in spe sal ­
vado", no se sigue que sea menos necesaria la expl i­
citación del Evangelio, y la extensión del Reino de 
Cristo mediante su palabra, sus sacramentos, y su 
diaconía entre las diversas culturas y naciones. 

4) Para un cristiano no es indiferente el signo 
ni la orientación de la concientización. La sana rela­
tivización de muchos valores y verdades que se te­
nían por intocables, no debería hacernos olvidar que: 
hay "a prioris" Evangélicos que tienen que espolear 
y nutrir el celo del apóstol cristiano v. g. La persua­
sión firme de que todo hombre es imagen-hijo de 
Dios, lo tiene que llevar a promover -según sus po­
sibilid~des- toda condición de vida más humana; y 
más humano es comer que no comer; poder curarse 
de una enfermedad, que no poder curarse; poder tra­
bajar como hombre y no como bestia de carga; po­
der usar su inteligencia y voluntad, que tenerla como 
inexistente; poder defenderse del frío e inclemencias 
de la naturaleza que quedar indefenso y a merced de 
todo esto ... 

Y lo mismo cuenta para otros muchos valores 
cuya esencia brilla en el mensaje mismo del Señor: 
el amor sobre el odio; la cooperación sobre la con­
tienda; el servicio sobre la posesión avara; la justicia 
sobre la explotación; la fraternidad sobre el indivi­
dualismo; el trabajo sobre la desocupación; la ver­
dad sobre la mentira; el ejercicio de la libertad so­
bre la represión arbitraria ... 

5) Evidente que el problema crucial está en los 
medios, en los cuántos, ya que con fines excelentes 
se pueden conseguir -por los medios- los peores 
efectos y atentados. Qué de ultrajes e injusticias no 
tocamos cada día en la vida del pueblo que t iene 
que pagar y soportar la burla de "slogans" de suyo 
inobjetables; "tierra y libertad", "servidores del Pue­
blo". "Autodeterminación" etc. 

6) El Cristiano auténtico tiene que estar volvien­
do los ojos de contínuo a la "metodología" de Cristo: 
¿cómo nos concientizó? De modo que lo que siempre 
estemos aprendiendo de la sociología, psicología, an­
tropología, costumbres y cultura de cada pueblo, 
sea para dar más carne y rostro -aquí y ahora­
a la táctica con que Cristo nos salvó. Y me parece 
encontrar en el Evangelio una serie de constantes. 
Por ejemplo: 

- Compartió todo lo humano, menos el pecado. 
- Interrogó: ¿"quieren venir?" "¿Uds. también 

quieren irse"·. 
- A ciertas preguntas, contestó con otras (Si­

món, la parábola del buen samaritano). 



- No se desesperó ante la' lentitud pavorosa de 
los apóstoles para comprender su mensaje. 
"¿Herimos con la espada?". "¿Ahora construi­
rás tu reino?". 

- No exarcerbó el odio. 
- Pr[mero hacía y luego decía. 
- Jamás ridiculizó a nadie. 
- Llamó a las cosas por su nombre. 
- No se fiaba melancólicamente de los hom-

6res: "porque sabía lo que hay en el interior 
del hombre". 

- No extingió la caña humeante. 
- Descubrió y aun se asombró por valores no 

registrados por sus interlocuto.res como en el 
caso del Centurión. 

- Se confió sin calculismo: en Pedro, en Judas. 
- Nunca soporto las componendas ni rehuyó 

ningún confrontamiento. 
- Sugería reflexión en lo vivido o por vivirse 

(Después de la multiplicación de los panes; 
anuncios de su pasión). 

- No reprelmió sus sentimientos (ante las tur­
bas, con Lázaro ... ) 

- Ponía en continuo jaque a la libertad huma­
na "Si quieres ... " 

Naturalmente que el itinerario de Cristo siempre 
nos quedará demasiado alto. Nuestra visión, nuestra 
libertad, nuestra entrega son esencialmente limita­
das. Rázón de más para encuadrar nuestros proyec­
tos apostólicos bajo esta dinámica y no la primera 
que se nos ocurra. 

Entre más desvalido esté el grupo de hermanos 
nuestros con quienes deseemos colaborar en su con­
cientización, más fácilmente nos encontraremos COfl 
limitaciones de este tipo: 

- Falta de esperanza para conseguir nada. 
- Hastío, desconfianza saturada por promesas 

y ofrecimientos jamás cumplidos. 
- Aferramiento al "más vale malo por conocido 

que nuevo por conocer". 
- Sospechas y rivalidades entre ellos, anterior 

a la llegada del mejor concientizador del 
mundo. 

Sucede con frecuencia que al chocar con tanta 
miseria, el recién llegado pronto se siente llamado a 
"trabajar" a "hacer" y no entiende para qué espe­

· rar ni para qué escuchar; y "empieza a convercerlos" 
de la necesidad urgente de salir del estado en que 
están de ignorancia, de pocilgas, falta de higiene- . .. 
Y entonces "empieza" el paternalismo en grande, el 
proteccionismo . .. Y entonces muere el niño antes 
de nacer, y entonces se rodeará de un grupo que 
sólo podrá creer ya en lo que le regalen y en su im­
potencia hasta para expresar lo que quiere. 

Quiza convenga recordar una serie de p.rincipios, 
que de tan comunes, se pueden olvidar y saltar en la 
praxis apostólica. 
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1) La concientización es para ayudar a que 
grupo humano tome distancia de lo que está hac· 
do, lo vea, lo juzgue y empiece a querer un cam 
para transformar "todo lo que le sucede". Es e 
las condiciones de posibilidad para que vea y sej 

_ gue no como simple sujeto al que le pasan co 
sino como sujeto que t~mbién las causa. Desde 
primer momento hay que propiciar que se sientan a 
tores, no receptores. 

2) Concientiza lo que transforma y nadie tra 
forma nada si primero no cree en la posibilidad 
cambiar algo por su acción. 

3) Se concientiza a individuos que viven en 
espacio y en el tiempo, mutuo relacionados, m 
influyentes e influenciados. De modo que iniciar 
concientización en un grupo humano es iniciar 
proceso por el cual la gente discute y define lo 
quiere para planear, decidi.r y actuar en conjunto 
busca de satisfacer deseos y necesidades que si 
como propias. 

Para una concientización es básico encontrar 
far.mas efectivas de estimular y ayudar a la g 
a adoptar nuevos métodos y conocimientos que 
propicien un mejoramiento. Pero el censor de 
mejoramiento no puede ser una agente exterior 
que sea muy objetivo y muy sensato; es nece 
que el ,cambio lo juzguen ellos como bueno dentro 
todo el conjunto de su valores: 

4) Los cambios no pueden ser aislados sino 
nen que ser un conjunto y relacionados: sin esto 
c;:ambios que causan la desintegración de la pe 
y de la comunidad. 

5) Tomar muy en serio los sentimientos 11 
gente, no ace'erar el proceso, porque si se si 
atropellados o disminuidos no pueden ver con s· 
tía la ayuda prestada. Lo primero son los lazos 
confianza, y amistad. La actitud del burócrata, 
poderoso, del sábelo todo, del no necesitado,· 
de cualquier eficacia de ayuda por organizada 
esté. 

6) Ningún cambio específico es bueno a 
si no se llega a comprobar que es apetecible y 
de confianza para el grupo. 

7) Hay que estimular a grupos más que i 
duos. Conocer muy bien· los sentimientos que e· 
para con los jefes naturales. 

8) Una comunidad se concientiza prog 
mente cuando sus miembros captan el éxito d~ 
yecto realizado, por el disfrute y el enriquecí 
del trabajo hecho en conjunto. 

9) Nada de esto se hace en ocho días, ni CM 

buena voluntad. 
10) Este proceso, por humano, se da en 

de avances y retrocesos, cansancios y desen 
Los éxitos inmaculados e interrupidamente 
dentes, sólo existen en las tertulias de gabine 
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UA IC~ESIJI EN SU · REAUIDAD SOCl~U 

Un Hecho: Cristianos 
por el Socialismo 

¿COMO INTERPRETA LA 
PRENSA MEXICANA? 

El homb1·e mismo es la norma en el uso de 
los medios de comunicación. (Communio et 
Progressio, 14). 

l 'TR0DUCCION 

El reciente encuentro de "Cristianos para el Socialismo" 
marca un estadio definitivo en el pensamiento cristiano 
latinoamericano de avanzada. Se han fijado posiciones. Cla­
rificando objetivos y metas. Unificado esfuerzos. También 
se ha provocado ambiente de confusión. Se han exasperado 
ánimos. Provocando polémicas . Acrecentado grietas. Para 
unos, la división de la humanidad ya no es cristianos no­
cristianos. Es creer en el ineludible proceso revolucionario 
latinoamericano o no creer en él. En la capacidad de lu­
cha transformadora de la masa popular, del "proletaria­
do". En un mundo separado por explotadores y explotados, 
abocado a la reivindicación popular. Para otros, en cam­
hio, fo división continúa localizándose en la adhesión a la 
fe ci.tólica, a la tradición, al magisterio, al Papa. Existen 
también otras formas de captar la división. Entre los que 
creen que ya está dicha la última palabra eclesial, ya la 
ferdad ha sido plenamente descubierta y es poseída por la 
autoridad de la Iglesia, y los que están persuadidos que 
la conquista de la verdad se realiza, en el tiempo, por hom­
bres pecadores; que la historia aún requiere redescubrir 
nuevos modelos de convivencia social. Entre los que poseen 
la profunda esperanza de que este mundo no está eterna­
mente condenado, de que está en las manos de los hom­
bres orientar su destino, de que la palabra de Dios está 
preñada de una fuerza transforman te; y los que no creen 
en los hombres, en sus posibilidades, en su poder creador 
y radicalmente renovador. 

Esta división la hemos constatado en México. La prensa 
se ha encargado de reflejarla. Esta prensa que es el es­
pejo de nuestra sociedad, de nuestro mundo dividido. Más 
allá de la pretensión de juzgar valorativa e ideológicamen­
te el encuentro de Chile, queremos fijar la atención en otro 
punto. De gran importancia en México. Y no suficiente­
mente captado por el público lector de la p1:ensa cotidiana. 
Público que se caracteriza por estar acostumbrado a una 
"aceptación pasiva y sin crítica de la información" (Paulo 
VI, 0bservatore Romano, ed. semanal española, mayo 14, 
1972, p. 2.). Público que no se da cuenta que los medios 
de coinunicación social condicionan frecuentemente sus jui­
cios y sentimientos. Público del que se afirma lo siguiente: 
"Los receptores serán realmente parte activa, si interpre­
tan rectamente las noticias presentadas, juzgándolas y pon­
derándolas según su fuente y contexto; si las escogen con 
prudencia y diligencia y con espíritu crítico exigente". En 
cambio, "si ellos soportan el influjo de la información como 
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oyentes mudos, la comunicación se orientará en un sentido 
único, sin respuesta, por más que los informadores inten­
ten establecer diálogo" (Instrucción Pastoral 'Communio 
et Progressio' sobre los medios de comunicación social, nn. 
81.82. Publicada en Christus, enero 1972, p. 44). 

Nuestro objetivo primordial es, a través de una análisis 
de lo que la prensa nos comunicó a propósito del encuentro 
de Chile, confirmar la sutil manipulación a la que los me­
dios de comunicación se ven continuamente expuestos e in­
Yitados. Reflexionar sobre lo que la prensa mexicana nos 
dijo, sobre el cómo lo dijo, sobre ·el por qué lo dijo. Con 
esta intención, queremos tener presente est1 advertencia. 
"El público, al recibir noticias fragmentada'§ puede conce­
bir una noción deforme e inexacta de la totalidad. Se po­
drá de alguna manera establecer el equilibrio con una con­
tinua confrontación de fuentes diversas que, eso sí, siempre 
habrá que discernir cuidadosamente" (Comm. et Prog. n. 
41). 

PRESUPUESTOS 
Es indudable que una reflexión analítica de esta natu­

raleza se apoya en unos presupuestos y condicionamientos 
que creemos son compartidos por los que trabajan en los 
medios de comunicación social, particularmente en la 
prensa. 

El destinatario de estos medios es el hombre de nuestro 
tiempo. El es quien les da sentido. Les confiere su medida 
ética. Les marca su orientación fundamental. Sólo si res­
ponden al progreso del hombre y de la sociedad adquirirán 
sentido. Y se justificarán las técnicas utilizadas. De ahí que 
la imagen gráfica y fílmica, la noticia escueta, el editorial 
crítico, el anuncio continuamente repetido, serán válidos y 
significativos si son útiles al hombre, si propician su cre­
cimiento constante y equilibrado, si buscan una mayor li­
bertad, si no pretenden enajenarlo económica, política, so­
cial y religiosamente. En última instancia, si son atraídos 
por una búsqueda intensa, sincera y apasionada de la ver­
dad, más allá de mi verdad. 

~on este presupuesto, los medíos de comunicación so­
cial al servicio del hombre, de la verdad, conviene ir des­
cendiendo a concretizaciones que permitan comprender el 
enorme alcance de este principio y sus incalculables conse­
cuencias. 

l. Al dar información, han de situar su contexto, sin 
aislar los hechos de la realidad. No es fácil separar la 
presentación del hecho, de su interpretación, y ésta de la 
convicción de quien lo presenta. El mismo acontecimiento 
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puede ser presentado en formas totalmente diversas, según 
el punto de vista de quien lo narra. 

2. Para usa:i: los medios de comunicación no basta se1· 
bondadosos, procurar el bien, tener intención recta. Aun 
así, pueden ser deshonestos en la presentación de un aconte­
cimiento y en la imagen que se pretende dejar. "La estima 
y el valor moral de una comunicación no nace sólo de su 
contenido, ni de su enseñanza teórica, sino también del 
motivo que la determina, del modo y técnica de expresión 
y persuasión, de las circunstancias y de la diversidad mis­
ma de los hombres a los que se dirige" (Comm. et Prog. 
n. 17). 

3. Para superar el conflicto nunca lejano de ser honesto 
al informar y, al mismo tiempo, no violar la dignidad de las 
personas al informar de aspectos que van a afectar al 
bien común, también la pasión por la verdad será el indi­
cador. Es decir, no podemos informar para apoyar ciertas 
líneas, programas o tomas de posición haciendo, resaltar 
un aspecto parcial de su verdad. Aquí se da la más fina y 
delicada manipulación de la información. Porque ni siquie­
ra la verdad misma puede ser manipulada para ciertos 
fines. De ahí que tampoco podemos apoyar y defender po­
siciones aún justas, opacando, desvirtuando, minimizando o 
aun ocultando hechos importantes para la formación de un 
juicio ponderado; signüicaría que la honestidad no es un 
valor auténtico que el fin justifica los medios, que la 
información plena y verdadera no es un bien superior de 
toda la sociedad humana. 

4. Finalmente, este presupuesto, los medios al servicio 
de la verdad, será el que a fin de cuentas impulse la su­
peración de ciertas dificultades como la limitación de tiem­
po para confeccionar las noticias, "la urgencia para llegar 
cuanto antes al público, la presión que los gustos del pú­
blico ejercen en la selección de las informaciones y de los 
espectáculos, las orientaciones de quienes prácticamente 
'poseen' el instrumento de comunicación que obligan al in­
formador .a secundar una línea determinada" (Obser. Rom. 
Ed. española, mayo 7, 1972. p.2.). 

ANALISIS DE LA PRENSA. 

l. Qué informaron los , periódicos 

a) Datos 
Es notable la atención que captó. Ningún acontecimiento 

eclesial latinoamericano había recibido tantas miradas 
de la prensa nacional. Indudablemente que lo controvertido 
de muchas posiciones contribuyó a darle una dimensión in­
sospechada. Pero también hubo dos hechos que influyeron 
determinadamente en la publicidad del encuentro, y que no 
fueron casuales. Primero, haber escogido Chile, "el primer 
socialismo latinoamericano vía democrática". Muy probable­
mente, en ningún otro país hubiera habido posibilidad de 
realizarlo. Segundo, precisamente durante la UNCT AD, a 
la que corresponsales de todo el mundo asistieron. Difícil­
mente hubiera podido escogerse un foro tan importante e 
internacional. Ocasión única estupendamente aprovechada 
por los organizadores. Altavoces que consiguieron hacerse 
escuchar en todos los rincones del universo. 

Para nuestro análisis, nos hemos restringido a tres 
periódicos de la capital del país. Dos de ellos, Excélsior y 
El Heraldo, los de más circulación. El tercero, El Sol de 
México, perteneciente a la cadena periodística más impor­
tante del país recién adquirida por el gobierno, de regular 
circulación en la ciudad. 

Como datos numéricos, Excélsior fue el que mayor aten­
ción le dio. Desde el 10 de abril, fecha en que presentó 
una entrevista polémica posteriormente rectificada con uno 
de los organizadores del encuentro, el padre Pablo Richard, 
hasta el 8 de mayo, aparecie.ron cerca de 31 informaciones 
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relacionadas con el encuentro. El Heraldo ofreció apro11o 
madamente 18 informaciones, desde el 23 de abril hasta 
8 de mayo. En cuanto a las páginas editoriales, tamb" 
Excélsior le dio mayor dedicación, con 28 editoriales, en 
ellos, uno de la misma empresa periodística. Además, 
reflexión dominical y un comentario en la sección dom· 
cal Pensamiento Lationamericano. El Heraldo presentó c!I' 

ca de 17 editoriales, entre ellos 4 de la redacción del 
riódico. Además, una página en la sección comentarios 
hoy, y dos caricaturas. El Sol de México no dio infonna, 
ción alguna, pero ofreció tres editoriales, una caricatura 
un epigrama. 

Es patente que Excélsior cubrió de una manera · 
completa y amplia la información como tal del encuen 
Tanto este diario como El Heraldo tuvieron durante 
el encuentro un enviado especial. En este apartado, va 
a referirnos al aspecto informativo de la prensa. Más 
!ante nos referiremos a la reflexión y discusión que tu 
lugar en los editoriales. 

b) La información de Excélsior: 

El encuentro fue inaugurado el día 24. Este periód' 
se anticipó catorce días para informar del encuentro, 
entrevistar a uno de sus organizadores. Desde enton 
se supo en México el objetivo: "dar a conocer la posic' 
de cristianos comprometidos con la clase trabajadora y 
los cambios revolucionarios de estructura hacia el socia· 
mo" (Abril 10, p.llA). El 19 informaba de los posi 
participantes . entre ellos tres obispos. El 23, vísperas 
la inauguración, publica a ocho columnas un comen 
rio al documento de México llevado al encuentro. Asimi 
una entrevista con Mons. Méndez Arceo y el temario de 
reunión. Una vez más, el objetivo de la reunión es ex 
sado por el padre Gárate. A partir del 24, día en que 
rnienza, encontramos diariamente una presentación s· 
tica de lo que sucedió en las reuniones, hasta el día 2 
mayo. Ese día 24, el encuentro ocupa los titulares de la 
mera plana, lo mismo que el día siguiente. 

Estos datos nos permiten deducir el interés patente 
periódico. Los tres encabezados a ocho columnas apa 
tres días seguidos. La víspera de la inauguración y 
dos días siguientes. Fueron ocasiones claves para com 
der el encuentro. Por otra parte, la presencia diaria, 
cepto el día 28, del encuentro en la primera plana del 
rio, es manifestación del valor y significado que tiene 
el periódico el informar con relevancia el encuentro. 

En enviado especial, Luis de Cervantes, cumple su 
sión de informar el desenvolvimiento. La lectura diaria 
permite captar lo que cada día sucedió, obtener una 
mera idea del desarrollo y de las principales ideas so 
das. Este enviado sólo obtuvo una entrevista, con 11 
Méndez Arceo. Muy valiosa fue la obtención de 
partes del documento final, otro elemento para ad 
una mayor visión objetiva de lo que sucedió y se 
en Chile. 

c) La información de El Heraldo: 

Este periódico. en su información del 23 de abril 
de mayo nunca informa el objetivo de la rew1ión. No 
mos. a pesar de estar allá un enviado especial dedi 
mantener informados a los lectores, para oué se 
sus metas y objetivos. La noticia del 23, sacada de~ 
vista 'Orden', da a conocer las críticas que la Unión 
nal Sinarquista hace a los sacerdotes que han caído 
marxismo. "Aunque la crítica fue dirigida al sacerdote 
leno Pablo Richard, las afirmaciones de los sina 
son aplicables al obispo de Cuernavaca y a los 'Sac 
para el pueblo' ... " ( abril 23, p.3A). Es claro que esta 

e 

de 
de 
No 

este 
nio 
info 
ción 
adul 



entrecomillada es del periódico, y no de la revista 'Orden'. 
El 24 presenta una entrevista con un sacerdote chileno, 

bajo el título "Un sacerdote pro-marxista es un apóstata 
implícito", a ocho columnas. En la página 12-A de ese mis­
mo día se da a conocer escuetamente que "Se inició el en­
cuentro 'inn' (sic) ... " El 25 presenta lo que los represen­
tantes de Argentina afirmaron allá. Titulaba así "Abomina­
ción tras abominación en el encuentro socialista". La si­
guiente información sobre la reunión es el 28. Es decir, dos 
días sin informar. El 29 también informa, y el 2 concluye 
con "Terminó la kermesse de los marxistas disfrazados de 
curas". Las demás noticias que aparecen en el diario, no 
son propiamente informes de su marcha, sino noticias mar­
ginales. 

Es claro el interés del periódico, pues cuenta con un 
enviado especial en Chile, Raúl Torres. Con todo, no se 
acaba de ver la intención de ofrecer una información obje­
tiva, que refleje lo que sucedió allá. A esta conclusión lle­
gamos únicamente de lo que observamos en sus noticias. 
La naturaleza misma de la noticia es informativa. A pesar 
de contar con un enviado, por más que se lea el periódico 
de esos días, no se acaba de saber cómo camina la reunión. 
~o se da la oportunidad al lector de juzgar ese aconteci­
miento, de valorarlo, pues la forma en que es presentado 
el encuentro ya prejuzga al receptor. Por ejemplo, el mar­
tes 25 de abril, al informar de la presentación de la dele­
gación argentina al encuentro, concluye: "estos cristianos 
han olvidado el contenido de la doctrina de Jesucristo y en 
nombre de El . . . pretenden llevar a cabo una revolución 
dentro de la misma Iglesia ... " ( p. 3A). A esta conclusión 
podría llegar el lector si se le diera una información ecuá­
nime, pero no le es lícito al informador, si en realidad quie­
re informar. 

Por otra parte, los mismos titulares de las noticcias ya 
muestran ciertos presupuestos del periódico que impiden 
adquirir una visión objetiva y equilibrada del encuentro. A 
este respecto, es muy atinada la indicación de la Commu­
nio et Progressio en su número 40. "Le está prohibido al 
informador impresionar al público por medio de tal selec­
ción de temas, de tal dramatización de los hechos que quede 
adulterada la noticia", táctica generalizada en toda la 
prensa nacional. 

Dentro de este interés, conviene resaltar que, como en 
Excélsior, también en El Heraldo, tres días ocupó el en­
cuenb·o los titulares. El día 24 "Un sacerdote pro-marxis­
ta es un apóstata implícito", entrevista a un sacerdote chi­
leno; el día 28, "Los curas no fueron ordenados para ser 
activistas", noticia en la que ofrece párrafos entresacados 
de una carta de sacerdotes chilenos enviada al encuentro; 
) el día 30 "La Iglesia no debe tomar posiciones partidis­
ta.: Monseñor Silva". Es patente que estos titulares no 
son propiamente informadores del encuentro. Dos son en­
•revistas obtenidas (¿al azar?) por el enviado, y otro, co­
mentarios a una carta marginal al encuentro. Sin duda que 
,;tos hechos son indicadores del interés (¿informativo?) 
<1el diario, y de la objetividad con que se pretende pre­
~ntar el encuentro. 

Por lo señalado anteriormente, aparece que no hubo 
una información verdadera y completa del encuentro, sino 
parcial. El enviado aprovechó el encuentro para obtener 
valiosas opiniones a propósito de él, pero su deseo de in­
hrmar con verdad no se cumplió. Como ya dijimos, no 

supo para qué se reunieron. 
Como muestra de lo que entendemos por el papel infor­

mador, se puede ver la forma en que el enviado presenta 
,¡ día 29, p. llA la relación de los "sacerdotes del Tercer 
. !undo". Ejemplo de noticia estrictamente tal, sin comen-
arios personales que impidieran al lector formarse una 
'ª objetiva del hecho. 
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2. ¿ Se manipula la noticia? 
"Es innegable, por desgracia, que en algunos casos, 

-especialmente por parte de grupos de presión económi­
cos e ideológicos y para fines diversos-, las noticias son 
seleccionadas, manipuladas, y quizá incluso alteradas, de 
manera que influye sobre la mentalidad y sobre la opinión 
del público en manera det"erminada, que ha sido impuesta 
y no libremente escogida por él" (Obser. Rom. Ed. españo­
la, mayo 7, 1972, p.2). 

Queremos hacer en este momento una compa1·ación de 
un hecho mucho más concreto que el encuentro como con­
junto. Se trata de la noticia en que se informa que el car­
denal Silva Henríquez recibió a los delegados al encuentro. 
Excélsior y El Heraldo informaron de ella. Así fue titula­
da la noticia: 

Excélsior: El Card. Silvia se margina del encuentro. 
El Heraldo: Condenan la reunión de Cristianos por el 

socialismo. Este encuentro no es constructivo porque va 
más allá de los valores que sostiene la Iglesia Católica. 

Ambos continúan informando de la siguiente forma: 
Ex: Al recibirlos el Cardenal, negó que el encuentro haya 

sido organizado por la jerarquía, y que no se com­
promete con el movimiento, aunque espera tenga 
éxito y ayude a la liberación. 

He: El encuentro es ajeno a las autoridades eclesiásticas; 
puede comprometer a la Iglesia. 

Ex: Muchos estuvieron a punto de abuchear al purpurado 
chileno y no faltaron voces de protesta cuando deter­
minó la posición de la diócesis en el sentido de no 
comprometerne, pero tampoco de censurar la asam­
blea ... Muchos de las asistentes pretendieron silbar 
o realizar actitudes de repudio al cardenal Silva Hen­
ríquez, pero fueron acallados por sus compañeros. Los 
sacerdotes, pastores y laicos de la línea dura salie­
ron de las oficinas del arzobispado protestando, pues 
esperaban la bendición del encuentro. 

He: Al término de las palabras del obispo se escucharon 
abucheos y la gran mayoría salió despotricando en 
contra de la máxima autoridad religiosa. 

Ex: Al entrar en el salón, el Cardenal Silva Enríquez sa­
ludó y estrechó a Monseñor Sergio Méndez Arcea, 
obispo de Cuernavaca y al sacerdote jesuita Gonzalo 
Arroyo .. . 

He: En el momento en que llegaba (el Cardenal), Sergio 
Méndez Arcea, obispo de Cuernavaca y Gonzalo Arro­
yo . .. quisieron saludarlo afectuosamente, pero el car­
denal arzobispo de Santiago apenas si los saludó. 

Ex : También dijo el purpurado que tenía confianza en que 
los temas tratados sean constructivos y respetuosos, 
y se dé un paso hacia la liberación cristiana. 

He: Aclaró sin embargo que, este encuentro no es cons­
tructivo porque va más allá de los valores que sostie­
ne la Iglesia Católica: (Lo subrayado es <le la redac­

ción de El Heraldo). 
Nos preguntamos si los dos enviados asistieron al mis­

mo lugar. ¿ Es posible enterarse de lo que realmente pasó 
ahí, y de lo que afirmó el cardenal ? ¿ Ofrecen una infor­
mación objetiva? La presentación hecha, a partir del títu­
lo . ¿ estuvo motivada por presentar la verdad acaecida en 
ese momento? ¿ Qué intereses movieron una presentación, 
selección o aun supresión de aspectos de este aconteci­
miento? i. Se informó con el deseo de que los lectores se 
entereran de lo sucedido? 

3. Qué opinaron los periódicos. 

a) Editoriales de la empresa peridística . 
Excélsior presentó sólo uno, el día 24. "Revolución ina­

gotada". Comenta el documento de México presentado al 
encuentro y reca lea la parcial coincidencia del diagnóstico 



de este documento con lo expresado por el Presidente Eche­
verría. Añade que la revolución aún tiene posibilidades no 
agotadas, y que sólo cuando se satisfagan las necesidades 
económicas, sociales y políticas se evitará recurrir a otros 
sistemas. 

El Heraldo, en cambio, presentó cuatro editoriales. El 
24, "El socialismo no es el camino", porque no hay ejem­
plos concretos; por el contrario, la historia muestra sólo 
fracasos. ¿ Por qué persiste el éxodo de la órbita sociali&'l• 
ta? Por lo demás, esta campaña por el socialismo utiliza 
los instrumentos del sistema capitalista. El 25, "Complot 
contra la Iglesia", en que comenta la entrevista del día an­
terior. Ya ha hablado el periódico en contra de los sacer­
clotes que se exceden en política. Es claro que la doctrina 
ele Cristo está por encima de doctrinas políticas. Además, 
el cristiano no requiere un determinado sistema. El 2 de 
ml\Yo, "Cristo y Marx, incompatibles". Comenta la entre­
vista de la víspera, con Mons. Silva. Insiste que ya los 
papas han hablado y no hay que buscar fuera de la Iglesia 
postulados que se Je oponen; "la transformación social que 
compete al cristiano ha de ser un impulso que surge desde 
dentro, como resultante de una cristianización del medio 
en que se desenvuelve ... " El día 3, "Iglesia vs. Utopía 
marxista". Comenta el discurso de Paulo VI de adhesión 
Je la Iglesia a los trabajadores. Afirma el · editorial que 
"esenciamente la misión de la Iglesia es ultra terrena . .. 
aunque el cristianismo no puede desinteresarse del orden 
temporal ... " 

En Excélsior. en su único editorial, no encontramos 
rechazo a la reunión, sino una demostración de que la 
tarea de construir el mundo no está terminada, que se de­
ben buscar continuamente nuevas posibilidades y realiza­
ciones. 

El Heraldo se ha preocupado mucho más por fijar su 
posición respecto al encuentro. El rechazo al acontecimien­
to es innegable. La oposición al socialismo como vía de 
solución en América Latina encuentra dos motivos en es­
tos editoriales. El fracaso real de los actuales sistemas 
socialistas, y la incompatibilidad con la doctrina católica. 
Tiene relevancia este último argumento pues el periódico 
se pretende colocar como exponente de la doctrina ecle­
sial contemporánea. Encontramos ahí algunas deficiencias 
fundamentales. Una concepción del cristiano, como llama­
do a una vocación puramente individual, y no como una 
vocación personal y social. Surge entonces una división 
entre el vivir privado y el actuar público, donde el cris­
tiano, con ser naturalmente bueno, llena su misión. Al 
afirmar que el cristiano "no requiere de determinado sis­
tema de gobierno" (abril 25, p4A) parece insinuar que 
le basta ser fiel a Cristo en su ámbito personal. Hay que 
contentarse con el sistema en que se vive. Pues el mundo 
se lo dio Dios al hombre no para transformarlo, para hacer­
lo imagen de Dios, sino sólo para vivir en él. ¿ Es esta la 
visión cristiana del hombre en el mundo? Por lo demás, 
ningún teólogo contemporáneo, ni de ninguna época podría 
afirmar que "esencialmente la misión de la Iglesia es ul­
traterrena" (mayo 3, p.4A). No sorprende que se conclu­
ya y se exija a la Iglesia una posición ascéptica respecto 
al acontecer diario del mundo, y una extrañeza de la con­
fictiva histórica. Esto implica, consecuentemente, una im­
plícita negación del dinamismo cristiano de santificar el 
mundo, de procurar que refleje la faz de Dios. 

b) Editoriales independientes 

De vital importancia analizar su contenido pues más 
que las noticias, proyectan el pensamiento de diversos gru­
pos sociales. Constituyen la crítica pública al acontecer co­
tidiano. Es el lugar del debate ideológico, de la confronta-
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ción seria, de los planteamientos vitales. Están llama 
a ofrecer la más importante contribución de la prensa · 
ria a la construcción de la sociedad. El diálogo que e 
blecen, refleja y prolonga la conversación que la soci 
renueva cada mañana. 

Dada la imposibilidad de comentar cada uno de 
eclitoriales de los dos periódicos, procuraremos destacar 
líneas que fueron abordadas, la profundidad de la críf 
la solidez de sus cuestionamientos, la validez de sus afi 
maciones. 

1) Excélsior. 

Existe la creencia generalizada de que este peri&!' 
esta claramente inclinado hacia la "izquierda", que ace 
indiscriminadamente todo lo que huela a transformac· 
radical de las estructuras y a socialismo. Al leer los edi 
riales en torno al encuentro, aparece que no es tan in ' 
criminda esa inclinación, ni tan ~plista y acrítica 
posición ideológico social. Es en este diario donde ene 
tramos las críticas más serias y fundamentadas al 
cuentro. Entre las características más generales des 
mos las siguientes: 

-una crítica aguda y constante al confusionismo p 
vocado. La causa de esto elil la oscuridad, ambigüedad, ' 
precisión del concepto que reúne a tantos cristianos. 
uno busca en las informaciones de esos días, no ap 
nunca qué entienden por socialismo. La única descri ' 
fue dada por la ponencia de -México: "El socialismo ea 
estrategia provisional necesaria para llegar a una nu 
sociedad: la dictadura del proletariado" (abril 26, p. 
¿ Ese es el socialismo que los presentes al encuentro 
conizaban? Nunca fue claro para los lectores del perió · 

-divergencia sobre la compatibilidad e incompat 
dad entre marxismo y cristianismo. Aparecen varios,e 
rialistas que afirman la compatibilidad en ciertos p e 
mientras otros rechazan cualquier tipo de coincid 
por los presupuestos filosóficos del marxismo y aun de d 
laboración real. d 

-insistencia constante a la adhesión a la auténtica 
a la que no se le .puede ocultar en el compromiso por e 
formar la sociedad. Pero esta firmeza no impide una a e 
tura para comprender nuevas visiones de la sociedad, 
continuar en la búsqueda de soluciones originales a p t 
mas largamente soportados. 1 

-una clara distinción en todos los artículos entre 
ideas expuestas y las personas que defienden las ideas. 
visiones ideológicas son no pocas veces acremente a 4 
das; las personas siempre son tratadas con respeto, y 
intenciones nunca condenadas despiadadamente. 

-coincidencia amplia, aunque no universal, en 
car a los participantes como irrealistas política y 
mente, con carencia de sentido histórico, desconoc 
del marxismo, de argumentar con generalizaciones 
lutizantes. 

-crítica a la absolutización del camino para la li 
ción. La imposición del socialismo como única vía está 
contradicción con el pluralismo opcional. 

-unidad en la necesidad de no contentarse con la 
tual situación latinoamericana, sin proseguir, con ape 
en la búl!queda de soluciones más estructurales a la p 
mática del continente latino. La constatación de un 
juste estructural está presente en la mayoría de los 
rialistas. 

2) El Heraldo 
Los erlitoriales de PSte diario no son, por desgracia, 

ficientemente fundamentados. Abundan en ellos gen 
zaciones simplistas, extrapolaciones sin valor, desf 



ciones ilícitas, y críticas pobremente probadas. La falta de 
seriedad profesional y la carencia de análisis ecuánime y 
equilibrado impiden una colaboración, del periódico a una 
mejor comprensión de los fenómenos que acontecen. 

Entre las características más presentes en los editoria­
les, destacamos las siguientes: 

-la más frecuente es la incompatibilidad radical entre 
marxismo y cristianismo. Un comentario muy valioso, más 
serio y apoyado apareció el 3 de mayo en la página 4. Pero 
es excepción. Los demás parecen más bien superficiales y 
rargados de una fuerte dosis emotiva. 

-un cristianismo preferentemente individual, sin que 
exija realizaciones en el ámbito social. De ahí se explica 
también la inclinación hacia un capitalismo sólidamente ci­
mentado. Como ejemplo, la realidad refuta la "ley de con­
centración de capital: nunca hubo mayor expansión del ca­
pital, expresada en la multiplicación de las empresas me­
dianas y pequeñas al amparo -de consorcios colosales". 
También la realidad refuta la ley de la Pauperización ere­
riente de las masas, pues "jamás hubo incorporación más 
dinámicamente masiva de grandes sectores marginales a 
una integración permanente y en ascenso. No hay mayor 
número de ricos que hace medio siglo. Y hay poseedores 
de mayor número de bienes durábles que hace veinte y diez 
años" (mayo 4, p.4A). 

-esto permite explicar por qué, en general, los edito­
rialistas consideran la problemática latinoamericana como 
ún problema de las personas, de sus intenciones personales, 
l' no de la estructura. Enfoque minimizante del momento 
histórico en que vivimos. , 

-la inflitración del marxismo en la Iglesia crece. La 
actividad de los clérigos debe restringirse al ámbito intra­
eclesial. Esta infiltración se ve acompañada por una ~eso­
bediencia al Papa, ya que estos sacredotes son rebeldes a su 
enseñanza. 

-las posiciones de los cléricos asistentes al encuentro 
distorsionan la imagen de México y violan la Constitución 
tlel país. 

-más allá d~ criticar las .posisiones ideológicas, lo que 
es legítimo, no son pocos los comentaristas que menospre­
cian y aun insultan a las personas. No conciben la menor 
posibilidad de buena voluntad en los asistentes al encuen­
tro. Da impresión que el respeto a la persona sólo tiene 
lugar cuand6 se comulga ideológicamente con ella. 

4. El caso de El Sol de México. 

Habíamos anticipado anteriormente, que El Sol de Mé­
xico iba a ser objeto de nuestro análisis. Junto con El He­
raldo y Excélsior. No lo hemos hecho paralelamente. Hay 
una razón. Unica. Definitiva. Para este periódico, y es 
muy probable que para toda la cadena periodística, no exis­
tió este encuentro. La información de esta reunión no 
encontró lugar en este diario. 

¿No es ésta una forma de ocultar un acontecimiento 
de particular importancia y relieve en América Latina? En 
este caso, no se ha distorsionado o fraccionado la verdad 
de un hecho. Siemplemente se ha prescindido de él. Dos. 
explicaciones posibles. Primera, los directores del perió­
dico juzgaron que no es de importancia e interés para su 
público. Los lectores de El Sol no tienen el gusto de saber 
lo que pasa en la Iglesia, no desean saber cómo va tratan­
do de responder a un mundo cambiante. Segunda. Por la 
política del diario, no se quiso dar a conocer el encuentro, 
a plena conciencia. O muchas otras explicaciones. Porque 
no les fue transmitida la información poi· las agencias no­
ticiosas. Porque cuestiona la línea del periódico y de toda 
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la cadena. Porque permite a la gente reflexionar sobt·c 
asuntos de vital importancia. Podrían seguir los porqués, 
sin que supiéramos a ciencia cierta el motivo de esta ig­
norancia absoluta. Permanece en pie la pregunta ¿ fue pre­
meditado este no informar? 

Contrasta esta carencia de información con los tres edi­
toriales, aparecidos los días 3, 4 y 5 de mayo, con el epi­
grama d~l 26 de abirl, y con una caricatura de Alberto 
Isaac def 5 de mayo. ¿ Sucederá que el contenido noticioso 
del periódico es tan pobre que sus editorialistas tiene que 
acudir a otras fuentes periodísticas para escribir? Y uno, 
como lector de El Sol, ¿ podrá juzgar y comprender estos 
editoriales, si ni siquiera se sabe qué hecho es el que se 
comenta? Del contenido de estos comentarios, sólo destaca­
mos la condena global del encuentro, el fracaso que de he­
cho ha sufrido históricamente el socialismo, la violación 
de la Constitución y la incompatibilidad entre cristianismo 
y marxismo. 

CONCLUSION 

Este análisis, no suficientemente ahondado, ni con la 
extensión que era deseable darle, nos permite hacer una 
reflexión final. Aunque ya de por sí existen elementos va­
liosos para una mejor comprensión de la prensa capitalina, 
y aun nacional. 

Lo más notable, como hecho que se da en los tres perió­
dicos, es la capacidad que se tiene de condenar, criticar, 
sopesar, distinguir, redefinir y un término del que se igno­
ra el contenido real que se le ha querido dar. Socialismo es 
el término que concentró y polarizó la atención de la pren­
sa, particularmente de los editoriales. Fue el que también 
aglutinó a los participantes del encuentro. Una lectura 
atenta de toda la información ofrecida no da para averi­
guar qué es lo que en ese encuentro se entendió y aceptó 
como socialismo. Que comunismo. Que socialismo materia­
lista. Que dictadura del proletariado. Que socialismo cristia­
no. Que democrático. Que marxismo bautizado. Que .. . 
La definición que apareció en Excélsior fue la que se des­
cribió en el documento que México presentó. No es claro 
que haya sido esa la que se manejó allá, cvn todas sus 
implicaciones. Pero es la fecha que por la prensa no he­
mos sido enterados del sentido y amplitud que se le quiso 
dar a ese término. Y se llegaron a escribir más de cuarenta 
artículos sobre algo que nunca fue clarificado. Indice muy 
significativo de la madurez y seriedad de la prensa mexi­
cana. Enorme capacidad de bordar teorías a próposito de 
algo, cuando no se ha entendido lo que el otro quiso afir­
mar. 

Estas constataciones nos obligan a exigir una prensa 
más interesada en dar a conocer la verdad, y menos preo­
cupada por defender su verdad; más abierta a las cO'rrien­
tes de pensamiento que aun llegan a cuestionarla, pero más 
crítica de estas mismas corrientes; más dispuesta a ser un 
servicio para el crecimiento de la sociedad, y menos mani­
pulada por poderosos grupos de presión que pretenden 
guiar e imponer a los hombres sus valores. 

Finalmente, es importante que surja un público exigen­
te. Pero también sumamente ~ompPensivo con la difícil 
tarea que representa llevar adl!lante la misión de la pren­
sa al servicio de la verdad. Esto nos recuerda las palabras 
de la Communio et Progressio. "Los receptores deben te­
ner en cuenta y comprender bien la situación de los pro­
fesionales de la información y no exigirles una perfección 
absoluta que rebasa las posibilidades humanas" ( 41). Pero 
tampoco puede olvidarse esta idea motriz; "Es necesario 
que toda comunicación se ajuste a la ley primordial de la 
sinceridad, de la honradez y de la verdad" ( 17) . 



La Penitencia, 

Encuentro Sacramental 

con Cristo Juez, 

Muerto y Resucitado 

A: CRISTO JUEZ 

San Juan comienza por introducirnos (5, 22-30) en 
esa unión tan profunda de Cristo con su Padre que le 
da el poder rnbre la vida y la muerte. Es Lucas quien 
nos muestra también a Cristo como defensor y que tie­
ne misericordia con los pecadores. Perdona los peca­
dos en el pasaje de la mujer adúltera (7.49-50). En Ma­
teo 12, 31-32: Jesucristo establece categorías de peca­
dos: "Cerrar los ojos y el corazón a la obra del espíritu". 
Con esta actitud, el hombre se cierra a la salvación que 
se le ofrece. (Cfr. Hebreos 4, 6). Lo mismo se afirma­
rá en Me. 3, 28-30. Jesús no sólo perdona los pecados, 
sino invita a romper con el pecado: Jn. 8, 11; 5, 14. 
Cristo no sólo perdona los pecados, véase el pasaje de 
la pecadora de Magdala que le lava los pies, sino que 
trasmite a sus discípulos ese mismo poder de perdonar 
los pecados: Mateo 18, 18 y Juan 20, 23. En la encícli­
ca "Quas Primas" de Pío XI, sobre Cristo Rey, en el 
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Humberto Ochoa Granados, 

No. 10 se afirma el poder Judicial de Cristo. Y este· 
tiene una comunicación profunda, una unión es 
con su Padre, como se ve en Juan 8, 16, en el pasa· 
la Mujer adúltera: "Vosotros Juzgais según la carne 
no juzgo a nadie, y si juzgo, mi juicio es válido p 
n0 estoy yo solo, sino Y o y El que me ha enviado" 
Juan 7, 24 Jesús Juzga de distinta manera que l!ll 
binos, con juicio recto .y no según las apariencia& 

Remontándonos al antiguo testamento, Dios a 
como conocedor de los corazones y que sondea las 
trañas (Jer. 11, 20; 17, 10). Esto trae consigo un 
cimiento perfecto de los justos y de los culpables. 
es el Juez supremo y el que es capaz de real' 
Justicia y de enderezar las vidas de los hombres. 
se le pueden confiar las causas de los pobres y 
oprimidos y este juicio de Dios sobre los hom 
sobre las conciencias, tiene un carácter Universal 
Egipto, Sodoma y Gomorra. Los jueces y los 
juzgarán según la ley de Dios a los hombres para 
tener la Justicia. 



Jesús mismo aparece como la piedra angular, la 
persona que será causa de división de los hombres por 
ms obras; buenos y malos según su aceptación de 
Cristo. Los que obran bien andarán en la luz, serán li­
bres; los demás permanecerán en las tinieblas. Ese juicio 
se realiza en el mismo corazón de los hombres. A ma­
nera de Resumen: Se puede afirmar que Cristo juzga: 
a la mujer adúltera, a la pecadora de Magdala, a los 
escribas y fariseos hipócritas. Este poder de juez supre­
mo se debe a su íntima unión con el Padre y comparte, 
siendo él Dios, ese poder supremo de juzgar los pecados 
y de perdonarlos. 

Por eso juzga y reprueba la hipocresía, el formalis­
mo y los demás pecados que ya se han anunciado antes. 
P(ro Jesucristo juzga también e insiste en las intencio­
nes de los hombres: Los malos deseos, los malos pen­
samientos. 

Cristo muestra un profundo interés por la conducta 
humana. Señala actitudes como la humildad en no qu,e­
rer ocupar los primeros lugares y, sobre todo, insiste en 
las relaciones con los demás, P. e. el criado injusto con 
su hermano a quien le habían perdonado y él no supo 
perdonar. 

Igualmente alaba la actitud de la mujer que al dar 
limosna dio todo lo que tenía. 

A. l: VICTORIA DE CRISTO SOBRE EL PECADO 

No quedaría completa la parte que se expuso, con 
bastante brevedad, si no viéramos la victoria de Cristo 
sobre el pecado. De una n otra forma el juicio no bas­
taría. El interés de Cristo por la conducta humana, 
su insistencia en las actitudes que en último término 
nos conducen a una unión más profunda con El, que­
darían truncas, si El no hubiera vencido al pecado. 
De otra forma el hombre se desgarraría en una lucha in­
terior inútil. En el pecado cae el hombre por sus trans­
greciones personales. Su unión a Cristo lo debe hacer 
participante de su vida, de sus sufrimientos, de su muer­
te y de resurrección. En último término el sacramento 
de la penitencia es un sacramento de muerte y de resu­
rrección. De triunfo de Cristo sobre el pecado, de 
triunfo de Cristo sobre esa consecuencia del pecado que 
es la muerte. Y es San Pablo quien, en la 1 a. Carta 
a los Tesalonicenses (2, 14) nos dice "Canceló la nota 
de cargo que había contra nosotros la de las prescrip­
ciones con sus cláusulas desfavorables y la suprimió 
clavándola en la Cruz". "El pecado ya no dominará 
más" (Rom. 6, 14) y en 6, 18 "Hemos sido liberados 
del pecado". 

Con San Juan, (8, 34) nos centramos en la fuente 
de la verdadera libertad: Cristo. El que está en el pe­
cado, permanece esclavo del pecado. "Si pues el Hijo 
os da la libertad, seréis realmente libres". Un poco an­
ler, en el versículo 32, nos recalca el mismo Cristo que 
al adherirnos a El nos adherimos a la verdad y la ver-
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dad nos hace libres. En El, que es la verdad, se en­
cuentra la liberación del pecado. Y es San Pablo quien 
nos introduce definitivamente en esa victoria de Cristo 
sobre el pecado: Rom. 6, 9-10; 6, 6: Muertos con Cristo 
al pecado debemos vivir para Dios liberados de esa 
esclavitud: (16) "No rnbéis que al ofreceros a alguno, 
como esclavos para obedecerles, os haceis esclavos de 
aquél a quien obedeceis; bien del pecado para muerte, 
bien de la obediencia, para la justicia" . Pero el cris­
tiano, como lo afirma San Pablo inmediatamente des­
pués, ya no es esclavo del pecado por qu.e se adhiere 
a aquél modelo de doc;trina al que se entregó y que lo 
liberó del pecado para hacerlo esclavo de la Justicia, 
urnndo un lenguaje humano, que es Cristo. Esto lleva 
a lo que El ya había afirmado en el versículo 6: 

"Sabiendo que nuestro hombre viejo fue crucificado 
con El, a fin de que fuera destruido este cuerpo de pe­
cado y cesáramos de ser esclavos del pecado. Pues el 
que está muerto queda exento de pecado". El drama 
y la destrucción del hombre consistirá precisamente en 
no aceptar esa liberación que les viene de Dios y, des­
pués, en la persona de Cristo (Rom. 1.20) Al no abrir­
se el hombre a Dios se vu.elve contra sí mismo y con­
tra los demás. Al afirmar pues el poder de Cristo de 
juzgar y de perdonar los pecados, de su triunfo sobre 
el pecado, entramos en relación directa con el sacra­
mento de la penitencia. Su eficacia sobre el atar o de­
satar al hombre respecto de su actuación, de sus peca­
dos, le viene por Cristo. Cristo trasmite su. poder al 
hombre, al sacerdote, y éste lo ejerce en los demás para 
librarlos y a través de esa acción de Cristo, que siem, 
pre es eficaz, el hombre queda libre del pecado. San 
Juan en su primera Carta 3, 8 va todavía más lejos: 
"Quien comete el pecado es del diablo pues el diablo 
peca desde el principio. El hijo de Dios se manifiesta 
para deshacer las obras del diablo. Pues todo el que ha 
nacido de Dios no comete pecado porque su germen 
permanece en él y no puede pecar porque ha nacido 
de Dios". Y el contexto humano directo en esta situa­
ción de pecado en que se puede encontrar el hombre lo 
vemos en Le. 19, 10: "El hijo del hombre ha venido a 
buscar y a salvar lo que estaba perdido". Y este es el 
pasaje de Zaqueo en que se opera una conversión ma­
ravillosa precisamente porque Cristo está presente e 
interviene en su vida. Se puede decir con toda verdad 
que el sacerdote a través del sacramento de la peni­
tencia interviene en la vida del hombre para que se ope­
re en él la conversión que viene de Cristo. Esta si­
tuación del hombre en pecado, de que no se trata en 
e~te capítulo directamente, es de la que triunfa Cristo. 
Como lo expresa muy bien León Dufour en su "Voca­
bulario de Teología Bíblica" en las páginas en que trata 
del pecado: Cristo triunfa del pecado porque El mismo 
no tiene pecado (Juan 8, 46). Está en una íntima unión 
con su Padre (Juan 10, 30). El que es la luz en quien 
no hay tinieblas. Es la verdad en la que no cabe ni la 
mentira ni la falsedad y finalmente, y esto es quizá lo 
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más importante, porque Dios es amor. La muerte de 
Cristo no será más que la consumación del amor y por 
esto vendrá a ser una victoria sobre el demonio, una 
victoria sobre todo su poder. Un poder que se estrella 
frente a Cristo y se estrellará también frente a los que 
son de El. También afirma este autor, que la victoria de 
Cristo sobre el pecado, en San Pablo, es tan resplande­
ciente como en San Juan. El cristiano incorporado a 
Cristo, justificado por la fe y el bautismo, ha roto total­
mente con el pecado. Muerto al pecado ha venido a ser, 
con Cristo muerto y resucitado, una nueva criatura. No 
está ya en la carne ni en las obras de la c~rne si no 
en el espíritu. Sin embargo esto lo llevará a una cons­
tante tensión para no ceder a las concupiscencias de la 
carne sino para caminar siempre según el espíritu. Pero 
más aún Cristo no solamente triunfa del pecado sino 
que utiliza el mismo pecado. Toda esa historia de de­
sobediencia, de infidelidad de Israel y del hombre a 
Dios, hará que se manifieste más ese designio de mise­
ricordia divina. La muerte de Cristo vendrá a ser la 
prueba definitiva de la redención a través de ese triunfo 
de la condición carnal a la condición espiritual. Cristo 
sufrió los efectos del pecado "A fin de que nosotros fué­
semos, gracias a este acto supremo de amor, sometidos 
a los efectos benéficos del poder de vida que es la jus­
ticia de Dios" (2 Cor. 5, 21). Y San Pablo terminará 
con aquella frase magistral "Dios hace que todo concu­
rra al bien de los que le ·aman" (Rom. 8, 28). Y aquí 
entra también el pecado. 

B: EFECTOS DE SALV ACION POR CRISTO 
MUERTO Y RESUCITADO 

CRISTO, muerto y resucitado es el modelo del cris­
tiano. La salvación nos viene a través de· Cristo que 
con su muerte y resurrección venció al pecado y sus 
efectos: "En efecto, así como por la desobediencia de 
un solo hombre, todos fueron constituidos pecadores, 
así también por la obediencia de uno solo todos serán 
constituidos justos", (Rom. 5, 19). Al participar de la 
muerte y resurrección de Cristo, (Rom. 5, 1), estamos 
ya, hic et nunc, en paz con Dios por Cristo. 

De ahí que el sacramento de la penitencia instituido 
por Cristo debe ser como Jesucristo fuente de salud 
para todos los hombres (Rom. 16, 25). Quq la resu­
rrección sea el eje de la doctrina cristiana nosi lo mani­
fiesta s. Pablo en 1 Cor 15. (3) "Porque os transmití, en 
primer lugar, lo que a mi vez recibí, que Cristo murió 
por nuestros pecados, según las escrituras; que fue se­
pultado y resucitó al tercer día, según las escrituras ... " 
Sin esa resurrección de Cristo de qu.e nos habla todo 
este capítulo, no habría ni perdón, ni esperanza para el 
hombre. Este estaría definitivamente derrotado por el 
pecado y esclavizado por el demonio. 

El momento decisivo en que Cristo nos liberó de la 
esclavitud del pecado y de la muerte, fue su resurrección. 
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Y es en este misterio de la muerte y Resurr · 
de Cristo en el que debe situarse la penitencia. El per 
que administra el sacerdote le viene del poder que N. 
ñor le confirió de perdonar los pecados. Y esa de 
tremenda que el hombre tiene con Dios por sus fa] 

sólo la borra Dios mismo. 
De esta manera, haciendo al hombre participante 

perdón de Dios, de su misericordia, se le introduce en 
triunfo de Cristo: El llevó cautiva a la cautividad, 
vó cautivo al pecado y a la muerte. También al p 
del demonio. O sea que al participar el penitente del 
cramento de la penitencia, debe participar de ese tri 
de Cristo. Este sacramento no será un juicio en el 
el hombre se angustie irremediablemente sino en 
el hombre se libere por la acción de Cristo. Por 
si Cristo no ha resucitado, todo es inútil ( 1 Cor. 15, 1 

C: EL SACERDOTE COMO ENCUENTRO CO 
CRISTO QUE PERDONA 

El sacerdote es juez, como Cristo y a través dcl 
cramento de la penitencia, con la eficacia de 
hace que el penitente se libere del pecado por la 
te y Resurrección de Cristo. 

Misteriosamente, Cristo confirió el poder de 
nar los pecados sólo a los sacerdotes. El presbítero 
en lugar de Dios que juzga y quita el pecado. ( 
sar atentamente El Concilio Tridentino, cuando 
de la penitencia. (Dez. 1679 y ss). O sea, que sol 
los sacerdotes tienen el poder de perdonar los p 
porque Cristo confió ese poder únicamente a los 
toles y a sus sucesores. Así lo entendió y puso en 
tica la Patrística cuando el sacramento de la peni 
lo administraba el obispo o un sacerdote enviado 
él. Y la unión lógica se da en que el perdón y la 
corporación a la comunidad, del pecador, los ot 
el jefe de la comunidad o su delegado. En este 
el pecado tiene efectos personales y comunitari 
un mal para el pecador, para la sociedad y para el 
do. Con el pecado, el hombre ha roto la armonla 
comunidad. La Iglesia toda sufre por su falta. 

Y es el sacerdote el que tie_ne ese poder para 
culpabilidad del hombre y el perdón que le vi 
Dios: restablecer las relaciones entre Dios y el H 
En esta parte no es necesario entrar en más det 
que sea el sacerdote él único que pueda perdo 
pecados. Se dice aquí, sacerdote o presbítero, p 
hablar de Obispo es sacerdote con mayor pl 
ejerce también, reservándose el perdón, el poder 
el pecado. 

En el concilio de Trento se pueden ver los 
1 ¡¡ 15 que tratan del sacramento de la penitencia 
abarcan los números 1701 a 1715 del "Denzin 

Habiendo ya visto que ese encuentro con 
que perdona se da a través del sacerdote, es pr 
cer ahora algunas consideraciones sobre este · 

La misión más importante del hombre es 
conciliar. El cometido del hombre quizá se pu 



tizar en ser dispensador de los dones de Dios y en ser 
reconciliador. El sacerdote "agit in persona Christi" y 
Cristo es el reconciliador por excelencia. 

El presbítero tiene poder para perdonar los pecados, 
desata al penitente del dominio del pecado y del domi­
nio del demonio que dividen al hombre y lo desgarran 
internamente. Y no sólo eso, sino que lo segregan de 
la comunidad, lo hacen vagar sin rumbo. 

El sacerdote debe proceder, porque la misión de dis­
pensar los dones de Dios y de reconciliar se realizan 
plenamente en el sacramento de la penitencia, con la 
benevolencia y la misericordia de Cristo. Su misión es 
acoger"'a[ pecador, y poner de su parte toda su compa­
sión, con el optimismo del triunfo de Cristo, disponerlo, 
aconsejarlo, y, en suma desarrollar la labor de maes­
tro como Cristo. Deberá evitar, por su parte, el legalismo 
objetivizante en cuanto a las faltas, como penitencia ta­
rifada; y por otra, la negación de la realidad de la culpa 
en el pecador. Siendo dispensador de los dones de Dios 
no tratará de angustiar al penitente sino liberarlo. Al 
penitente le toca reconocerse pecador y reconocer la inte­
gridad de la confesión. Quizá pastoralmente para suscitar 
el dolor de los pecados debe introducir al penitente en la 
consideración del misterio de la cruz en que Cristo se 
ofrece por amor. Haring, en su libro "Shalom", desde la 
Pág. 39 a la pág. 49, explica y desarrolla las diferentes 
funciones del confesor: maestro, médico, juez, sacerdote, 
en resumen: otro Cristo. 

Quizá lo que podría resumir todo esto, podría ser lo 
que constituye el don supremo de Cristo y el centro de 
la vida cristiana; recibir la paz de Cristo que nos llega 
a través de su muerte y de su resurrección. Esa paz 
que no es un sentimiento meramente afectivo-psicoló­
gico de liberación de la angustia, sino un encuentro real 
con Cristo que nos perdona, que nos hace participar de 
su triunfo sobre el pecado y la muerte y que nos invi­
ta a una unión que comenzada ya en la tierra termina­
rá gozosamente en la otra vida, rotos los obstáculos 
que obstruyen ese encuentro personal y comunitario con 
EL La penitencia tiene que ser un sacramento de humil­
dad y de alegría. El hijo pródigo regresa con su Padre 
y a su casa. Estarán juntos. 

BIBLIOGRAFJAº 

Alszeghy S./., Zoltano: De Paenitentia Christiana. Romae, 
Apud Aedes Universitatis Gregorianae. 1962. 

Galtier S./., Paulo: De Paenitentia. Parisiis, Apud Gabriel 
Beauchesne, 1923. 

Delhaye PH. y varios: Pastoral, del pecado. Editorial Verbo 
Divino, Este/la (Navarra) España. 1966 

Haring Bernard: Shalom: Paz. Barcelona. Editorial Herder. 
1970. 

Montánchez Jesús: La Penitencia: Virtud y Sacramento. Ed. 
Compaiiía del Divino Maestro. Buenos Aires. 1957. 

Selecciones de Teología: 9-12 de 1964. San Cugat del Valles. 
Barcelona 

Selecciones de Teología: Vol. 6 1967. San Cugat del Valles. 
Barcelona 

CASA MORFIN, S. A. 

Sucursal No. 1 
Calzada de la Viga 376 
T els.: 538-03-69 

530-34-91 

Sucursal No. 3 
Marina Nacional 265 
Col. Anáhuac 
MEXICO, D. F. 
Tel.: 527-25-56 

Sucursal No. 4 
Calzada Ignacio 
Zaragoza 574 
Col. 4 Arboles, 
MEXICO, D. F. 

Matriz 
Av. Cuauhtémoc 216-A 
Conmutador 578-22-11 
Directos: .. 578-19-24 

578-33-43 
578-20-65 

Sucursal No. 2 
Héroe de 1810 No. 123 
Tacubaya 
Tels: 515-78-12 

515-04-38 

Refacciones pára Autos Americanos y Europeos 
Especialidad en Balata Industrial 

23 



Reconocimiento y Proclamación 

de Dios Mlserlcordlos.o 

Al hablar de la penitencia creo que hay cuatro pun­
tos importantes que uno debe entender bien. El primero 
es que Dios es un ser de misericordia infinita. El se­
gundo, que en su amor y afán por estar unido con el 
hombre, Dios, en la segunda persona de la Santísima 
Trinidad, vino a la tierra a salvar al hombre y darle la 
oportunidad de justificarse cuando cae en el estado de 
perdición. Tercero, el hombre necesita la penitencia 
para realmente lograr su destino: la felicidad y el amor. 
Finalmente, que Cristo perdonó los pecados y pasó este 
poder a sus discípulos y a la Iglesia universal. 

I EL DIOS DE MISERICORDIA 

Nuestro Dios, el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, es un Dios de Mi­
sericordia. Cristo es quien nos ha revelado claramente 
la misericordia del Padre, que está en los cielos. "Sed 
misericordioso como vuestro Padre es misericordioso; 
no juzguéis y no seréis juzgados, perdonad y se os per­
donará a vosotros . . . ; con la medida que rnidieréis se 
os medirá también a vosotros". (Le. 6, 36). 

Dios manifestó ya su misericordia con el pueblo de 
Israel. A pesar de haber sido escogido como "Pueblo 
de Dios", Israel no se mantuvo fiel a la Alianza hecha 
con Yahvé y se apartó de sus caminos, no cumpliendo 
sus preceptos. Pero Dios no le abandonó y estuvo siem­
pre de su parte. Los profetas de Israel recordarán fre­
cuentemente a su pueblo al Dios que tuvo de ellos mi­
sericordia en el desierto de la tentación y del pecado: 
"Rebelose contra mí la casa de Israel en el desierto; no 
anduvieron en mis preceptos y. rechazaron mis derechos, 
que son la vida para quien los cumple ... Alcé mi mano 
en el desierto, jurando no llevarlos a la tierra que les 
había dado ... , porque habían despreciado mis derechos 
y no habían seguido mis decretos y habían profanado 
mis sábados, yéndose su corazón tras los ídolos. Con 
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todo, mis ojos los miraron piadosamente para no 
truirlos y no los exterminé en el desierto." (Ez. 
13-17). 

Después de los tiempos de Israel, Cristo es en 
mundo como la encarnación viva de la misericordia 
Dios. Con su vida y con sus palabras nos ha con 
ciclo a los hombres de la posibilidad de dirigirnos 
Padre, rezando: "Perdónanos". 

Para hacernos entender lo misericordioso que es 
con el pecador, Jesús lo expresaba en parábolas 
la de la ovej? perdida, la de la dracma perdida y la 
hijo pródigo, (Le. 16; Mt. 18). Además Cristo ha 
cho para alentar nuestra seguridad en el Dios de la 
sericordia: "En el cielo será mayor la alegría por un 
cador que haga penitencia que por noventa y nueve 
tos que no necesitan de penitencia" (Le. 15, 7). 

La misericordia de Dios responde a la necesidad 
tenemos de perdón, por ser pecadores. Los cris · 
creemos y confiamos ea el perdón de los pecados, 
cias a la obra de Cristo. Si alguna idea queda el 
quienes son catequizados sobre Cristo por la I~ . 
que el Hijo de Dios vino al mundo para perdo 
los pecadores. En síntesis muchos no tienen de la 
vación otra idea más que ésta. Y bien es verdad 
perdón de los pecados está en el centro de la obra 
mensaje de Jesús. 

A pesar de las murmuraciones de escribas y f 
Cristo no tuvo reparo en ir al encuentro de los 
res, de hospedarse en su casa y comer con ellos. 
estos gestos iba dejando bien clarificado el senti 
su presencia entre los hombres. 

"Los fariseos y los escribas murmuraban y 
a los discípulos; ¿Por qué coméis y bebéis con 1 

blicanos y pecadores? Pero Jesús tomó la palabra 
dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, · 
enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino 
pecadores a penitencia". (Le. 5, 30-32). 



En medio del asombro de sus contemporáneos, Je­
sús mismo empieza a perdonar los pecados. Quienes le 
siguen y escuchan se van acostumbrando a oírle pronun­
ciar palabras, que ningún hombre antes de Cristo se ha­
bía atrevido a decir: "Tus pecados te son perdonados" 
(Le. 7, 48) . Entre los oyentes no faltaron quienes con­
sideraran a Jesús, por este motivo, como un blasfemo, 
porque sólo Dios puede perdonar los pecados. Cristo 
confirma esta convicción; el poder de perdonar los pe­
cadJs es mayor que el de hacer milagros y sólo Dios 
puede hacerlo. El tiene este poder porque es el Hijo de 
Dios. 

'"Le presentaron un paralítico acostado en su lecho 
y viendo Jesús la fe de aquellos hombres, dijo al para­
lítico: Confía, hijo, tus pecados te son perdonados. Al­
gunos escribas dijeron dentro de sí: Este blasfema. Je­
sús, conociendo sus pensamientos, les dijo: ¿Por qué 
pensáis mal en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil 
decir: Levántate y anda? Pues, para que veáis que el 
Hijo del hombre tiene sobre la tierra poder de perdonar 
los pecados, dijo al paralítico: Levántate, toma tu lecho 
y vete a casa. El, levantándose, se fue a su casa" (Mt. 
9, 2-8). 

Por fin, antes de morir, en la noche de la Ultima 
Cena, Cristo anuncia que su muerte es para el perdón 
de los pecados "Mi sangre va a ser derramada por to­
dos los hombres, para el perdón de los pecados" (Mt. 
~~- . 

En la tarde del primer día de la resurrección apare­
ciéndose Jesús a sus apóstoles en aquella sala cerrada 
donde éstos se hallaban, les saluda con el saludo de paz 
y les mue[tra sus manos y su costado diciendo: "La 
paz sea con vosotros. Como me envió mi Padre, así os 
envío yo. Diciendo esto sopló, y les dijo: Recibid el Es­
píritu Santo; a quien perdonareis los pecados, les se­
rán perdonados, a quienes se los retuviereis les serán 
retrnidos". 

11 MISION Y PODER DE PERDONAR 

Con estas palabras el Señor confió a sus apóstoles 
la misión que El mismo había recibido de su Padre y 
eiecutados scbre la tierra. Esta misión consistía en 
·buscar y salvar lo que se había perdido" (Le. 19, 10). 
La postestad conferida tiene una doble función: puede 
ejercitarse, ora en la remisión, ora en la retención de 
los pecados, y su efecto es que tales pecados queden 
perdonados o retenidos ante Dios. 

La expresión "remitiere peccata" significa, según su 
sentido natural y numerosos paralelos bíblicos ( cf. Ps 
50, 3; I Par 21, 8; Ps 102, 12; 50, 4; e 31, I; 1 Jn. 1, 
9: Hech: 3, 19), una real extirpación del pecado y no un 
meiO cubrimiento de la culpa o una mera anulación del 
castigo. Interpretar estas palabras en el sentido de que 
les apóstoles deberían predicar la penitencia para que 
las gentes consiguiesen la remisión de los pecados (Le. 
24, 47), o en el sentido de la remisión de los pecados 
por el bautismo, o de la aplicación de la disciplina ecle-
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siástica externa, son cosas que no responden al sentido 
natural del texto. El concilio de Trento dio una inter­
pretación auténtica de este pasaje, contra las interpre­
taciones de los reformadores, declarando que las pala­
bras de Jesucristo se refieren al perdón real de los peca­
dos por el sacramento de la penitencia (Dz 913 ; cf 
2047) . 

El poder de perdonar los pecados no les fue conce­
dido a los apóstoles como carisma personal, sino que 
fue confiado a la Iglesia como institución permanente. 
Debía pasar a los sucesores de los apóstoles igual que 
el poder de predicar, bautizar y celebrar la eucaristía, 
porque la razón de su tram:misión, el hecho mismo del 
pecado, hacen necesariamente que este poder se perpe­
túe ::,or todos los tiempos (Dz. 894; cf. Dz. 739). 

Esta misión y este poder es el que continúa hoy ac­
tualizado en medio de nosotros por los sacerdotes de 
la Comunidad cristiana. Cuando nos confesamos, t>) 

rncerdote dice: "Yo te absuelvo de tus pecados en e1 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo." 
Por supuesto, el sacerdote habla en nombre de Cristo y 
es El quien realmente, mediante la Iglesia, nos perdona 
nuestros pecados. Este es el Sacramento de la Peniten­
cia, por el que, después de haber pecado, nos reconci­
liamos de nuevo con Dios y con la Iglesia. Así se ex­
presa el Vaticano 11. 

"Quienes se acercan al sacramento de la penitencia 
obtienen de la misericordia de Dios el perdón de la 
ofensa hecha a El y al mismo tiempo se reconcilian con 
la Iglesia, a la que hirieron pecando y que colabora a 
su conversión con la caridad, con el ejemplo y las ora­
ciones" (l. 11) . 

Por esto, en la tradición cristiana, el Sacramento de 
la Penitencia es llamado "segunda tabla de salvación 
después del bautismo". Su forma externa de celebración 
ha cambiado con el correr de les siglos. Tal como hoy 
se celebra data desde el siglo VI. Según esta forma, es 
difícil para la mayoría de los fieles captar ese aspecto 
propio del Sacramento de la Penitencia, sugerido por el 
Vaticano 11, que es la reconciliación con la Iglesia. El 
penitente arrodillado, solitariamente diciendo Sl!s peca­
dos, el confesor detrás de la rejilla, las palabras que se 
pronuncian en voz baja, el mismo lugar escondido en que 
suele estar colocado el confesionario en muchos tem­
plos, son factores que hacen de su celebración algo apa­
rentemente muy privado y oculto, muy individualista; 
se diría que esta celebración no tiene nada que ver con 
la Comunidad de fieles. Por otra parte, tampoco los 
fieles tienen clara conciencia de que, al pecar gravemen­
te, se ha roto en cierta línea la vida de comunión con 
la Iglesia y se ha "ofendido", no solamente a Dios, si­
no también a la Comunidad cristiana. Así resulta que 
éste es un Sacramento del cual los fieles apenas si han 
descubierto la dimensión comunitaria de su celebración. 

Hay que poner de relieve, sin embargo, que a pe­
sar de su forma "individualista" de realización exte­
rior, este sacramento no deja de ser una celebración en 



la que de alguna manera interviene toda la comunidad 
cristiana. Su intervención ha consistido en contribuir al 
arrepentimiento y a la conversión del pecador, y, ade­
más. el gesto perdonador del sacerdote expresa su aco­
gida y su reconciliación con la comunidad cristiana. 
Esta reconciliación sacramental con la Iglesia es el sig­
no de la reconciliación del pecador con Dios. 

Sería asimismo minimizar el significado misterioso 
de este Sacramento si se considerara sólo como un me­
dio para pacificar la propia conciencia. En la perspecti­
va sacramental de la Penitencia hay otros aspectos pri­
marios, que no se deben olvidar y cuya vivencia por 
parte de los fieles condiciona la eficacia integral y ade­
cuada de su celebración. Como todos los Sacramentos, 
también el de la Penitencia ha de ser vivido como una 
confesión de la fe. no sólo como una "confesión" de 
lo~ pecados. 

III PENITENCIA CONFESION DE LA FE 

Desde este punto de vista de "confesión de la fe". 
el Sacramento de la Penitencia ha de ser considerado 
cerno reconocimiento y proclamación de la misericordia 
de Dios. El pecador actualiza su fe como confianza 
en un Dios que manifestó misericordia con su pueblo 
y que continúa ofreciendo misericordia a los hombres 
de hoy. 

Es también el Sacramento de la Penitencia un reco, 
nocimiento y proclamación de la obra redentora dt 
Cristo, por cuya muerte y Resurrección hemos sido 1~ 
brados del pecado. Como ocurr~ en el bautismo, tam­
bt'én e~ la Penitencia unidos a Cristo morimos al peca• 
do y resucitamos a la vida nueva de los hijos de Dios. 
El sacerdote, al darnos la absolución, nos recuerda~ 
Pasión de Cristo y dice: 

"La Pasión de nuestro Señor Jesucristo, los min, 
tos de la Santísima Virgen María y de todos los santos. 
el bien que puedas hacer y los males que puedas sufri1 
te sirvan para el perdón de tus pecados, aumento 1k 
gracia y recompensa de vida eterna" 

Además el Sacramento de la Penitencia es un ri­

conocimiento y proclamación de nuestra aceptación 1k 

la Iglesia como mediadora de salvación. Para lograr 
perdón de nuestros pecados. no nos "entendernos 
rectamen:te con Dios•· y a solas, sino que recurrimos 
ta mediación sacramental de nuestra Santa Madre I 
sia, obedeciendo el mandato del Señor. 

Por fin, el Sacramento de la Penitencia es un r 
nacimiento y proclamación de nuestra conversión 
Dios, como sentido y destino último de nuestra e · 
tencia. Sin esta conversión no queda aniquilado 
poder destructivo de nuestras obras de iniquidad. 
aquí surge la exigencia de unas "condiciones necesari 
para que la "confesión de nuestros pecados" sea r 
mente merecedora del perdón. 



La Penitencia, Acto Personal 

y Acto Eclesial 

En el derecho canónico, en el número 1367 n. 2, se 
recomienda que los seminaristas se confiesen al menos 
una vez por semana, y en otra parte a todos los fieles 
les recomienda recibir el pan Eucarístico frecuentemen­
te y aún a diario. De aquí podemos colegir que antes se 
recibía con mayor frecuencia el sacramento de la peni­
tencia y ahora son menos las confesiones o, por lo me­
nos, no con la frecuencia de antes y esto lo podemos 
constatar con preguntas a cualquier confesor. Este aleja­
miento del sacramento es no sólo en los fieles laicos, 
sino en los seminaristas, religiosos y sacerdotes. Quizá 
a esto viene el número 72 de la Constitución sobre la 
Sagrada Liturgia: "Revísense el rito y las fórmulas de 
la penitencia, de manera que expresen más claramente 
la naturaleza y efecto del sacramento". Estas palabras 
no aluden sólo y únicamente a una renovación de la 
ejecución litúrgica del sacramento de la penitencia, sino 
que se trata de plantear algunas consideraciones de teo­
logía dogmática, moral y pastoral en torno al tema del 
pecado, de la penitencia y de la confesión, para efectuar 
la renovación estructural del sacramento de la peniten­
cia. Cada día es más urgente darle el sentido pleno 
de sacramento de reconciliación. 

Vamos en este trabajo, aunque ·sea de una manera 
sintética, a ver las causas de este alejamiento, la noción 
de pecado y por qué el sacramento de la penitencia es 
un acto teológico y eclesiológico. Quizá de esta forma 
se podrá ver en qué y por qué reestructurar este sacra­
mento. 
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Una de las causas por la cual los fieles se alejan de 
este sacramento es la forma litúrgica cuyos defectos de­
jan mucho que desear para su plena realización peni­
tencial. Basta fijarnos que la forma en que actualmen­
te se lleva brinda poca ayuda para su realización sub­
jetiva; la individualización de su realización externa, 
apenas si deja ver y comprender algo de la relación 
eclesial entre la culpa y la remisión. 

Por otro lado la comprensión limitada en lo que res­
pecta al pecado como ofensa inferida a Dios. En el 
medio ambiente actual se comprende muy poco la culpa 
y el pecado. Quizá, es esto lo que ha alejado de la 
confesión. 

Comparando la cantidad que se acercaban y que 
ahora se acercan, vemos que han disminuido conside­
rablemente. Pero si comparamos los que comulgan an­
tes y los que actualmente reciben el pan Eucarístico, 
vemos que es poca la diferencia. 

Vemos inmediatamente que antes se exigía dema­
siado para acercarse a comulgar; exigencia que hacía 
hincapié en lo externo. 

Pio X (año 1905) recomienda la comunión frecuen­
te y a partir de entonces crece el número de los que se 



confiesan, ya que para ellos la confesión es para la 
propia seguridad de la conciencia. Así la confesión se 
volvió formalista y actualista del pecado grave, llegán­
dorn a tomar como la esencia del pecado grave la lesión 
del mandamiento positivo y posponiéndose la relación 
personal con Dios. Se ponía más atención en la trans­
gresión externa que en la actitud interna del pecador. 
Ahora si tomamos en cuenta que la confesión ayuda 
para conseguir la perfección, entre más frecuente sea, 
mejor. Aquí se hacía demasiada insistencia en el carác­
ter instrumental de los sacramentos. Todo esto llevó, 
pues, a que la confesión fuera con más frecuencia. 

Actualmente permanece quizá la frecuencia de la 
comunión, pero se frecuenta menos la confesión. Esto 
se desprende del carácter de banquete que se ha acen­
tuado en la Eucaristía: que se ha hecho costumbre la 
primera comunión: se ha superado la comprensión for­
malista del pecado. Ahora todo el que se confiesa, se 
ve invitado más bien a confrontarse a sí mismo con la 
voluntad de Dios acerca de su vida. 
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Veamos ahora qué es el pecado: una avers1on del 
hombre respecto a Dios, su fin último, en una decisión 
libre y total. En esta decisión libre sólo nos hallamos 
emplazados ante el sujeto o la cosa que el hombre pone 
como fin último, del que quiere recibir su plenitud to­
tal. Ya sea que se trate de su Dios único y verdadero 
o de algo creado que considera como su Dios. 

La creatura sabe que sólo de Dios le puede venir 
la salud. Esto lo ve a través de su conciencia que le in­
tima como deber absoluto su decisión en favor de Dios. 
Pero justamente el hecho de que el hombre considere 
como un precepto el decidirse en favor de Dios, el que 
deba decidirse por Dios y, consiguientemente también 
pueda decidirse en contra de Dios cuando quiera. entra­
ña en sí mismo algo incomprensible: el hombre no debe. 
perc sí puede elegir. 

La promesa falaz de salud que al hombre le adviene 
de Jo creado como si fuera Dios se limita únicamente 
a hacer inteligible por qué el hombre puede inclinarse 
libremente hacia lo creado como si fuera su Dios. Pero 
no existe razón alguna para hacer ahora un uso efecti­
vo de este poder, para decidirse de hecho por el pe­
cado, no existe razón alguna distinta de la decisión mis­
ma en su realización libre. 

En esta decisión se ve llevado de una manera radical 
y definitiva a su verdadero y auténtico yo, decidido to­
tal y definitivamente en favor de Dios, su creador y 
consumador. Pero también vale a la inversa: quien por 
una decisión libre, se opone a que Dios le dé la tota­
lidad de su humanidad, ha errado total y definitiva­
mente su yo; ya no le queda más qué perder: ha toma­
do un partido total y definitivo contra Dios. 

Sólo puede cometer un pecado mortal el que, en su 
relación con Dios, es dueño de sí mismo en libertad. 
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Sólo puede, por otra parte, hallarse en estado de gracia 
en la medida en que !'eciba libremente la gracia brinda­
da por Dios volviéndose a El de todo corazón. 

Pero a veces sucede que uno no es consciente de lo­

mar completamente en serio a los hombres y su libt? 
determinación al no imputarles plenamente sus ob111 
como realizadas responsablemente. Quien cree que no 

se puede hacer completa y fundamentalmente responsa­
ble al hombre del mal que realiza. tampoco puede, 
guiendo una consecuencia lógica. hacerle absolutamen 
responsable del bien 4ue hace. 

Sólo donde el hombre como totalidad dispone 
una vez para siempre sobre sí mismo como un 1od 
cuando actúa libre y moralmente en teda la plenitud 
sentido. vuelve auténticamente a sí mismo como 
sona. 

Si el hombre tal como lo conocemos no es capaz 
cometer un pecado mortal. quiere esto decir que 
hombre no es capaz de hallarse en una relación per 
nal auténtica respecto de Dios, su creador y consu 
dor ni siquiera en la fe, ni en la esperanza, ni ~n la 
ridad. 

III 

Una vez visto qué es el pecado, vemos por qué' 
tiene repercusiones eclesiales. El retorno contrito a 
en la aversión penitente del pecado, se considera 
razón como un acontecimiento absolutamente pers 
entre el hombre, en el núcleo de su persona, y · 
que espera su retorno. 

Pero no sólo es así, sino que se puede considerar 
una perspectiva eclesial, y de aquí se desprende: ' 
hay que entender y estimar al penitente; por qué f 
que confesar sus pecados ocultos; por qué su deci 
personal ha de expiarse mediante una acción ecl · 
mente pública; por qué el camino a Dios hay que 
darlo a través de un juicio ejercido por la Iglesia. 

La vinculación sacramental de la penitencia re 
da eclesialmente, con la recuperación de la amistad 
Dios constituye la estructura eclesioló[!ica de la 
tencia. De ahí que también en su doble carácter de 
cio y gracia se manifiesta su estructura escatológica. 
vemos que pecado y penitencia son objeto de la 
personal. El pecado como una realidad general 
tivada y que domina continuamente sobre los in 
duos es, por su parte, el ·resultado de las decisiones 
caminosas en la interioridad personal de cada ho 

AQuel pecado contra el Que el hombre tiene 
inclinarse en la penitencia no es el poder anónimo 
una comunidad pecadora, sino su propio e indi~ 
Cuanto más acción personal entraña una decisión, 
to más libremente se origina en el núcleo de la pe 
(y sólo entonces es pecado en el verdadero se 
tanto más determina, cambia, empeora de contin 
persona del hombre. 

Si por otra parte, el hombre que está en pecado 
re, en virtud de la gracia que en él actúa, impri 
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es1a historia de su vida un nuevo rumbo con trayectoria 
hacia Dios, debe encaminar la decisión a la conversión 
no contra el pecado como contra "algo'' : debe ser más 
bien una decisión del hombre contra sí mismo. Porque 
lo que le determina como pecador no le informa exter­
namente cerno un vestido que se puede mudar sin por 
ello ser algo distinto. sino que es él mismo el que debe 
~i creado, de nuevo por la gracia en la conversión . 

Ni el pecado ni la penitencia constituyen un asunto 
individual. Todo pecado. incluso el pecado oculto tiene 
taillbién sus efectos en la comunidad. El individuo con 
sus pecados.incluso sus pecados más ocultos, se convier­
le en miembro de una comunidad humana pecadora 
y multiplica la tiranía que el pecado de esta comunidad 
eierce sobre los individuos. 

Dios quiere ser amado en el amor a su imagen en 
el hombre. El pecado es una rebelión contra Dios, en la 
agresión a la comunidad de nuestros prójimos. 

El pecado contra Dios se realiza casi siempre en 
los pecados contra el prójimo. Incluso cuando este pe­
cado está encaminado oculta pero inmediatamente con­
tra el hombre pecador, constituye, no obstante. una 
carga y un daño para la comunidad. 

El daño que se deriva del pecado a la comunidad 
no actúa, las más de las veces. tanto por el hecho de que 
lc1 pecados sean visibles a todos los ojos, como pc;,r los 
elecios venenosos que el pecado produce en el pecador 
mismo y tras la debilitación de su persona, también 
en la comunidad. 

La penitencia debería éjercer su carácter público 
y su relación comunitaria ante todo por el hecho de 
que el penitente, delante de Dios, confiere a su acción 
penitencial la forma de un servicio mucho mayor a la 
comunidad. 

En el plano sacramental de la penitencia eclesial, el 
carácter simultáneamrnte individual y comunitario de 
pecado y penitencia adquiere la forma de una categoría 
!imultáneamente teológica y eclesiológica, tanto res­
pecto del pecado como de la penitencia. 

Precisamente cuando el fiel comprende en concreto 
el carácter teológico del pecado y, por consiguiente, de 
la penitencia: cuando ve su pecado como una conducta 
personal defectuosa ante el TU de Dios, no sólo como 
contravención de una ordenación moral, abstracta y anó­
nima, que hay que reconstruir de nuevo en la peniten­
cia. puede resultarle difícil por qué estos acontecimientos 
~ ven dislocados desde el plano del tú-yo, entre el pe­
cado y Dios a la publicidad oficial de la Iglesia como 
sociedad. 

La confesión no puede permanecer en el plano inte­
rior, rino que debe exteriorizarse en el plano visible del 
ministerio espiritual de la Iglesia. 

Esto sólo se puede entender si la Iglesia misma y la 
acción de su funcionamiento espiritual se entienden no 
kilo como una representación jurídica de Dios, sino 
mmo signo sacramental, como una encarnación salvi­
fica del reino de la gracia de Dios. 

Entonces tanto el pecado como la penitencia apare­
cen como realidades simultáneamente teológicas y ecle­
siológicas. Son eclesiológicas porque son teológicas. 
Pero lo teológicamente invisible se hace visible sacra­
mentalmente en la estructura eclesiológica. 

La comprensión cristiana del pecado y de la con­
versión pone mas bien de relieve el aspecto teológico 
porque ambas dimensiones: penitencia y pecado, son 
una conducta dialógica frente a un TU personal y no 
deben considerarse bajo un aspecto puramente ético. 

La fe cristiana ve en el orden trastornado el ele­
mento material donde acontece aquello por lo que el 
pecado es verdaderamente pecado. La contravención del 
orden es pecado porque el orden no tiene origen en sí 
mismo. sino porque procede de una planificación crea­
dora de Dios y la contravención de esta planificación es, 
por eso, un rechazo del dominio de este Dios personal. 

La penitencia y conversión no es sólo un retorno a 
ese orden, sino a Dios dueño de este orden. 

En la penitencia debe ir cobrando forma el amor 
de persona a persona. también -como un sí renovado al 
reino de Dios. La penitencia o conversión penitente es 
la conversión amorosa a Dios cuyo reino es el amor. 
Pecado y penitencia son realidades teológicas y no pu­
ramente éticas. 

Dios hace presente su voluntad de modos diversos: 
en el orden de la creación donde ha instalado al hom­
bre que contiene la voluntad de Dios como ley natural: 
en Cristo, como hombre hecho HIJO y abogado del 
reino de DIOS quien anuncia la voluntad divina, y en 
la Iglesia, en que la voluntad salvífica de Dios y su rei­
no han adquirido forma sacramental por institución de 
Cristo. 

La recuperación de la PAZ con la Iglesia es, por ser 
la comunidad eclesial el sacramento de la unidad con 
Dios, la pauta de la recuperación de la PAZ con el 
el Dios que perdona. 

Quien comete un pecado mortal no sólo vive en la 
separación intrínseca e invisible de Dios, sino que tam­
bién se halla excluido de la comunidad vital Eucarística 
de la Iglesia. 

De este modo pecado y penitencia son una realidad 
trnlógica absolutamente cierta en su, último sentido, 
pero su efecto es también eclesiológico. 

La confesión es pues, un don de Cristo resucitado 
a su Iglesia. El sacramento es encuentro con Cristo, 
mientras que el sacerdote es instrumento del Señor y 
representante de su Iglesia. 

El encuentro del fiel con el sacerdote en la recep­
ción del sacramento de la penitencia admite práctica­
mente casi siempre un complemento mediante la alo­
cución, la charla, que deben servir al penitente para 
una aversión consciente del pecado y para un retorno 
vivo a Dios, sin ahogar por ello su libertad personal: 
porque sólo la decisión propia y el propósito perso­
nalmente realizado tienen u.na virtud realmente for­
madora. 



YO TE ABSUELVO 

El texto de Ezequiel se viene a la mente al tratar del 
sacramento de la penitencia. Parece que. por ahora. en 
un sector de fieles, este sacramento nada tiene que ha­
cer en la vida de la Iglesia. Y no es la primera vez. En 
la Edad Media ya había acontecido. La penitencia está 
tan íntimamente unida al concepto de Dios y de hom­
bre como persona eclesial que en el momento en que 
surge una duda o una falta de síntesis en la concepción 
de estos términos empieza la penitencia a no tener un 
sitio que ocupar en la vida religiosa del hombre. 

Algunos cuestionan la penitencia por un concepto 
enfatizado de la trascendencia de Dios sin tener en cuen­
ta su inmanencia: Lo ven d~masiado lejos y tan gran­
de, que les parece imposible que el pecado de un hom­
bre pueda romper su amistad. 

Otros ven a un Dios inquisidor que escruta constan­
temente al hombre y temen que cualquier acción me­
nos recta de éste rompa radicalmente la relación de 
amistad, sin matizar el pecado como venial o mortal 
según lo enseña la teología moral. 

El concepto de hombre, como persona, es algunas 
veces mal comprendido. Al valorizar al hombre lo tras­
cendentalizan desmesuradamente haciéndolo un centro 
de referencia en que todas las cosas y el mismo Dios 
giran alrededor de su órbita. Al no aceptar la respon­
rnbilidad social de bautizados en que se encuentran, 
ven como imposición e intrusión en lo más sagrado del 
hombre, que es su conciencia, el requisito de confesar 
sus• pecados para obtener la reconciliación con Dios. 

Otros ven el sacramento como alienante al pedir 
perdón por medio de la confesión y sentirse perdona­
dos por la absolución, abdican en realidad de la res­
ponsabilidad social de sus acciones. Arrojan la carga 
que les aplastaba en hombros de un terceno. 

Las personas piadosas que se confiesan con frecuen­
cia hacen cuestionar la penitencia por el mismo abnega­
do sacerdote que las oye. La futilidad de pecados es 
tal, y tal el número de personas que desean recibir el 
sacramento, sobre todo en días determinados, que el sa­
cerdote se pregunta si no podría dar la absolución ante 
una confesión genérica. 

El presente artículo no pretende aportar vías de so­
lución ritual ante el problema práctico pastoral, sino 
solamente reflexionar con sencillez sobre los aspectos 

Roberto González Santana, S. J. 

"Hijo de hombre, ¿podrán revivir estos 
huesos? Yo dije: Se,ior Yahvéh, tú lo 
sahes . . . " (E::,. 37, 3) 

teológicos de la penitencia. Quizá esta reflexión pu 
ofrecer alguna luz para revivificar el sacramento. 

Puesto que la reconciliación es un drama eclesial, 
presentación del artículo utiliza los términos usuales 
una película en que intervienen el director y drama! 
go, los actores, el camarógrafo y Ja concurrencia. 
final del artículo aparecerá una breve bibliografía 
los que quieran ahondar en su reflexión teológica. 

l. PRESENTACION DE LOS PARTICIPANTES 

El Director y autor del drama, entre bamba!' 
es Dios Uno y Trino que actúa en su plan salvífico 
reconciliar al hombre por la sangre de Cristo y la 
ción del Espíritu. El es quien principia y sostiene 
conversión del hombre, lo reconcilia consigo y le 
nueva la filiación que le había otorgado en el bauti 
Se hace visible en la pantalla mediante su gran 
mento: Cristo. 

Primer Actor: Cristo, quien merece con su sangre 
gracia que suscita los deseos de conversión en el 
bre pecador, lo alienta y reconforta para que libre 
acepte y lleve a cabo su reconciliatión, y juzga, · 
fante, el misterio de iniquidad existente en el ho 
al otorgarle su perdón. 

Segundo actor, o mejor, co-actor primero en el 
ma, es el hombre. Con llf gracia de Cristo, recibe 
deseos de conversión, realiza ésta por el arrepentí 
to y acepta, agradecido, la reconciliación que se le 

Tercer actor: La Iglesia, es decir, el conjunto de 
les bautizados. Herida con el pecado libremente 
do por uno de sus miembros, perdona al pecador 
tercede por él para que su reconciliación eclesial 
signo del perdón de Dios. 

Cuarto actor: El ministro del sacramento. ~ 
parte de la Iglesia. Aunque no es tan buen actor 
Cristo, tiene la capacidad otorgada por el sacr 
del Orden para servir de "doble" . 

La concurrencia: El observador que ve la a · 
una pantalla de tercera dimensión: la Fe. Si no 
esta pantalla en la sala en que se exhiba la peli 
público la verá distorsionada y caricaturizada y 
convencidos que la exhibición fue una solemne to 
de pelo. 
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II. ACCION 

Close up: El término que usan los teólogos para de­
nominar este plano es de "sacramentum tantum .. , es de­
cir, el rito sacramental tal como aparece fenomenológi­
camente en acción y palabra. En él, vemos a un hombre 
que llega al templo. Se arrodilla, y, en silencio, pasa 
unos minutos. En seguida se levanta, se acerca a un 
mueble, que es el confesonario. Cuchichea sus pecados. 
Escuchando el susurro que percibe a través de la ce­
losía. Reza el acto de contricción y vuelve a su sitio a 
cumplir la penitencia que le han impuesto. 

En el confesonario está el sacerdote que oye con 
atención los pecados, pregunta alguna vez para cercio­
rarse de que entendió correctamente. Sostiene y anima 
al pecador con su consejo. Da la penitencia y levanta la 
mano para dar la absolución. 

El camarógrafo o teólogo, para hacernos compren­
der la acción que se esta desarrollando, retira la cáma­
ra y aparece en la pantalla el primer plano de la ac­
ción: Lo que en teología se llama '·res et sacramentum '". 
En él se aprecia la presencia del tercer actor, la Iglesia, 
que forma un grupo separado del pecador. Este, aunque 
es miembro, no participa en las celebraciones sacra­
mentales cuyo centro es la Eucaristía. El pecador pasa 
hambre porque no está incluído en el presupuesto de 
gracia del que vive toda la Iglesia. 

Sin embargo, la Iglesia no siente orgullo de su situa­
ción privilegiada. El pecador, al apartarse, ha roto las 
relaciones de amistad que lo unían al grupo y la Iglesia 
sirnte la ofensa que se le ha infligido. Por ello, su ac­
ción es doble: Perdona al pecador e intercede ante Dios 
para conseguir de El la reconciliación total. 

El pecador, en este plano, no aparece ya como indi­
viduo aislado, sino como persona con relaciones huma­
nas y sobrenatu\ales que recapacita como el hijo pródi­
go: "Cuántos jornaleros en la casa de mi Padre tienen 
pan en abundancia y yo aquí mu.ero de hambre. Me 
levantaré e iré a mi Padre y le diré: Padre, he pecado 
contra el cielo y centra tí. .. " (Le. 15, 17s) , y hacién­
dolo, se encamina hacia el grupo de la Iglesia que lo 
espera y lo llama como el Padre del Evangelio. Del 
grupo se destaca el cuarto ador: 

El Ministro: Sale a su encuentro como doble que es 
de Cristo, y al absolverlo, lo reconcilia y lo conduce al 
grupo de la comunidad que lo espera. Sin embargo, 
puesto que no es sino el "doble" del primer actor, debe 
realizar su papel de la misma manera que lo haría Cris­
to: Su acción tiene que desarrollarse dentro de un jui­
cio. Su sola presencia como la de Cristo, debe hacer 
que las conciencias se manifiesten. Pero al no ser sino 
·sacramento" del Sacramento Original , su acción se 
realizará de un medo humano, sucesivo : Debe juzgar de 
la disposición del penitente, de la materia de confesión 
que son los pecados, de la satisfacción que va ~ impo-
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ner como congrua ante los pecados escuchados, y por 
último, debe dictar la sentencia absolutoria en nombre 
de Cristo. Esta le permitirá al pecador tomar su sitio 
que le corresponde dentro de la comunidad y participar 
del banquete eucarístico al que está llamado en la Igle­
sia para celebrar la presencia de Cristo y la Alianza 
eterna que, en su sangre, ha hecho con el Padre. 

Retirando más la cámara se percibe la acción den­
tro del panorama: Al fondo , Cristo resucitado juzga el 
misterio de iniquidad del hombre por su muerte y re­
surrección. Recrea a los apóstoles y a sus sucesores con 
el soplo del Espíritu que transforma al hombre y le 
concede la capacidad que sólo compete a Dios, de per­
donar los pecados. Con ello se ha realizado la afirma­
ción de Jesús: "Ahora es el juicio del mundo. Ahora 
el Príncipe de este mundo será echado abajo. Cuando 
yo sea levantado de la tierra atraeré a todos hacia mí'" 
(Jn. 12, 31s) . El pecador recibe la reconciliación con 
Dios por medio de la sangre de Cristo. Por el acto de 
conversión, realizado eclesialmente, el pecador ha avan­
zado lenta pero seguramente, en su tensión escatológi­
ca hacia la constitución del Reino. Esto no le hará im­
pecable. Pero su triunfo del pecado, aunque pasajero, 
le hará comprender el misterio de muerte y resurrección 
en que está inmerso, y el dinamismo que Cristo vino a 
imprimir a su vida por la vocación y el bautismo. 

En este juicio de Dios, realizado con humildes sig­
nos humanos, está la nueva creación del hombre y de la 
Iglesia. El "Espíritu revolotea sobre la superficie de las 
aguas" (Gen. 1, 1) para animar y hacer brotar la vida 
en su vigor total. ( Cfr. Jn. 19, 34) 

Hemos visto, en panorama, lo que los teólogos lla­
maron con precisión la "res lantum'" del sacramento. 

Al contemplar la penitencia bajo esta luz, la confe­
sión no puede consistir en una i;imple enumeración de 
todos los pecados cometidos después del bautismo y no 
confesados con anterioridad. La confesión resalta lo 
que su mismo nombre indica: Alabanza humilde y sen­
tida que proclama y describe, ante los demás, el don 
que se ha recibido: Dios se muestra fiel con el hombre, 
con quien ha hecho Alianza, a pesar de todas las infi­
delidades de que éste es consciente. Y por ello, el pe­
cador proclama, con la enumeración de su~ pecados, la 
infinita paciencia y misericordia que Dios ha. manifes­
tado y el camino sapientísimo por el que ha logrado su 
triunfo a pesar de la libertad humana. 

Otro aspecto que recibe nueva luz es el juicio que se 
realiza en el sacramento. Aunque hay varias maneras 
de explicar las palabras de la institución del sacramento 
por Cristo, parece por lo visto, qu.e el juicio eclesial 
humano hay que distinguirlo en dos especies: Un juicio 
previo, necesario para que sea un acto humano de par­
te del sacerdote, como es el juicio sobre la disposición 
del penitente, sobre la materia de la confesión -que son 
los pecados-, y la satisfacción. Otro es el ju!cio sacra­
mental · que se da con la absolución del sacerdote, por 
la que Dios otorga su perdón. Pues si el sacramento se 



constituye por la materia y la forma, según la doctrina 
de Santo Tomás, solamente podrá darse sacramento 
en el momento en que se unan. Si falta la absolución, la 
retención de los pecados, al no dar la absolución, es un 
juicio humano que previene pastoralmente a no dar la 
absolución a quien no esté debidamente dispuesto. 

III. ALGUNAS CONCLUSIONES QUE PODRIAN 
BROTAR DE LAS CONSIDERACIONES 
EXPUESTAS 

1. El reconocimiento del pecado por el pecador no 
brota primaria y principalmente del examen de concien­
cia, sino del conocimiento profundo y sentido de la re­
lación que existe entre Dios y el hombre bautizado. El 
hacer énfasis en la conciencia lleva al riesgo de psicolo­
gizar y obscurecer el punto esencial del sacramento que 
es el encuentro del pecador con Cristo Juez y el juicio 
misericordioso de Cristo que sojuzga el misterio de ini­
quidad en el que el hombre está inmerso para librar­
lo y purificarlo de las manifestaciones del pecado ori­
ginal. 

2. Los pecados que se confiesan por leves que sean, 
manifiestan el estado de pecado en que el hombre fue 
concebido. Por tanto, no es pérdida de tiempo para el 
sacerdote el oírlos y absolverlos. Aun los pecados de los 
niños manifiestan su pecado básico de rechazo a Cristo 
concretizado según el estado evolutivo de su concien­
cia y la responsabilidad social propia de su ambiente. 

3. La conversión, por la exigencia eclesial que con­
trae el bautizado como persona bautizada, no puede 
darse sin la mediación de la Iglesia. Por tanto, no hay 
reconciliación con Dios sin la reconciliación eclesial, 
por lo menos, en deseo eficaz. 

4. Siendo la confesión una alabanza que se funda­
menta en la fe y la experiencia religiosa profunda, no 

puede consistir en una enumeración desnuda de todos 
los pecados no confesados con anterioridad de que se 
tenga conciencia. Su eficacia no brota de la integridad 
sino que la integridad es un producto necesario de la 
sinceridad de confrontación entre Dios y el hombre. El 
escrúpulo y la ansiedad que pudiera sentir o el sacerdote 
o el penitente por esta razón de integridad, no brota 
directamente de la confesión sino de otros factores de 
conciencia personal de quien está siendo actor del sa­
cramento. 

Ojalá la reflexión de estos principios ayude al sacer­
dote en su ministerio, y le haga comprender al fiel la 
dimensión escatológica y pascual en que se desarrolla 
su vida cristiana. 
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Confesión 

RESULTADOS DE UNA ENCUESTA 

¿Qué ventajas le encuentran los fieles a la Confe­
aón? y ¿Qué piensan del modo como confiesan los sa­
ctrdotes? fueron las preguntas básicas de una encuesta 
lel·ada a cabo por "CHRISTUS" de una selección 
de cincuenta personas de entre 15 y más de 60 años, re­
sidentes en 10 parroquias del Distrito Federal, para ex­
~orar -hasta donde es humanamente posible- cuál 
puede ser la realidad en que el pueblo católico está vi­
mndo este sacramento. 

Con el objeto de no presentar una relación extensa 
innecesaria, no publicamos íntegras las respuestas de 

esos 50 entrevistados, sino que hemos condensado sus 
opiniones en lo más esencial, para una posible tabula­
aón, que dé una serie de conclusiones concretas que 
puedan ser de utilidad a nuestros lectores sacerdotes. 

En este empeño cada entrevista se concreta a una in­
trpretación de los conceptos relativos a: 19) ¿Qué ven­

~s tiene la confesión? y 29) ¿Qué opinión tienen de 
quienes confiesan? Así que cada entrevista enumerada 
progresivamente, consta de dos respuestas: "A" y "B", 

primera sobre las ventajas, y la segunda sobre el mé­
kldo de confesar. Al final de cada bloque de edades, 
drecemos una conclusión general de todas las entrevis-
11!. respecto a lo que piensan de la Confesión en sí, y 
ftSPCClo a los confesores; terminando cada bloque con 
11a relación de ambas posiciones, para hacer evidente 

que acusen todas las entrevistas. 

DE 15 a 20 AÑOS 

a) Desahogo. b) Hay demasiado paternalismo. 
a) Desahogo. b) Abandono de la práctica por 

parecer demasiado vulgar la forma de confe­
sarse. 

a) Desahogo. b) Resultan monótonos. 
a) Limpieza espiritual. b) Es satisfactoria la 

forma. 
a) Ninguna ventaja por poca frecuencia. b) 

Prefiere a los optimistas. 
a) Descanso espiritual. b) Producen temor y 

por tanto alejan a los penitentes. 
a) Es un formulismo para ponerse en paz con 

Dios. b) No debe ser un regaño. 
a) Ninguna ventaja. b) Método pésimo, me ale­

jaron de la Iglesia. 
a) Satisfacer un hambre de amistad. b) No dan 

ayuda para encontrar la paz espiritual . 
. 10 a) Desahogo sin identificarse. b) Es obsoleta en 

los tiempos actuales la forma de confesarse. 
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No. 11 a) Desahogo. b) Abandono por regaño. 
No. 12 a) Ninguna. b) Causa de abandonar la Reli-

gión. 
No. 13 a) Ayuda espiritual. b) Demasiada superficia-

lidad. 
No. 14 a) Descanso para el espíritu. b) Lo hacen bien 

con distintos métodos. 
No. 15 a) Paz con Dios. b) Hablan muy fuerte y todo 

mundo oye lo que dicen en el confesonario. 
No. 16 a) Desinhibe. b) El sistema es arcaico. 

CONCLUSIONES 

Contenido intelectual: En ninguna opinión aparece el 
concepto de Sacramento o de reconciliación con la Igle­
sia y con Dios, o de Redención. El pacto con Dios sue­
na a coexistencia pacífica. Es más bien un desahogo. 
Una fórmula. Una forma de satisfacer un hambre de 
amistad. Una purificación. Un pacto de paz con Dios. 

Concepto del Confesor: Paternalismo, vulgares, mo­
nótonos, imperativos, superficiales, alejan a los fieles de 
la práctica, al infundir miedo, y aun de la religión. 

Relación de conceptos: Al relacionar las respuestas a 
las dos preguntas, encuentra uno que hace una falta 
grandísima una pastoral de la Confesión. Quizá cada 
uno de los confesores debiera revisar sus propios méto­
dos. Es muy significativo que los jóvenes, que atraviesan 
una etapa de soledad en su vida, no encuentren un nivel 
de comunicación tan fundamental como el que debiera 
existir en el Confesonario. 

No. 1 

No. 2 

No. 3 

No. 4 

No. 5 

No. 6 

a) 

a) 

a) 

a) 

a) 

a) 

DE 21 A 30 AÑOS 

Ninguna. b) Es formidable la forma, aunque 
hay despotismo. 
Proporciona paz y alegría. b) Más que arre­
pentimiento, producen miedo y alejamiento. 
Tranquilidad de conciencia. b) Los hay de 
todos; sería bueno encontrar que todos die­
ran consejos. 
Un encuentro con Cristo y los demás. b) Me 
gusta el método actual. 
Hace 4 años que no me confieso, no sé qué 
ventajas pueda tener. b) Me gustaría que no 
fuera una confesión, sino una plática. 
Ninguna. b) Traumatizante, se creen jueces 
y no son sino pecadores, que, a su vez, de-
ben administrar el perdón. 



No. 7 a) 

No. 8 a) 

No. 9 a) 
No. 10 a) 

No. 11 a) 

No. 12 a) 

Nunca me he confesado. b) No podría opi­
nar. 
Adquiero paz. b) Son buenos y acertados 
unos, otros son estúpidos e inadecuados. 
Ninguna ventaja. b) No hay comunicación. 
Un medio de alcanzar el perdón. b) Alejan 
con sus métodos de infundir miedo. 
Un método semejante al psicoanálisis. b) 
Debieran estudiar psicología. 
Tendría ventaja si nos hiciéramos mejores 
cristianos. b) Me gustaría que fueran más 
amigos. 

No.13 a) Muy pocas ventajas. b) Exceso de preguntas 
hasta llegar a los detalles. 

CONCLUSIONES 

Contenido intelectual: Hay indicios de encontrar más 
la idea de sacra!llento en algunas respuestas tales. como 
borrar el pecado y el encuentro con Cristo; pero sigue 
persistiendo la idea del desahogo, del encuentro de la 
paz perdida. Egocentrismo religioso. 

Concepto del confesor: Ahuyentan a la gente, ojalá 
platicaran como amigos, se creen jueces, no establecen 
una corriente de comunicación. 

Relacián de conceptos: Se hace evidente la falta de 
una comprensión sacramental de la Confesión, lo que 
la hace perder sentido ante los defectos -por cierto, no 
pequeños- que se advierten en el confesor. 

No. a) 

No. 2 a) 

No. 3 a) 

No. 4 a) 

No. 5 a) 

No. 6 a) 

No. 7 a) 

No. 8 a) 

No. 9 a) 

No. 10 a) 

No. 11 a) 
No. 12 a) 

DE3I A40AÑOS 

Da tranquilidad para una vida más cristiana. 
b) El modo más abierto es el mejor. 
Me acerco al Señor. b) Para mí, son de lo 
mejor. 
Es un diálogo con Dios. b) Es una forma 
buena la actual. 
Es un sacramento muy especial. b) Hay pa­
dres que dan buenos consejos y que confie­
san bien. 
Me acerca más al Señor. b) Me gusta como 
me confiesan. 
Más que ventajas son prodigios. b) Son ad­
ministradores del perdón. 
Da tranquilidad espiritual. b) Todavía los 
hay un tanto rogiristas. 
Purifica el alma y tranquiliza la conciencia. 
b) Es una forma excelente la actual. 
Tiene el poder de bori:ar los pecados. b) 
Doy gracias a Dios por guiarme con gran 
caridad. 
Quita un peso de encima. b) No conozco 
otra forma mejor. 
Indispensable. b) Muy a la ligera. 
Alivio. b) Sin diálogo y como si fueran per­
fec!os. 
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CONCLUSIONES 

Contenido intelectual: La idea de sacramento es más 
enfática, aunque persiste la idea de tranquilizar. Se apre­
cia un mayor nivel de comprensión de lo que debe ser la 
Confesión. 

Concepto del Confesor: Sólo dos opiniones pueden 
registrarse como negativas. Las demás alaban los méto­
dos actuales. 

Relación de conceptos: Tal vez la mayoría de edad 
de los entrevistados influye en una mejor comprensión 
de la Confesión y de los confesores. 

DE 61 ArilOS EN ADELANTE 

No. J a) Da la certeza del perdón. b) Hay quienes 
escuchan con paciencia, otros lo hacen de 
prisa. 

No. 2 a) Me prepara para la hora en que Dios 111 

llama. b) No se puede juzgar a todos 
igual, deben tener inmensa paciencia. 

No. 3 a) Es un sacramento instituido por Cri~to. b 
Me guían con caridad y me ayudan a lle, 
mi cruz. 

No. 4 a) Un sacramento. b) Tienen paciencia y 
dad. 

CONCLUSIONES 

Canten.ido intelectual: Es de destacarse que en 
número de opiniones hay dos ideas muy importantes: 
perdón y el prepararse para la muerte. Se ha profun 
zado más la idea del sacramento. 

Concepto del Confesor: No hay reproche alguno. 
Relación de conceptos: Parece que a este nivel 

confesores están siendo aceptados cien por ciento, en 
!ación con un contenido religioso más profundo. Q 
también hay una mejor adaptación de mentalidades. 

CONCLUSION FINAL 

Un dato muy importante que creemos debe tom 
en cuenta es el hecho de que, a medida que va ava 
do la edad de los entrevistados, las opiniones se afi 
y se elevan de categoría y comprensión. Sin emb 
creemos que los criterios de la mayoría juvenil d 
plantear una seria reflexión, pues tal vez estén acu 
una seria falla en la pastoral de la confesión, con 
consecuencias para ese núcleo, el más numeroso, q 
su manera, está gritando que no encuentra una resp 
a su propia soledad. 

Ciertamente, hay ignorancia religiosa y aleja · 
consecuente, en la juventud. Resalta el hecho de que 
saben lo que es la confesión y, por tanto, lo que 
esperar de un confesor. 
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Pero también resalta el hecho de que los confesores, 
por lo general, ni responden a sus expectativas, ni se 
adaptan a su mentalidad. El concepto creciente de con­
fesor -que brota en las edades más avanzadas- no pe­
ga ya con la juventud. Y los jóvenes unen todo esto en 
un solo concepto: religión, que, para ellos, pierde rele­
vancia y que entienden a suprema superficialidad teoló­
gica. Lo que plantea un serio reto pastoral. 

Por las respuestas de los mayores -unidas a la re­
flexión anterior sobre los jóvenes- no es difícil deducir 
que la mentalidad de los sacerdotes que confiesan en las 
parroquias, por lo menos, del D. F., responde más a la 
mentalidad de la gente mayor que a la mentalidad de la 
gente joven. Lo que se confirma por el alejamiento de 
los jóvenes. Y lo que corresponde, por otra parte, al con­
servadorismo general que priva en los medios clericales. 

También es curioso notar que sólo una respuesta se 
refiere a los demás. Es decir, el concepto de reconcilia­
ción con la Iglesia está casi totalmente desligado del sa­
cramento de la penitencia. Lo que corresponde a la mo­
ral individualista y vertical que priva. De ahí, necesaria­
mente, la confusión entre el confesonario y el "couch" 
del psiquiatra. 

También es notable la identificación del sacramento 
de la penitencia con la dirección espiritual. Se concibe 
el confesonario como un lugar de consulta gratuita para 
los problemas personales. Habría que ver si conviene 

-~ - --

8 libros 
_ sobre 

educación 
familiar: 

mantener esa concepción. Es un problema pastoral se­
rio. Porque tiende a borrar -y, de hecho, se ve que lo 
hace- el concepto de reconciliación con la Iglesia y con 
Dios, el concepto de encuentro personal con Dios en la 
Redención y de reencuentro eclesial en la caridad. Es 
también un problema serio, por la escasez de sacerdo­
tes, por el tiempo que se llevan esas consultas de proble­
mas personales, espirituales o no -tantas veces ajenos a 
la confesión, producto de la inseguridad personal o de la 
incapacidad para tomar decisiones, simples angustias es­
crupulosas, simples desahogos de estados emocionales 
tensos, simples desquites emocionales frente a alguien 
que no se puede levantar de allí y que tiene que escu­
char a fuerza- con lo cual se quita el tiempo y se aleja 
a los que verdaderamente necesitan la reconciliación, el 
encuentro con Dios y el reencuentro de la caridad. Po11 
otra parte, podría ser la única ocasión de una cataque­
sis profunda sobre temas vitales y urgentes, como serían 
la justicia, el control de la natalidad y otros. Habría que 
reflexionar seriamente este punto. 

Finalmente, lo que es doloroso constatar es que la 
gente se queje de prosaísmo y vulgaridad en los confeso­
res, de inquisitividad casi morbosa y ciertamente incó­
moda, de paternalismo y despotismo, de chantaje por 
miedo y otras cosas por el estilo. ¿Estará dando esto una 
medida de los códigos morales o una medida de la cali­
dad humana de los sacerdotes? Aquí es donde mucha 
gente se ha alejado y se sigue alejando de la religión. 

La enorme mayoría de los padres 
de familia están preocupados por 
dar a sus hijos una buena educa­
ción, pero la enorme mayoría de 
ellos no sabe cómo. 
Sugiérales un libro: 
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Del Domingo XV Durante el año 

al Domingo XIX Durante el año. 

(16 de Julio a 13 de Agosto) 

DOMINGO XV DURANTE EL AÑO 
Is. 55, 10-11 
Rom. 8, 18-23 
Mt. 13, 1-23 

Julio 16 

Tanto el Evangelio como la primera lectura nos 
hacen pensar en que cada día debemos tener pues­
ta nuestra mirada en su Palabra y en las invita­
ciones interiores a cumplirla. Esto es tan impor­
tante que depende de ello el llevar una vida fruc­
tuosa o el dejarla estéril. De aquí la obligación 
de cuidar su desarrollo en nosotros y en los demás; 
de aquí la obligación de resistir al ambiente de 
afán por las comodidas y riquezas que ahogan la 
Palabra y nos hace más egoístas, cerrados a Dios 
"para no ver ... ni convertirse". 

El apóstol nos muestra los frutos de nuestro 
esfuerzo en cooperar con la acción de la Palabra: 
nos veremos -con toda la creación- "libres de la 
esclavitud de la corrupción", como verdaderos y 
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libres hijos de Dios. Nuestras acciones cotidlan 
han de ir creando en nosotros y en nuestro 
biente esta verdadera liberación. Si no efectú 
esto nuestro oír la Palabra, es q~e no la acab 
mos de escuchar y logramos arrancarla del cami 
para no abandonar lo cómodo, para no soportar 
esfuerzo de hacerla realidad en nuestras vidas. 

DOMINGO XVI DURANTE EL AÑO Julio 
Sab. 12, 13, 16~19 
Rom. 8, 26-27 
Mt. 13, 24-43 ó 24-30 

Hoy nos invitan las lecturas a reflexionar 
poco sobre la gran misericordi.a que se encuen 
en la justicia divina. 

Muy diferente de la justicia de Dios que 
muestra la Sabiduría y el Evangelio, nuestra j • 
ticia clama al delo exigiendo reparaciones in 
diatas en donde se manifieste la desaprobación 



Dios y su "justo" castigo. Nuestra justicia nos 
hace escandalizarnos ante el mal y los que lo 
obran, y en pro de esta justicia nos convertimos 
en fortalezas cerradas desde las que se proclama 
la perdición del mundo. 

El mundo está exigiendo que nos definamos, 
y, gracias a Dios, vamos hacia allá, hemos capta­
do esta exigencia, pero a veces nuestro comporta­
miento está muy lejos de ser una definición a lo 
Cristo, a lo divino. Identificamos muchas veces 
"definirse" con "hay qlle ser radicales", "intole­
rantes y sectarios", trátese en el campo de los 
progresismos o de los integrismos. Un patrón ab­
solutista que está muy lejos de ser el de Dios nos 
lleva a dividir a la humanidad en buenos (los que 
tienen la misma visión que yo) y malos (todos los 
que se me oponen). 

La justicia de Dios es paciente, en lugar de 
destruir con su poder, espera y ayuda al hombre a 
vencer su egoísmo y convertirse. Pero esta pa­
ciencia supone comprensión, respeto y amor a los 
demás hombres. Dios quiere que el hombre sea 
más humano (Sab. 12, 18), que tolere y acepte 
con respeto las fallas de los demás. Esta pacien-
cia no es pusilanimidad o conformismo, está basa-
da en el desprendimiento total de sí mismo, es un 
testimonio de amor a Dios y a los hombres. Esto , 
es lo que escandalizó más de una vez a 'los após­
toles, cuando Jesús mostraba paciencia a sus ene­
migos los fariseos, o a los discípulos indecisos o 
desertores. 

Nuestra misión no es la de esforzarnos y gastar­
nos en separar los huenos y los malos, sino la de 
manifestar la verdadera faz del amor, a imitación 
del Señor que nos reveló con su vida y con su 
muerte el misterio de la paciencia divina. 

Por otra parte, esa línea divisoria entre el tri­
go y la cizaña no está fuera de nosotros, sino en 
el interior mismo de cada uno. Por un lado esta­
mos abiertos a los demás, queremos despojarnos 
de nosotros mismos, respetar a los demás en lo que 
son y valen, pero por otro estamos en guardia 
para juzgar a todos los que no piensan como noso­
tros, "los malos", nos sentimo impulsados para 
pedir a Dios que destruya a los enemigos, que 
nos brinde "la seguridad absoluta" en nuestra 
fortaleza. 

Dios nos pide ahora, más que nunca, y la Igle­
sia necesita de hombres que acepten jugar el ries­
go de amar más allá de las murallas que nos pro­
tegen y nos separan, aunqll·e para vivirlo perda­
mos la seguridad humana, y nos apoyemos exclu­
sivamente en Dios. 

Vivir así es el reto al mundo que el cristianis­
mo está exigiendo. Un mundo que no quiere sentir 
ninfluna tribulación ni inseguridad. Un mundo 
que trata de poner la v<>rdad, la Iglesia y al mis-
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mo Dios a su servicio. Compl'omiso que si pel'sis­
te lleva al cristiano y a la Iglesia a la persecución. 

Este es el verdadero rostro de la Iglesia: ma­
nifestar qlle el amor ha vencido y que el sufri­
miento con paciencia lejos de ser derrotado es un 
triunfo sobl'e el egoísmo que es muerte, y es pe­
cado. 

DOMINGO XVII DURANTE EL AÑO 
I Reyes 3, 5, 7-12 
Romanos 8, 28-30 
Mt. 13, 44-52 (larga) ó 44-46 (breve) 

Julio 30 

Si se trata de poner un título a este domingo, 
se podría llamar el domingo del amor a los precep­
tos del Señor. Pero hemos de entender bien este 
amor. Pongámonos en el mismo caso que Salomón. 
Dios se nos presenta y nos dice: "pídeme lo que 
quieras". Lo más probable es qpe no sabríamos 
responder; pero de hacerlo, ¿ no caeríamos en pe­
ticiones materiales o nos reduciríamos a pedir por 
un pequeño círculo que a fin de cuentas se redu­
ciría a nuestros intereses? Bien podríamos adu­
cir que "todos lo harían de igual manera". Efec­
tivamente, pero ¿ no se deberá a que todos esta­
mos demasiado anclados en nosotros mismos? ¿ que 
estamos anclados en nllestras cosas sin pensar en 
los otros o lo que es má triste, sin pensar en ¡!US 

mandatos, en su voluntad? 
La respuesta de Salomón nos i!Gstra en esta 

línea. No pide una vida larga, ni riquezas, ni la 
muerte para sus enemigos -que era común en 
aquel contexto- sino pide un corazón nuevo que 
sepa guiar al pueblo hacia el Señor, su Dios. Para 
poder elaborar esta respuesta hace falta una iden­
tificación con ese Dios, con su voluntad. Salomón 
mismo al responder, dice al Señor: "Tú has te-
nido amor a Dav,id ...... Tú lo has seguido favore-
ciendo ...... Tú me has hecho rey ... " El crite1·io 
que tiene es de que el Señor vela por él, lo cuida, 
está con él. Entonces sí se entiende que pida algo 
que rededundará en los demás y sobre todo en el 
bien del Señor, en la identidad con su voluntad. 

Salomón ha logrado esto porque ha mantenido 
los ojos abiertos de los que Jesús nos hab!ará 
más tarde. Ha encontrado ese tesoro, esas perlas 
finas, que no es otra cosa que la felicidad de es­
tar con el Señor, de amarle y buscar identificarse 
con sus mandatos, con su voluntad. Y una vez en­
contrado, no se cambia por nada, antes se deja 
todo lo qlle se había tenido por bien y por tesoros, 
porque se sabe que eso que encontró vale la feli­
cidad misma. Si se mantienen los ojos cerrados y 
el corazón lejos de una búsqueda, no habrá pie­
dras finas, no habrá tesoro valioso, antes seguire­
mos con la mirada puesta en la tierra y el corazón 
en lo material repitiendo "Señor, Señor ... ", ere-



yendo al mismo tiempo que con palabras vamos 
a complacerle, creyendo que Dios oye al que dice 
mucho y hace poco. 

Que nuestra petición hoy, sea el de un corazón 
abierto que nos lleve a encontrar ese tesoro que 
es Dios y su voluntad. Y entonces, llenos de El, 
nuestros intereses se trocarán de nosotros mismos 
a nuestros vecinos; de petición de cosas materia­
les, a petición de bienes que no pueden ser carco­
midos por la polilla; de desinterés por los demás, 
a generosidad que nos lleve a competir y a dar a 
los demás no de lo que nos sobra s.ino de lo que' 
necesitan ellos; el criterio será: cómo puedo ayu­
dar a mis hermanos a imitación de Cristo, de Sa­
lomón, y no cómo puedo enriquecerme o ser más 
sin importarme el otro o l3i voluntad del Señor. 

LA TRANSFIGURACION DEL SEÑOR 

Dan. 7, 9-10. 13-14 
2 Pe. 1, 16-19 
Mt. 17, 1-9 

Agosto 6 

La fiesta de la transfiguración hemos de con­
siderarla como un ll~mado de atención a unos va­
lores verdaderos, pero ocultos. Gracias a nuestra 
fe, hemos de esforzarnos eJ;l vivir la dimensión di­
vina de nuestro presente humano. La entrega a 
los demás es un verdadero servicio a los hijos de 
Dios que hoy viven ocultos, envueltos en la mise­
ria humana. La t ransfiguración de Jesucristo, Ca­
beza de la humanidad, ilumina nuestra fe acerca 
de lo que será la manifestación de los hijos de 
Dios. 

Contra este nuevo sentido de la vida humana, 
se estrellan los falsos valores que nos presenta el 
mundo del egoísmo. Es vanidad lo que sea búsque­
da egoísta del dinero, del poder, de la sexualidad. 

El profeta anuncia victoriosamente la grande­
za de la Gloria del Señor y la importancia central 
de Cristo en nuestras vidas: "todos los pueblos, 
naciones y lenguas le sirvieron". 

Esta misma grandeza de Cristo se comt1nicará 
a quienes recibieron de El ser hijos de Dios, pues 
"la grandeza de los reinos bajo los cielos todos, 
serán dados al pueblo de los santos del Altísimo" 
(cfr. Dan. 8, 27). 

Nosotros hemos de tener una fe viva. La trans­
figuración del Señor no la hemos de considerar 
como un hecho sorprendente narrado para nues­
tro entretenimiento o distracción. La certeza de la 
Gloria del Señor ha de afectarnos tan profunda­
mente a través de la fe , que veamos nuestra reali­
dad terrena con ojos esperanzados. Esto ha de re­
novar nuestro esfuerzo por hacer presente el rei­
no de Dios en el amor y en la justicia. La fe y la 
esperanza han de ser como "lámpara que luce en 
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lugar uscuro hasta que despunte el día y se levan­
te en nuestros corazones el lucero de la mañana", 

En la transfiguración de Cristo, El habla con 
Moisés y Elías acerca de su propia muerte. En Je­
sús la Gloria de Dios se manifiesta en medio de 
oposiciones y sufrimientos. Lo mismo pasará en la 
vida cristiana. La voz del Padre señala el camino 
para alcanzar la superación verdadera: Hay que 
escuchar a Jesús, el hijo amado, que entrega su 
vida y la recibe nuevamente del Padre. El mode­
lo del cristiano no será el hombre que no debe 
nada a nadie, ni siquiera a Dios, sino el Hijo que 
reconoce que todo le viene del Padre. 

DOMINGO XIX DURANTE EL AÑO 
Agosto 13 

Los milagros no son un simple. hecho prodigio, 
so, sino que son una manifestación del Dios Sal­
vador. 

El acercarse de Dios a nosotros tiene siempn 
algo de misterioso, de problemático e incluso 
atemorizante puesto que los caminos de Dios 
son nuestros caminos. Si queremos aceptar a Di 
en nuestra vida tenemos que estar dispuestos 
dejarnos desconcertar, a cambiar nuestros mod 
de ver, a descubrir siempre nuevos caminos y nu 
vas riquezas de. la realidad. 

Nuestro acercarnos a Dios tiene que ir siemp 
a través del mar de las cosas de este mundo. i 
nemos que lanzarnos con decisión y entusias 
como S. Pedro. 

La realidad de este mundo es por sí sola si 
pre confusa y terrible, como el mar tempestu 
Presente en esa realidad y al mismo tiempo so 
ella, dominándola e iluminándola siempre está 
persona sagrada de Jesucristo: Dios-con-nosot 
Si nos encerramos en este mundo, en nuestra vi 
en nuestros intereses, en nuestras penas o nu 
tras alegrías nos dejaremos envolver y ahogar 
nuestro egoísmo y nuestra debilidad. Siempre 
bemos ver este nt1estro mundo en la perspec 
de Jesucristo. S. Pedro empezó a hundirse e 
do dejó de ver a Jesucristo y µuso toda su mi 
en las olas y la tormenta. 

El milagro de Cristo no es sólo andar s 
las aguas y salvar a S. Pedro, su acción va m 
más allá a tocar el corazón de todos los discíp 
y convertirlos a la fe. De poco nos serviría vivir 
no tenemos fe en Jesucristo. La fe nos hace 
prender que vale la pena vivir. 

Esta fe nos hace caer en la cuenta de la 
sencia de D.ios en nuestra vida con la suavid 
intimidad con que la brisa nos refresca. 

Por esta fe se hicieron los patriarcas del 
blo de Israel acreedores a los promesas di · 
Esta fe dio origen al "Pueblo de Dios" 
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NUEVO 
BREVIARIO 

EN 
CASTELLANO 

LITURGIA 
DE LAS 

HORAS 

Mediante un oportuno esfuerzo y debido a la mutua colaboración entre los Secretariados Nacio­
nales de Liturgia de Colombia y México, se puede ofrecer al pueblo cristiano de América Latina, 
y especialmente al clero y comunidades religiosas, el texto de la LITURGIA DE LAS HORAS EN 
CASTELLANO, gracias a la colaboración y aprobación de la Sagrada Congregación para el Cul­
to Divino. El volumen central contiene: 

El Ordinario del Oficio Divino. 
Todo el Salterio distribuido en las cuatro semanas y con todas las horas del Oficio. Los sal­
mos van acompañados de las antífonas del tiempo ordinario y de los principales tiempos del 
año litúrgico, así como de los títulos y sentencias bíblicas y patrísticas para su cristiana inter­
pretación. 
Lecturas, preces y oraciones. 
Todos los comunes, incluso lecturas bíblicas y patrísticas. 
Una primera selección de himnos f"n castellano. 
Proporcionamos odemás, cartulinas prácticas para cada Hora. 

Oportunamente saldrón fascículos complementarios con el propio del tiempo y el propio de los 
santos. 

Ejemplar: $ 110.00 Dls. 9.35 
(Libro central con funda de plásti.5:0) 

Pídalo a su Comisión Diocesana de Liturgia, o a: 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Donceles 99--A 

Nombre: 
Dirección: 

Apartado M -21 81 
México 1, D. F. 

Orozco y Berra 180 
/A un costado de 

Omnibus de México) 

Población:~----------------------
Envíenme ---- ejemplares de LITURGIA DE 'LAS HORAS 

Libro centre,/ 
El libr-o, magníficamente impreso a dos tintas en popel biblia de primera calidad, se presenta en- O Les adjunto $ _____ _ 
cuodernado con uno funda pl6stica que prevé la inclusión de los sucesivos fascículos con los .. pro- O Envíenme el pedido por Reembolso 
pio~·· del tiempo y de los santos, cn,i como lo-s propios que cado Conferencia Episcopal quiero Para el Extranjero no hoy ~ervicio de Reembolso. 
orladirl• Ar\c:11c:tgo S. "" 00 pc.rc:11 vcs••o• d• •nvle> 



INDICACIONES PRACTICAS 

¿En qué momento se rezan las Horas? 

Laudes: en la mañana temprano. 
Oficio de lectura: a cualquier hora del día, en que se tenga mayor tranquilidad. 
Hora intermedia: obliga una de ellas. Se reza en el transcurso de la mañana . Si se rezan 

las tres , se escoge la hora que más se adapte: Tercia, temprano; Sexta, a media maña­
na; Nona, a medio día, hasta las 3 p. m. 

Vísperas: se reza en la tarde. 
Completas: antes de acostarse. Está al final del Salterio, pág. 855 y siguientes. 

¿Cómo se rezan las Horas? 

Principio del rezo: 

Al comenzar el rezo del día se reza el invitario. Una vez rezado ya no se vuelve a rezar en 
ninguna Hora. 
lnvitatorio: 
Versículo: V. Señor, abre mis labios. 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza. 
Salmo 94, con su antífona adecuada (es práctico usar la cartulina) 

(El Salmo y la Antífona pueden omitir'se cuando el oficio se inicia con Laudes) 
La Hora con que se inicia el Oficio, comienza directamente con el Himno. 

Esquema común para todas /as horas: 

Principio: V. Dios mío, ven en mi auxilio. 
R. Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre (Aleluya). 

l. Himno: (Puede también decirse el de la cartul ina de cada Hora, u otro himno del Apén­
dice, pág. 1287 y siguientes) 

2. Salmodia: Salmos distribuidos en 4 semanas. Se toma la I Semana cuando comienza 
Adviento , Tiempo Ordinario , Cuaresma y Pascua. Las demás semanas se con­
tinúan sucesivamente a lo largo de esos tiempos, volviendo a la I Semana 
cuando se termina la IV. 

Salmodia complementaria: sirve para completar los salmos cuando se quieren rezar las 
tres Horas: Tercia, Sexta y Nona (págs. 899 y siguientes). 

3. Lectura bíblica. (Todas las Horas tienen Lectura Bíblica). 
Larga: en el Oficio de Lectura. (Está en los fascículos propios, o cuando es del Común, 

en la pág. 911 y siguientes). 
Breve : en las demás Horas. (Para el tiempo ordinario y festividades que la toman del 

Común , está en el libro central; para los otros tiempos y festividades está en los 
fascículos propios). 

Responsorio o versículo (según la Hora): para el Tiempo Ordinario y festividades que los to­
man del Común, vienen en el libro central; para los otros tiempos y festividades están 
en los fascículos propios. 

4. Oración conclusiva: Para el tiempo ordinario está en el libro central. Para los otros tiem­
pos está en el fascículo propio. 

Conclusión de la Hora: varía según la Hora. 
Al final de Completas se dice la Antífona de la Santísima Virgen María . 
(Está también en la cartulina de "Completas" ). 
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Declaración del Episcopado Mexicano Sobre 
Algunos Asuntos Relativos a la Educación 

l. En nombre y con autorización de la Conferencia Epis­
copal Mexicana, los Obispos que formamos la Comisión Episco­
pal de Educación y Cultura damos a conocer el presente docu­
mento relativo a la Educación en México. 

INTRODUCCION 

2. Persuadidos de que muchas de las inquietudes que se 
derivan de la consideración de los problemas relativos a la 
educación, son compartidos por todos los mexicanos, los Pas­
tores de la comunidad cristiana a que pertenecemos deseamos 
dirigir este mensaje a todos nuestros conciudadanos como una 
modesta contribución en la búsqueda de soluciones que mejor 
contribuyan al bien común. Pero es claro que de una manera 
especial intentamos dar a conocer nuestro pensamiento a cuan­
tos, con nosotros, comparten la misma fe, puesto que ello par­
ticularmente nos obliga la grave responsabilidad de prestar ser­
vicios que el Señor nos ha encomendado. Intentamo¡ iluminar 
esta actividad nacional con la luz de Cristo, que es voz de 
aliento, de optimismo y de leal colaboración. 

3. Recientemente los obispos, que formamos la jerarquía 
de esta porción de la Iglesia, nos reunimos para estudiar y de­
liberar lo que delante del Señor creímos que era menester ex­
pn:sar en materia tan importante como es la de la educación, 
dentro del marco nacional. 

En esa reunión estuvieron también sacerdotes, religiosos, 
rrligiosas y laicos, especialmente invitados entre aquellos que 
por su trabajo en el campo educativo y por su específica pre­
paración podrían ayudarnos en nuestro estudio aportando la 
riqueza de sus propias experiencias y las luces de sus conoci­
mientos. 

4. Llegamos entonces a la resolución de dar a conocer nues­
tro pensamiento y compromiso, tratando de ser eficientemente 
explícitos y de expresarnos con toda la sinceridad de nuestra 
11 católica, a la vez que con la decisión que a todos, pero 
particularmente a nosotros los Pastores exige el Evangelio; con 
la persuación adem:í.s, de que aún los que no se consideren 
integrantes de la comunidad cristiana, encontrarán en el Evan­
"lio orientación valiosísima en la búsqueda de las soluciones 
de que tanto estamos urgidos. 

5. Es oportuno advertir que esta Declaración de ninguna 
manera pretende incluir todo lo que debiera decirse de parte 
nuestra en el campo de la educación, simplemente porque la 
multitud y complejidad de tales problemas exigiría una exce­
siva extensión. Sin embargo es indispensable que sean anuncia­
dos ciertos postulados cristianos, que encontramos expresados 
en importantísimos documentos de la Iglesia y de otras Insti­
tuciones, por cuya aplicación es menester luchar si no queremos 
que nuestros esfuerzos en el campo educativo sean estériles. 

6. Los postulados principales, como de su mismo enuncia­
do se infiere, no tratan de fundar privilegios, ya que amparan 
a todos los hombres independientemente de cualquier conside­
ración discriminatoria: 

41 

a) "La dignidad de la persona humana se hace cada vez 
más clara en la conciencia de los hombres de nuestro tiempo, 
y aumenta el número de quienes exigen que los hombres en su 
actuación gocen y usen de su propio criterio y de una libertad 
responsable. . . guiados por la conciencia del deber" (Vat. 
11. DH. n. 1) 

b) "La libertad ... que compete a las personas individual­
mente consideradas, ha de serles reconocida también cuando 
actúan en común". (Id. n. 4) Y a las comunidades formadas 
por los individuos "se les debe por derecho la inmunidad . .. 
para promover instituciones en las que colaboren (sus) miem­
bros con el fin de ordenar la propia vida según sus principios 
religiosos . .. Forma también parte de la liberación religiosa el 
que no se prohiba a las comunidades religiosas manifestar libre­
mente el valor peculiar de su doctrina para la ordenación de la 
sociedad y para la vitalización de toda actividad humana" 
(Id. lbid.) 

c) "Cada familia, en cuanto sociedad que goza de un de­
recho propio y primordial, tiene derecho a ordenar libremente 
su vida religiosa doméstica bajo la dirección de los padres. A 
esto correspende el derecho de determinar la forma de educa­
ción religiosa que se ha de dar a sus hijos . .. Se violan los de­
rechos de los padres si se obliga a los hijos a asistir a leccio­
nes escolares que no corresponden a la convicción religiosa 
de los padres o si se impone un sistema único de educación del 
cual se excluye del todo la formación religiosa". (Id. n. 5). 
Por lo tanto "es necesario que los padres, cuya primera e in­
transferible obligación y derecho es el de educar a los hijos, ten­
gan absoluta libertad en la elección de las escuelas. El poder 
público, a quien pertenece proteger y defender las libertades 
de los ciudadanos, atendiendo a la justicia distributiva, debe 
procurar distribuir las ayudas públicas de forma que los padres 
puedan escoger con libertad absoluta, según su propia concien­
cia, las escuelas para sus hijos". (Vat. 11. GE. n. 6) 

d) "Puesto que los padres han dado la vida a los hijos, 
tienen la gravísima obligación de educar a la prole, y, por tan­
to, hay que reconocerlos como los primeros y principales edu­
cadore~ de sus hijos. Este deber de la educación familiar es de 
tanta transcendencia, que, cuando falta, difícilmente puede 
suplirse. . . Ciertas obligaciones y derechos corresponden tam­
bién a la sociedad civil, en cuanto a ella pertenece el disponer 
todo lo que se requiere para el bien común temporal. .. Por mo­
tivo singular, el deber de la educación corresponde a la Iglesia, 
no sólo porque debe ser reconocida también como sociedad 
humana capaz de educar, sino, sobre todo, porque tiene el de­
ber de anunciar a todos los hombres el camino de la salvación". 
(Id. n . 3). 

e) "La verdadera educación se propone la formación de la 
persona humana en orden a su fin último y al bien de las so­
ciedades, de las que el hombre es miembro y en cuyas respon­
sabilidades tomará parte cuando llegue a ser adulto". (Id. n. 1). 

f) "Los pastores de las almas (tienen la) obligación de dis­
ponerlo todo de forma que todos los fieles disfruten de la edu-



cac1on cristiana, sobre todo los jóvenes, que son la esperanza 
de la Iglesia". (Id. n. 2) 

g) "Toda persona tiene derecho a la libertad de pensamien­
to, de conciencia y de religión ; este derecho incluye la libertad 
de cambiar de religión o de creencia, así como la libertad de 
manifestar su religión o su creencia, individual y colectivamen­
te, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la 
práctica, el culto y la observancia". "Declaración Universal de 
Derechos Humanos. Art. 18). 

h) "Toda persona tiene derecho a la educación. La edu­
cación debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la ins­
trucción elemental y fundamental. La instrucción elemental 
será obligatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de 
ser generalizada ; el acceso a los estudios superiores será igual 
para todos, en función de los méritos respectivos". (Id. Art. 
26-1.) 

i) "La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de 
la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los 
derechos humanos y a las libertades fundamentales ; favorecerá 
la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las na­
ciones y todos los grupos éticos o religiosos; y promoverá el 
desarrollo de las actividades de las Naciones .Unidas para el 
mantenimiento de la paz". (Id. lbid. 2). 

j) "Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo 
de educación que habrá de darse a sus hijos". (Id. lbid. 3). 

PRIMERA PARTE 
PRINCIPIOS 

I CONCEPTO Y NATURALEZA DE LA EDUCACION 

A) El hombre como ser perfectible 

7. Cuando se habla de educación la concebimos como ta­
rea encaminada a actualizar en forma consciente y libre todas 
las amplísimas capacidades de perfección que existen en el ser 
humano. Se debe empezar, por lo tanto, reconociendo la exis­
tencia de esa capa.ciclad de perfección que hay en el hombre 
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1\) V isión íntegra del h ombre 

8. El hombre es un ser libre, con una dignidad tal que 
exige el respeto pleno de parte de todos los demás hombres. 
El buscar el perfeccionamiento de sus capacidades, de inteli­
gencia, de voluntad, de sensibilidad y de emotividad, no es ex­
clusivamente por el bien personal y temporal de cada hombre 
sino que incluye indispensablemente la dimensión social y la 
proyección trascendente encaminada a su destino eterno. Mu­
chos de los fracasos de los sistemas educativos se explican su­
ficientemente porque toman al hombre incompleto y fragmen­
tado y no en su unidad completa. 

C) Relación social y destino eterno. 

9. El individualismo y el egoísmo de que somos víctimas, 
a pesar del esfuerzo que se ha hecho por perfeccionar todas 
nuestras capacidades humanas, debe atribuirse a que no hemos 
tenido una conciencia suficientemente clara y vigorosa de que 
formamos parte de una sociedad a la cual, en cierta forma nos 
debemos, y hemos dejado que prevalezcan los gérmenes de 
egoísmo, ambición y dominio que desgraciadamente llevamos 
como consecuencias del pecado. Pero el mayor fracaso en la 
educación debe atribuírse, entre otras causas, al olvido más o 
menos deliberado, y muchas veces intencionalmente buscado 

y procurado, del destino del hombre para la vida eterna. ' 
grave mutilación acarrea serias consecuencias: "La verdad 
educación, lo decimos apropiándonos la voz del Vaticano 
se propone la formación de la persona humana en orden a 
fin último y al bien de las sociedades". (Cfr. supra num, 6 

II DIMENSION SOCIAL DE LA EDUCACION 

A) Significado macrosocial de la educación. 

10. Es indispensable recalcar dos elementos para dar 
conveniente dimensión a la exposición que antecede. En 
mer lugar, que los educadores de toda índole deben obrar 
acuerdo con esta observación: la educación tiene un signifi 
macrosocial, más que individual. O lo que es lo mismo: t 
proceso educativo, escolarizado o no, de ninguna manera p 
de quedar circunscrito a los límites del individuo, sino 
necesariamente tendrá siempre una repercusión social favo 
o dañina, para impulsar o frenar la implantación de las 
ladones de interacción del sentido de fraternidad y amor 
pregone el Evangelio. Si el educador no toma una actitud 
rante que coincida totalmente con esta peculiaridad, conl 
mándose tan sólo con que su obra aproveche al individuo 
creto, sin enfocarla ni dirigirla al beneficio de la sociedad, 
obrando en contra de elementos eser.ciales de la educ · 
También conviene recordar que la sociedad misma es elem 
que necesariamente debe intervenir en el perfeccionamiento 
los individuos, como lo afirma Paulo VI cuando dice: " 
el hombre no alcanza la plenitud de sí mismo más que d 
de la sociedad a la que pertenece". (PP. n. 36). 

B) Diversas oportunidades. 

11. La segunda consideración consiste en destacar que 
"actualización de las capacidades de perfección" que tiene 
hombre, no cuenta en todos los individuos con las mismas 
cilidades y condiciones que permitan ese crecimiento in 
tual, sicológico y moral, debido a un sistema que de ante 
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III ACCION EDUCATIVA CRISTIANA 

A) Noción de la acción educátiva del cristiano. 

12. Al aplicar la manera anterior de concebir a la 
na humana se desprende una noción de lo que debe 
educación dentro de la misión que todo el Pueblo de 
recibido del Señor Jesús para dar el testimonio de n 
La tarea educativa del cristianismo no es otra cosa que 
ción del Pueblo de Dios,· en comunión con sus Paston1 
guías, para luchar a la luz de la fe, por la liberacion r 
zación integral de la persona humana promoviendo la 
zación consciente de su perfeccionamiento, sus valores 
les y comunitarios dentro de un marco de libertad 7 
para insertarlos en la historia de la salvación. 

B) Hacer a_l hombre partícipe de la salvaci6n. 

13. Esta es la específica aportación que los e· ' 
virtud de nuestro compromiso con el Señor, tratamOI 
cer al mundo del cual formamos parte. 

Si cultivamos la ciencia y la técnica, si buscamOI 
citación pedagógica no es tanto para desempeñar una 
de por sí nobilísima de la transmisión de la cultura 



al menos por el auténtico testimonio de nuestra vida, busca­
mos esa capacitación para poder ser instrumentos adecuados 
por donde llegue al mundo el mensaje evangélico. Si el cris­
tiano se limitara exclusivament~ a esa labor humana no esta- . 
ria realizándose plenamente como educador cristiano por más 
brillantes que fueran sus aportaciones técnicas y científicas ; 
lwta cierto punto estaría traicionando el deber fundamental 
que tiene corno mira esa promoción de la persona en orden 
a hacerlo partícipe de la salvación que Cristo nos ha traído. 

C) Sentido integral de la educación. 

H. Esto no quiere decir, como más adelante quedará sub­
rayado, que exista una subestimación de la labor educativa den­
tro de los postulados meramente humanos. Todo esto es valio­
mimo, pero la aspiración es que las enseñanzas evangélicas 
animen toda actividad educativa. Tampoco debe deducirse de 
lo que hasta aquí se ha dicho que se conciba una doble y dis­
rinta educación, como si entre lo terreno y lo celestial, entre 
lo temporal y lo eterno hubiera una disociación cuando en rea­
lidad existe una estrecha correspondiencia, que es reflejo de la 
unidad que en el propio hombre encontramos. La educación 
es algo integral en donde debe atenderse a la inteligencia, a 
la voluntad, a la sensibilidad, a la emotividad sin descuidar 
nada, para que el hombre obtenga su perfeccionamiento per­
lO!lal sin olvidarse de sus relaciones de servicio para con la 
J1Ciedad y de su esfuerzo por la consecución de su último des­
rino. 

IV TAREA EDUCATIVA DE LA IGLESIA 

15. Quizá se pueda explicar mejor lo anteriormente· dicho 
si se considera que en la tarea educativa de la Iglesia apare­
cen responsabilidades diversas según se trate de la educación 
m la fe o de colaborar en otros campos de la educación, como 
ir dice en el número 9 del documento 4 de la Segunda Con: 
lertncia General del Episcopado Latinoamericano : "La Iglesia, 
ro cuanto a su misión específica, debe promover e impartir 
la educación cristiana a la que todos los bautizados tienen de­
mho, para que alcancen la madurez de su fe. En cuanto ser­
vidora de todos los hombres, la Iglesia, busca colaborar me­
diante sus miembros, especialmente laicos, en las tareas de pro­
moción cultural humana, en todai las formas que interesan a 
la sociedad". 

La Iglesia tiene el incuestionable derecho de abrir escuelas 
precisamente en cuanto es servidora de todos los hombres. 

M Responsabilidad exclusiva. 

a) Derecho de todo bautizado 

16. La educación en la fe le incumbe a la Jerarquía en 
virtud de un mandato preciso recibido del Señor Jesús ; y en 
esta actividad es la responsable y la que avala en forma absolu­
ta la educación que proporciona. Por esta misma razón el 
Concilio Vaticano II establece que todos los cristianos, sin ex­
cepción, tiene derecho a recibir la educación cristiana, que es 
tanto corno decir la educación en la fe, lo cual no equivale 
a afirmar que todos los hijos de la Iglesia tengan el derecho 
dt que ésta les preste el servicio de otro tipo de educación no 
religiosa, particularmente a través de la escuela. En cam­
bio el compromiso de la educación en la fe es anterior a cual­
quiera otra actividad educacional que la Iglesia pueda o deba 
"'1izar. 1 

17. Este es el terreno propio de la Iglesia por la misión 
mibida de su Fundador y por lo mismo en esta tarea debe 
buscar a cualquier costo los caminos para hacer efectivo el 
1tteso de todos sus hijos a una formación cristiana. 
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18. La enseñanza de la Iglesia no debe constreñirse a la 
fe, si bien es cierto que esa debe ser su primordial preocu­
pación. 

Pero en esta área de la educación en la fe, a pesar de los 
logros positivos que descubrimos por todas partes, gracias a la 
colaboración de sacerdotes, religiosos y laicos, existen aún mu­
chísimos sectores que están reclamando una atención educativa 
total o inaplazable. 

B) Responsabilidad compartida. 

19. Lo anterior no quiere decir que la Iglesia no deba co­
laborar en los demás campos de la educación del hombre em­
pezando por la que imparte a los mismos cristianos. Tiene de­
recho a ello en virtud de que es "una sociedad humana capaz 
de educar" y por lo tanto debe sumar su colaboración a las 
demAs instituciones empeñadas en esta empresa. 

a) Misión ineludible. 

20. La Iglesia tiene ·· el deber de intervenir en toda educa­
ción, y para tal intervención puede existir un mandato del Se­
ñor, distinto del fundamental y específico de la educación 
en la fe ; tal sería el caso cuando se trate de defender o ins­
taurar la justicia, de cumplir su oficio de buen samaritano, o 
en general , de salvaguardar las condiciones necesarias para la 
misma fe ; es aquí donde se puede descubrir la voluntad del 
Señor para que su lgesia, de la que ofrmamos parte, se aboque 
a todo tipo de educación y no solamente a la religiosa, en don­
de quedaría incluída la misma labor escolar. 

21. En otra palabras: las miserias del orden temporal, em­
pezando por la ignorancia, que oprimen a los hombres, implican 
para la Iglesia la obligación, estrictamente nacida del propio 
Evangelio, de acudir en auxilio de tan graves necesidades. Pero 
en estos casos la Iglesia está procediendo como colaboradora 
que presta una ayuda sin ser la única responsable. En cambio 
sí lo es tratándose de lo que estrictamente significa la educación 
en la fe impulse a los cristianos a un testimonio de la acepta­
ción de los requerimientos evangélicos, colaborando en la li­
beración del hombre de las servidumbres materiales. 

b) Corrección de procedimientos. 

22. En ocasiones la Iglesia no puede ni debe solidarizarse 
con ciertos tipos de educación, si ésta por su misma estruc­
tura, realiza una labor destructiva de los valores que la propia 
Iglesia debe difundir y defender. Cuando algún sistema de 
educación es violatorio de la justicia y atenta contra la dignidad 
del hombre, no puede la Iglesia, sin traicionar su propia misión, 
prestar su colaboración a tal sistema educativo. La presencia 
de los católicos en esas estructuras solamente se justificará en 
cuanto que, con posibilidad de éxito, tenga como finalidad lu­
char seriamente para lograr las modificaciones necesarias que 
hagan efectiva la justicia, la equidad, el respeto al hombre y su 
verdadera liberación. 

23. Para aclarar y definir la dimensión de esta liberación 
es oportuno señalar la ·precisa enseñanza del Sumo Pontífice : 
"Liberación ... La palabra se encuentra hoy día en todos los 
labios; aparece en los escritos más diversos; las ideologías más 
opuestas la utilizan. También, al igual que sucede con todes las 
grandes y legítimas aspiraciones humanas, esta palabra pide, 
para conservar su sentido cristiano, el que sea constantemente 
ilustrada, al hilo de. los acontecimientos de la historia, por la 
humilde escucha de la palabra de Dios, el estudio atento de los 
documentos del magisterio, por el contraste leal entre lo que se 
está a punto de vivir y la fe viviente de la Iglesia. Así, pues, 



soiamente el hombre cristiano puede convertirse en un artífice 
cada vez más eficaz de la liberación, según, Cristo Jesús, que 
"ha abierto a los hombres el camino bienaventurado de la li­
bertad de los hijos de Dios" . (A los Congresistas de "Pax Ro­
mana" 21-VII-71). 

24. El católico tiene específicamente señalada la tarea 
de cambiar un "orden", que si repetimos las palabras de S. S. 
Paulo VI, nada tiene de "orden". Causa admiración la valentía 
con que el Papa, contemplando la situación mundial, expresó 
los siguientes conceptos : "Porque puede haber un orden falso 
¡ ya lo creo! un orden impuesto por la fuerza, la prepotencia, el 
miedo, la amenaza, el chantaje, el abuso de la debilidad ajena, 
la costumbre tan difundida de mantener situaciones en que la 
gente sufre, en que no puede ni siquiera elevarse y mejorar la 
propia existencia. . . la ignorancia del pueblo buscada con el 
fin de tenerlo más fácilmente sometido, ¿ es orden verdadero? 
. . . la imposición, castigos, ¿ es orden verdadero? ... " (L'Osser­
vatore Romano 9-I-72 p. !) 

25. La Iglesia "por vocación nativa es la aliada de la hu­
manidad indigente . .. y la necesidad humana es el título pri­
mario de su amor" nos ha dicho Paulo VI (Homilía en el 
LXXX aniversario de la "Rerum Novarum"). Para cumplir con 
esta vocación no es necesario esperar que se le acuse como alia­
da de cualquier tipo de poder que lleve a la instauración o per­
petuación de la injusticia. En estos casos es cosa bien clara que 
la Iglesia debe apoyar todos aquellos medios o instrumentos 
educativos que contribuyen a eliminar tal injusticia o por lo 
menos a aliviar la situación de los oprimidos. 

SEGUNDA PARTE 

LAS REALIDADES FRENTE AL CAMBIO 
RECONOCIMIENTO PREVIO A EDUCADORES 

26. Antes de continuar, con el objeto de evitar cualquier 
torcida o equivocada interpretación de lo que hasta aquí se ha 
dicho, es necesario dar testimonio público y hacer sincero elogio 
de todos aquellos cristianos que a través de nuestra historia y 
hasta el presente han dedicado sus esfuerzos para colaborar en 
esta tarea de la educación del pueblo mexicano, principalmente 
por medio de la escuela en sus distintos niveles. 

Razones de espacio imposibilitan dejar aquí constancia de 
todo el gran esfuerzo educativo que la Iglesia ha realizado en 
México. 

27. Pero de manera especial hay que rendir un homenaje 
de admiración a los educadores obispos, sacerdotes, religiosos, 
y laicos, a partir de los primeros misioneros, que supieron hacer 
de su labor estrictamente evangelizadora en las diversas latitu­
des de nuestro país el venero de una excelente obra cultural 
para elevar las condiciones de los desvalidos, luchando en no po­
cas ocasiones contra los poderes de la época. Desde entonces 
nasta los tiempos presentes nuestra historia nos da abundantísi­
mas pruebas de la inapreciable labor de estos sectores del Pue­
blo de Dios. 

28. No dudamos que los que actualmente, en virtud de una 
acendrada y bien probada vocación magisterial, consagran su 
tiempo y energías en el campo de la educación escolar o extraes­
colar, para beneficio de los demás, se sentirán estimulados por 
los ejemplos, muchas veces extraordinarios, de quienes les han 
precedido en esta noble tarea. Especial mención merecen quie­
nes realizan una obra desconocida para la mayoría, anónima, 
sin contar con suficiente apoyo y careciendo aún de los medios 
más indispensables, como se ha comprobado en muchas parro­
quias y en general, en el ambiente rural; esta especial alaban­
za ojalá y pudiera ser aceptada como estímulo que aliente e 
impulse. 
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II ACEPTACION DE LIMITACIONES Y DE YERROS 

A) No se buscan las alabanzas 

20. No sólo por razones de brevedad sino principalme 
porque se desea huir de todo lo que significa una postura 
logética de la labor de la Iglesia en México, es necesario li1111-
tarse a expresar muy brevemente lo dicho en párrafos ante 
res. En no pocas ocasiones ha habido fallas que lamentar; no 
pretende justificarlas aunque parece que las apreciaciones q 
sobre el particular pueden emitirse serían inexactas, impre · 
y tal vez injustas si se les saca de su contexto histórico. 
que reconocer que no siempre se ha dado un testimonio 
fiesto y generalizado de plena identificación con el pobre, 
que a veces pudo deberse a obrar con una prudencia limiia 
por incertidumbres que hizo perder la genuina perspectiva 
las exigencias de la justicia . 

30. El educador católico debe preceder con absoluta e 
formidad a lo que el Papa ha garantizado una vez más, a t 
las naciones, al expresarse ante los representantes de muchas 
ellas en los términos siguientes: "La presencia de la Iglesia 
la sociedad civil, donde sea posible, donde sea requerida, 
vando siempre las exigencias de la naturaleza de la Iglesia, 
se convierte también en servicio: fraterna!, humilde, solícito; 
que la Iglesia, en el desarrollo de su actividad en el mun 
no está movida por ambiciones, por cálculos terrenos, sino 
busca únicamente "continuar, bajo la guía del Espíritu, la 
misma de Cristo, quien vino al mundo para dar testimoni 
la verdad, para salvar y no para condenar, para servir y 

para ser servido", como ha sido declarado en la tantas 1 

citada Constitución Conciliar sobre la Iglesia y el mundo 
temporáneo". (L'Osservatore Romano 16-1-72). 

III ADMITIMOS NUESTRA OBLIGACION SOLID 

31. Todos los que integramos el Pueblo de Dios de 
tener presente lo que Su Santidad expuso sobre los probl 
más imperiosos de la alfabetización: "La Iglesia Católica, 
bió en su Mensaje al Director de la UNESCO en septi 
pasado, está decidida a unirse a los esfuerzos que tanto 
instituciones oficiales como los organismos privados están 
!izando. Su aportación quiere situarse antes que nada a 
de la información y de la formación. Empujada por su le 
la fraternidad universal de los hombres, ella lo invita a 
prometerse valientemente en una acción que permita a tod 
humano alcanzar su estatura integral". 

IV HAY INFORMACION SUFICIENTE SOBRE 
NUESTRA REALIDAD 

32. Se ha aludido al problema educativo 
grave. Al enfocarlo desde el punto de vista pastoral se 
referencias a los datos que proporcionan una idea de las 
cias, fallas, injusticias etc., de la educación en México. Soa 
munmente conocidos y en forma reiterativa han recibido 
publicidad tanto · por medio de informaciones oficiales 
por estudios privados. 

Al pasarlos por alto se evitará dar una nueva pincela 
ese cuadro ya de por sí cargado de sombras. Es prel 
atenerse a lo aceptado por los especialistas en la materia. 

33 . Sin embargo cabe mencionar los esfuerzos que 11 

hecho de parte del Gobierno Mexicano, de varios lustros 
fecha, para satisfacer las demandas de educación y resoli 
problemas de esta área, tales esfuerzos han sido enormes 
especialmente satisfactorio el saber que así se haya reco 
repetidas veces por naciones de dentro y fuera de nuestro 
tinente, lo mismo que por organismos internacionales de 
prestigio e influencia. Todo esto causa íntima y pro/ 
tisfacción. Y no han faltado instituciones privadas que 
samente han sumado su cooperación, con espíritu pa · 
aunque aún es dable esperar una más amplia colaboraciói. 
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cada vez puede incrementarse como resultado de un ambiente 
de mayor apertura y de una depurada libertad. Pero aún así 
los recursos quedarán por debajo de las ingentes necesidades 
d~ México. 

V MOVIMIENTO DE RENOV ACION ESCOLAR 

34. El mundo en que vivimos soporta una grave serie de in­
justicias, por lo que no resulta extraño que todo en él pueda 
estar contaminado. No es culpa de la escuela, como no lo será 
tampoco de otros de los medios de que se sirve la educación, el 
que se descubran en ellos los mismos males que padece toda la 
sociedad. Tomando en cuenta lo anterior es preciso estar a favor 
de la "institución-escuela", pero no como funciona actualmente, 
sino a través de una r novación total y profunda de tal suerte 
qnc lejos de ser un instrumento para perpetuar y consolidar es­
tructuras injustas, son uno de los mejores medios para transfor­
marlas. 

35. Hay muchos que abiertamente se pronuncian por la 
tesis de que la escuela ha fracasado, sin advertir que se acu­
mulan sobre esta institución yerros y deficiencias que más bien 
deberían atribuirse a otras instituciones sociales que indebida­
mente han descargado sus responsabilidades en ella. Como es­
pecialmente acontece con la familia. No parece lógica ni con­
gruente seguir considerando a la escuela como la única respon­
sable de la educación del hombre. 

.\) El maestro, agente en el cambio. 

36. Llama poderosamente la atención descubrir en la ma­
yor parte de los educadores, independientemente del tipo de 
iscuela a la que sirven, pública o privada, una clara apertura 
para revisar ccn toda seriedad y con grande valentía lo que 
debe modificarse a fin de que la labor educativa de la escuefa 
cumpla efectivamente con promover al hombre para su plena 
y auténtica formación integral. 

37. Esto permite al Episcopado Mexicano dirigir a todos 
los maestros, indistintamente, un respetuoso llamamiento, pero 
a la vez muy apremiante, para que con mayor responsabilidad 
hagan de la escuela un instrumento eficaz a fin de que los 
bienes de la cultura ni sean patrimonio de unos cuantos, ni sir­
van para que grupos minoritarios exploten a los débiles. El 
Episcopado, al igual que la sociedad entera, esperan mucho del 
maestro en esta transformación, porque nadie como él conoce 
más íntimamente las proporciones y las consecuencias de este 
gravísimo problema. 

R) Reforma educativa profunda. 

a) Hay que hacer hincapié sobre "valores". 

38. Sin emitir juicio alguno que trate de valorar lo que 
hasta ahora se ha estado haciendo para lograr la reforma edu­
ctiva, es necesario hacer hincapié en que esa reforma no 
tome al hombre mutilado como es el caso al prescindir de los 
,alares trascendentes que fluyen de la misma naturaleza hu­
mana; 

que, hasta donde sea posible proteja de toda manipulación, 
especialmente a quienes no sólo carecen de medios para defen­
dme sino aún de la misma conciencia de los males de su con­
dición de víctima ; 

que respete y salvaguarde nuestras tradiciones más valiosas 
, positivas y, por lo mismo, que no deslave o destruya nuestra 
propia fisonomía; 

que infunda un verdadero sentido cívico y político, que 
sustituya en nuestra futura sociedad al acomodaticio y pasivo, 
por el comprometido únicamente con el bien de la patria ; 

que vaya resueltamente dirigida a encontrar caminos, cier­
Llmente difíciles de señalar y más difíciles aún de realizar, 

45 

para que la educación escolar o extraescolar supere las injus­
ticias; 

que no quede en buenos deseos "procurar a todos los mexi­
canos una cantidad suficiente de bienes culturales, principal­
mente de los que constituyen la llamada cultura "básica", a fin 
de evitar que un gran número de hombres se vea impedido, por 
su ignorancia y por su falta de iniciativa de prestar su coope­
ración auténticamente humana a las tareas del bien común". 
(Vat. II. G.S. n. 60); 

que no propicie el falso desarrollo de México para unos 
cuantos a costa de las multitudes cada vez más numerosas de 
desprotegidos; 

que haga desaparecer el indignante espectáculo de que los 
económicamente fuertes de hecho en forma injusta tienen un 
trato preferente, aprovechando para su formación y para forta­
lecer el sistema actual, ayudas económicas del Estado que en 
último término provienen de la tributación de los más pobres, 
como particulamente se asegura cuando se habla de estudios; 
superiores; 

que al campesino, al indígena, al obrero menos favorecido 
por fin se hagan llegar no las promesas de bienestar sino los 
mismos bienes culturales que los promuevan para transformarlos 
en agentes conscientes y resueltos de su propio mejoramiento 
integral aunque para llegar a esto sea imprescindible romper 
alianzas ancestrales con los distintos grupos de poder interesa­
dos en que no se despierte en el oprimido la conciencia de su 
condición; 

que, por último, sea una reforma educativa en que definiti­
vamente se impida a los medios de comunicación que envene­
nan y no educan, particularmente la radio, la televisión que si­
gan enajenando al pueblo con una sofocante presión hacia el 
consumo; 

resumiendo: una reforma que no esté empeñada en apunta­
lar sistemas, sino decidida a salvar al hombre. 

39. Lo que se acaba de asentar no pretende otra cosa que 
hablar por las "víctimas silenciosas de la injusticia, más aún, 
privadas de voz" como se expresa el Sínido de Obispos reciente­
mente celebrado, que añade la siguiente categórica declaración 
que hacemos nuestra: "De ahí que el método educativo debe 
ser tal que enseñe a los hombres a conducir la vida en su rea­
lidad gleba) y según los principios evangélicos de la moral per­
sonal y social, que se exprese en un testimonio cristiano vital. 
En efecto, aparecen claros los obstáculos a ese progreso que 
deseamos para nosotros mismos y para los demás. El métod.o 
educativo, todavía vigente muchas veces en nuestros tiempos, fo­
menta un cerrado individualismo. Una parte de la familia hu­
mana vive sumergida en una mentalidad que exalta la posesión. 
La escuela y los medios de comunicación, obstaculizados frecuen­
temente por el orden establecido, permiten formar el hombre 
que el mismo orden desea, es decir, un hombre a su imagen; 
no un hombre nuevo, sino la reproducción de un hombre tal 
cual". (Documento de "La Justicia en el mundo". L'Osservato­
re Romano. 12-XII-72). 

b) No acusamos, nos solidarizamos 

40. No podrá tomarse la manifestación de este anhelo con 
relación a la reforma educativa, como censura violenta, ya que 
además de coincidir estas denuncias, con las declaraciones au­
torizadas que todos conocen, se desea que sirvan para que 
los cristianos nos comprometamos seriamente en ayudar a reali­
zar un programa de tan vastas proporciones como es el de la 
reforma educativa. 

41. Nosotros mismos los Obispos queremos vernos inclui­
dos en ese compromiso y pedimos que se nos tome en cuenta 
no para asumir dirección alguna sino para prestar un genuino 
servicio: el de nuestras personas y el de nuestro oficio que pue­
de resultar altamente eficaz y benéfico. 



c)Aspectos fuera de la compotencia episcopal. 
42. Para alcanzar las metas que la reforma educativa se 

propone es necesario considerar otros muchos aspectos, algunos 
directamente vinculados con ella. Respecto a estos últimos de­
berán tomarse en cuenta los resultados de estudios sociológicos, 
económicos, antropológicos, etc.; entre los primeros manifiesta­
mente están ante todo las consideraciones de orden técnico, pe­
dagógico, académico, administrativo, etc. T odo lo cual se en­
cuentra en un campo que no es de la competencia de los 
Obispos. 

d) Llamamiento a educadores y peritos. 

43. Pero movidos por el grande interés que como Pastores 
tenemos por el bien de la sociedad hacemos un llamado a quie­
nes su experiencia y competencia los capacita para hacer apor­
taciones atinadas. México, por fortuna, cuenta con peritos en 
las distintas disciplinas que aúnan a su preparación un sincero 
interés por el bien de nuestra patria. Que no escatimen esfuer­
zo alguno con el fin de lograr que la reforma educativa ·lleve 
a una era de justicia y bienestar de todos los mexicanos. 

44. Pero como el cristiano aspira a dar un testimonio de 
su fe en las mismas obras temporales en que trabaja, de allí 
que este llamamiento va dirigido particularmente a todos los 
educadores y especialistas más estrechamente vinculados con el 
Pueblo de Dios al que pertenecen para que intervengan con 
toda generosidad y honradez científica en esa labor com•ún. 

45. Urge. 
que pongan al servicio de causa tan noble y apremiante su 

reconocida pericia, su rica experiencia, y, en muchos casos, las 
ventajas concomitantes al desempeño de puestos de responsa­
bilidad eh el campo educativo; 

que, de ser factible, no esperen ser llamados en particular, 
pµesto que repetidas veces se han formulado invitaciones que 
incluyen a todos; ofrezcan sus servicios, busquen contactos, su­
peren obstáculos, den un testimonio de vida evangélica humil­
de, generosa, desinteresada; 

que su colaboración no tenga ni apariencia de intereses de 
grupo, pero a la vez den pruebas de entereza que los aparte to­
talmente de actitudes serviles; 

que piensen que siempre llegarán a tiempo para colaborar 
en una reforma que es dinámica y en constante proceso de 
m~oramiento. 

46. A este propósito sirve recordar las características que 
Paulo VI espera de la colaboración de los educadores católi­
cos. "Los educadores católicos, asegura el Papa, reivindicando 
ún;camente la libertad de servir, esperan poder contribuir en 
estrecha unión con todos los responsables del bien común de los 
pueblos. Ellos 3e esfuerzan en suprimir en su acción toda tenta­
ción de particularismo estrecho o de rivalidad. No son éxcesivas 
todas las buenas voluntades para llevar a cabo la tarea educa­
ti.;,a que se impone con urgencia a los hombres de hoy, si quie­
re_n asegurar la promoción armónica de lo humano en el hom­
bre y en la sociedad". ( Carta al Director de la UNESCO del 
6-XII-70). 

47. Ya la unión de Profesores Católicos el Papa le dijo lo 
que de ellos espera: "¿ Y, qué es lo que el mundo, qué es lo 
que lá Iglesia esperan más concretamente de los profesores ca­
tólicos? En primer lugar, una competencia profunda, tanto en 
el orden del conocimiento como en el plano pedagógico. Nos 
parece, pues, que los cristianos deben ocupar el primer puesto 
entre aquellos que estudian la verdad pro.Íunda, libre, objeti­
vamelhte". (18-IV-71). 

e) Augurios de éxito. 

48. Que los promotores de esta reforma educativa reciban 
el testimonio de los sinceros deseos porque sus esfuerzos en rea­
lidad cristalicen en provecho del pueblo, particularmente de 
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aquellos entre nuestros conciudadanos que más 
nen de los beneficios de la educación. 

VI SUPERACION DE LAS OBRAS EDUCATIVAS 
PRIVADAS 

49. Vayan en seguida algunos de nuestros puntos de · 
relacionados con lo que parece piden las reformas que hayan 
emprenderse en las obras educativas atendidas por educado 
pertenecientes a Organizaciones o Sociedades con las que · 
titucionalmente la Iglesia se considera más estrechamente · 
culada; así como en aquellas otras, también de la iniciativa p 
vada, que manifiestan particular interés por conocer nuest 
indicaciones y empeño por seguirlas. Advirtiendo de ante 
que estos puntos de vista no pretenden más que dar materia 
reflexión y estudio a los interesados a quienes de ningún m 
se pretende reemplazar en sus responsabilidades de decisión 
ejecución; precisando que por interesados se entienden, acle 
de los maestros, todos los afectados 
padres de familia, alumnos, etc. 

A) Dos categóricas preguntas. 

50. Como punto de partida es preciso responder con t 
claridad a cuestionamientos formulados en repetidas ocasi 
por educadores que atienden escuelas privadas, particul 
te por quienes aspiran a dar un testimonio evangélico en 
campo educativo por su consagración al Señor. Se han h 
estas concretas preguntas: se elogia la "institución-escuela" 
lo que ha hecho en el pasado y tal vez lo que hace en el 
mento presente, pero ¿ se le considera como un instrumento 
!ido para el futuro?. Y como consecuencia de este plantea · 
to ¿ la vocación al magisterio, particularmente de quienes 
han abrazado como testimonio de consagración al Señor, 
serva actualmente su plena validez? 

51. Nuestro pensamiento acerca de la escuela puede 
tetizarse en las siguientl's frases. La escuela es una insti 
válida para el futuro; ni'fnca debe entenderse que cuando 
habla de desescolarización en términos razonables, pueda · 
pretarse que se propugna la desaparición de la escuela en 
quiera forma como ésta se conciba. La escuela es una i 
ción humana, necesariamente cambiante y con exigencw 
perfectibilidad constante, sobre todo en nuestra épcca. 
misma tiene valores permanentes e insustituíbles que deben 
cuidadosamente respetados en cualquiera forma o cambio 
se busque; y más aún, los cambios que se introduzcan, a 
sean legítimos y útiles, no pueden hacerse precipitadame 
sin maduros estudios, pues de otra suerte los resultados 
perniciosos. Y aplicamos este mismo criterio aún en el 
de que se trate de determinado tipo de escuelas, como 
aquellas a través de las cuales pueda la Iglesia cumplir, 
que sea parcialmente, con su misión de educar en la fe. 

52. La con,secuencias de lo antes dicho es pronun 
abiertamente, en nombre d.el Evangelio, en favor de las 
caciones indispensables a fin de que esta institución, más 
de inspiración cristiana, se comprometa decididamente 
promoción del hombre y de todos los hombres, en su libe 
de la ignorancia y de otras servidumbres que menase 
dignidad y la posibilidad de mejoramiento hasta poder 
zar plenamente el destino que el Creador le ha señala 
n~cesario darle a la escuela y a los demás instrumentos 
tivos la capacidad de llegar a todos los hombres y no ' 
mente a un reducido sector privilegiado que disfruta 

'bienes de la cultura. Es menester que efectivamente d 
en esta tarea sea que se preste mayor servicio donde laJ 
sidades son más graves y mayor el desamparo. 

53. Acerca de la validez de la vocación del ma 
general se considera que tiene en el actual momento un 



notable: quizá nunca antes ha sido tan merito ria y necesaria, 
pn:cisamente porque ahora las necesidades en el campo educa­
tivo son mayores, más numerosas y más difíciles de satisfacer 
aún bajo el punto de vista pedagógico y técnico; pero sobre 
todo porque como antes se dijo (Cfr. supra nn 35 y ss) en el 
orden pragmático, -aunque no quizá en el orden de las res­
ponsabilidades-, el maestro es el primer artífice del cambio 
1· reforma educativos. Que colocados en una perspectiva evan­
gélica, con mucha mayor razón debe sustentarse el valor de 
esta vocación, ya que los cristianos no pueden renunciar a su 
labor educativa, ni ahora ni en el futuro, aún en las áreas que 
no le incumben a la Iglesia en virtud de su misión específica 
porque, como antes quedó establecido al hablar de la responsa­
bilidad compartida (Cfr. nn. l 9-21), habrá casos en que por 
mandato del Señor estemos obligados a prestar nuestra colabo­
ración en este mismo campo de la cultura general. 

54. Resumiendo la respuesta a la doble cuestión planteada 
5' pregunta: ¿ podrá considerarse como válida la escuela, cual­
quiera escuela, si colabora en conculcar los derechos fundamen­
tales del hombre? ; ¿ podrá considerarse vocación verdaderamen­
te humana, o carisma del Espíritu, lo que se encamina a contri­
buir eficazmente a la explotación de los hermanos, aunque esto 
,u producto de la presión de las circunstancias dentro de las 
que se vive?. En donde quiera que estas hipótesis no se verifi­
quen es obvio que no tienen aplicación estas observaciones. 

BI Absoluta necesidad de cambios. 

55. No sabemos cuáles cambios técnicos, acadé~icos, peda­
gógicos y administrativos hayan de introducirse en la escuela 
en general o en las privadas en especial. Son les peritos en este 
rampo quienes, previos estudios serios y suficientes, propon­
drán lo que les parezca adecuado. Tampoco puede precisarse 
huta dónde tengan que llegar las reformas a la "in~titución­
escuela", por esto tienen explicación las variadísimas tendencias 
•· las encontradas opiniones que son del dominio público. Nr 
5'rá de extrañar que los cambios tan acelerados que en todos 
los órdenes se verifican en nuestro mundo, tengan una reper­
cmión en la escuela que conduzca a modificaciones inesperadas. 

56. Por fortuna existe la Confederación Nacional de Es­
cuela! Particulares, A. C . que con las numerosas Federaciones 
afiliadas, agrupa a un , número de escuelas de la iniciativa pri­
l'ada en todo el país y está además ampliamente relacionada 
ron m¡¡y variados sectores educativos. Consta que cuentan con 
tducactores con experiencia y preparación cualificadas y que; 
además, están animados de muy sinceros deseos de servir de la 
mcjpr manera posible en la solución de los problemas apunta­
do1. Conocedores de la problemática especial de las escuelas 
particulares, b:en informados del movimiento de reforma y con 
un\ proyección de influencia en muchos sectores, son los más 
indicados para promover con eficacia y equilibrio lo que sea 
más aconsejable. Que sigan en la búsqueda emprendida. 

a) Prioridades que pide el Concilio 

57. Parece de suma importancia recalcar lo que en el nú­
mero 9 del documento sobre educación dice el Concilio Vatica­
no 11, pues dará una de las pautas para normar la labor que 
b Iglesia pueda y deba desarrollar en el campo escolar. El Con­
cilio nos traza un programa de prioridades en el programa esco­
ar: que existan las escuelas de enseñanza primaria y media, 
dice, pero habrán de tomarse en cuenta hoy día cuáles escuelas 
ion las requeridas por las condiciones actuales de vida, como 
"º las escuelas para la formación de adultos, las técnicas, las 
que atienden a los subnormales como testimonio de la presen­
aa caritativa de la Iglesia en el mundo educacional, las escue­
las para formar maestros, para la educación religiosa y para 

ras formas de educación y, finalmente se desea que haya una 
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atención preferencial para los que carecen de estos trec bienes: o 
de medios económicos, o de la protección familiar, o del don de 
la fe; que si en algunos casos concurren dos o más carencias, 
mayor será la preferencia que haya que conceder. Nos parece 
que las responsabilidades que como cristianos tenemos, nos pi­
den un examen muy sincero sobre lo que el Concilio nos señala 
para trabajar prioritariamente en estas específicas tareas. ¡ Qué 
ttiste e inexplicable ausencia, casi absoluta, del cristiano en bue­
na parte de estas actividades escolares! ¿ No se acude a los re­
querimientos del Concilio más para defender situaciones a las 
que se está vinculado que para dar un testimonio cristiano? 

58. Recientemente el Papa habló así a un auditorio com­
puesto por jóvenes: "Tpdo hombre tiene su dignidad. Dignidad 
inviolable y ¡ ay de quien le toque, sea pequeño o grande, pobre 

1 
o rico, blanco o negro! Todo hombre tiene un bagaje de dere-
chos y deberes que lo hacen merecedor de ser tratado como per­
sonas. Más aún, nosotros los cristianos decimos que todo hombre 
es nuestro hermano. Debe ser tratado como hermano, es decir, 
amado. Y podemos decir aún más : cuanto más pequeño, pobre, 
sufrido, indefenso, es el hombre, cuando está incluso caído, tanto 
más merece ser ayudado, animado, cuidado, honrado. Esto es lo 
que nos ha enseñado el evangelio; incluso el que no cree en la 
autoridad del Evangelio, intuye que esa palabra divina tiene ra­
zón: ¡ esta es la justicia! Este es el camino hacia el orden, es 
decir, hacia el derecho y el deber del hombre ; aquí está la jus­
ticia, aquí está la paz". (L'Osservatore Romano 9-I-72). 

b) Exigencias de la técnica y de la ciencia 

59. Aún para aquellos que no estén adentrados en terrenos 
vinculados con la educación aparece con claridad meridiana 
cómo el desarrollo de la técnica y de la ciencia, aunado a los 
medios con que (uentan para difundirlo, exige una constante 
revisión ya no sólo de programas y métodos de enseñanza, sino 
de los elementos más íntimos que constituyen la transmisión de 
la cultura. Existe el presentimiento de que la transformación 
de la escuela será tal, que apenas podrá considerarse vinculada 
con sus épocas anteriores porque conserve la misma nobilísima 
finalidad pero con una fisonomía y acudiendo a medios comple­
tan:ente evolucionados. Imaginémonos, por ejemplo, cuál podrá 
ser la eficacia de nuestra escuela si colocada frente a los medios 
de comunicación masiva, no logra con ellos una plena integra­
ción. Nuestra escuela o la escuela en general, tiene que acelerar 
su transformación para no quedar aislada, desarticulada y nu­
lificada. 

c) Crecimiento de la población 

60 . Si a estas consideraciones se añade que los problemas 
educativos no sólo son creciel)tes por lo que la técnica y la cien­
cia están exigiendo, sino que se acentúan por el incremento de 
la p oblación, bien se entenderá que los cristianos debemos pen­
sar en lo que haya de modificarse en nuestras instituciones edu­
cativas si queremos que sean instrumento de servicio para todos 
hs hombres. 

d) Insuficiencia de los recursos económicos 

61. Hay otra circunstancia que también es necesario tomar 
en cuenta como factor que exige una transformación radical de 
la "institución-escuela" como actualmente funciona, indepen­
dientemente de que sea atendida por autoridades públicas o 
que se trate de colaboración que presta la iniciativa privada. 
Esta circunstancia es la relación existente entre el funcionamien­
to y eficacia de la escuela con la capacidad económica realmente 
disponible para poder solucionar las exigencias de educación. 

62. Si se tienen en cuenta las repetidas declaraciones de 
quienes manejan los fondos públicos destinados a la educación , 



no es posible pagar bien a los maestros, ni satisfacer las deman­
das educativas del momento presente, mucho menos las que el 
futuro inmediato está ya requiriendo. El maestro efectivamente 
es un trabajador mal pagado. Sencillamente el número de her­
manos entre menores y adultos que no tienen posibilidad de 
recibir la más elemental escolarización es impresionante; la 
multitud de quienes han recibido una escolarización tan limitada 
que de hecho están en las mismas condiciones que los anterio­
res es enorme; sin decir nada de las cifras que hablan de los 
ausentes de la educación en grados de niveles más altos. Y 
conste que si se habla de "escolarización" no es porque en sólo 
esto se cifre la promoción y liberación del hombre, sino senci­
llamente para utilizar una terminología que haga más compren­
sible nuestro lenguaje. 

63. Y las angustias de la iniciativa privada (generalmente 
tan mal juzgada por quienes llevados de prejuicios, de falta de 
información o de una indebida generalización), para poder ob­
tener los ingresos necesarios que sean suficientes para satisfacer 
las siempre crecientes exigencias de mayores erogaciones como 
pasa en todos los demás aspectos de la vida, comprueban el 
mismo fenómeno. Y eso que en no pocos casos los honorarios de 
maestros están muy por debajo de lo que la misma justicia, o 
a I menos la equidad requieren. ¡ Causa aflicción comprobar las 
muchas privaciones a que están sujetos tantos religiosos y reli­
giosas por estas insuficiencias. Su testimonio cristiano de pobre­
za y generosidad es incuestionablemente edificante; pero duele 
considerar que tantos sacrificios favorezcan, en no pocas ocasio­
nes, a quienes no necesitan ser socorridos. ¿ No aparece evidente 
que es necesario pensar en otros caminos que no estén tan tre­
mendamente sojuzgados por un sistema económico tan injusto 
y cruel? 

c) Una trampa peor 

64. Recursos económicos incuestionablemente que los hay, 
pero las barreras, hoy por hoy insalvables, del egoísmo y de la 
ambición de dominio -más inexpugnables mientras más se tie­
ne y más se domina- hacen que los grupos de poder que tienen 
en sus manos las riquezas y su destino sean incapaces de compro­
meterse a aplicar en la obra educativa todo lo que ésta requiere. 

65. Realmente las desviaciones que pueden comprobarse son 
tales que no dejan resquicio para poder entrever un cambio be­
néfico. Basta pensar al respecto en el pavoroso panorama que 
se ncs presenta en lo referente a gastos militares. Apenas en 
n.oviembre del año pasado la ONU publicó algunos datos obteni­
dos en un estudio realizado por un equipo de investigadores espe­
cialistas, provenientes de países de las más variadas y encontra­
das ideologías. He aquí estos dos: la cantidad invertida en un 
año determinado en propósitos militares ha sido 30 veces mayor 
a la destinada para ayudar a los pueblos subdesarrollados ; se 
revela que en el momento actual hay un almacenamiento de po­
der destructivo de tal magnitud que la cifra equivale a 15 tone­
ladas de TNT por cada uno de los habitantes de la tierra. ¡ In­
creíble! ¡ Inexplicable! ¿ Cómo podrán ser remediadas las cala­
midades más graves que azotan a la mayor parte de la huma­
nidad -hambre, insalubridad, ignorancia-, cuando el hombre 
está atrapado y no encuentra el camino para liberar cantidades 
fabulosas de recursos que están aplicando a su carrera armamen­
tista que dura ya más de medio siglo, porque es presa del pá­
n;r,, de que cualquier disminución de estas erogaciones lo haga 
sucumbir ante c-nemigos poderosos? 

66. Por esto a nadie debe extrañar que expresemos nuestra 
grande pena ante una situación espantosa, más cuando no va 
más allá de lo expresado por Juan XXIII cuando decía : "Con 
gran tristeza, por tanto, de nuestro espíritu observamos en la 
actualidad una contradicción entre dos hechos: de una parte las 
estrecheces económicas se presentan a los ojos de todos con tal 
cerrazón que parece como si la vida humana estuviese a punto 
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de fenecer bajo la miseria y el hambre; de otra parte, los úlfl. 
rnos descubrimientos de las ciencias, los avances de la técni!a 
y los crecientes recursos económicos se convierten en instrumen, 
tos con los que se expone a la humanidad a extrema ruina 
horrible matanza". (MM n. 198). 

67. Dirigiéndose al Cuerpo Diplomático, Paulo VI sintetiD­
ba admirablemente este escollo con que tropieza el verdadero 
progreso del hombre diciendo: "A este respecto, perrnitidn11, 
señores, que llamemos por algún momento, vuestra atenció 
sobre el hecho quizá más desconcertante de nuestro tiempo: la 
carrera de los armamentos. Es un hecho epidémico, a cuyo coa­
tagio ningún pueblo parece poder sustraerse. Y así ocurre ll1f 
los gastos en armamentos alcanzan ya en el mundo cifras astro­

nómicas ; todos contribuyen a ello: tanto las grandes y 
medias potencias, como las naciones débiles o del llamado "Ter 
cer Mundo". (L'Osservatore Romano, 16-I-72). 

68. Quede aquí constancia explícita de lo mucho que es 
roamos la política de paz de nuestro Gobierno que repetidas 
ces, particularmente en las reuniones en las que se trata de c 
jurar la ominosa carrera armamentista, no ha tenido emp 
en reprobar procederes insensatos, no importa que sean impu 
bles a los más poderosos; y su encomiable tenacidad ha c · 
!izado en que muchas naciones, dentro y fuera de nuestro con 
nente, se sumen a sus esfuerzos firmando pactos que b 
proteger a Latinoamérica de una de las más tremendas am 
zas; pero, como dice Paulo VI, el desarrollo "no lo reaJi 
los pueblos en el aislamiento" (PP. n. 77); "el deber de soli 
dad de las personas, es también el de los pueblos: los pueb 
ya desarrollados tienen la obligación gravísima de ayudar a 
países en vías de desarrollo ... ante la creciente indigencia 
los países subdesarrollados, se debe considerar como normal 
que un país desarrollado consagre una parte de su producción 
satisfacer las necesidades de aquéllos .. . " (Id. n. 48). A 
nos referimos cuando afirmarnos que sí hay recursos econó · 
para que el hombre resuelva sus problemas de hambre, de · 
lubridad, de ignorancia; pero que "al gastar inmensas can· 
des en tener siempre a punto nuevas armas, no se pueden 
diar suficientemente tantas miserias del mundo entero" (~ 
II. GS. n. 81). 

C) El camino: volver al Evangelio 

69. Convenzámonos de que las reformas que busquen 
tros medios de educación, empezando por la escuela, serán 
caces y llegarán a todos nuestros hermanos, sólo si se hallan 
!idas para escapar de la trampa en que nos tienen aprisio 
los actuales condicionamientos económicos. Con resolución y 

cidido espíritu cristiano, con absoluta confianza en la efecti1· 
de las enseñanzas evangélicas, habremos de buscar todas lm 
luciones del problema de la educación en las capacidades 
mas que Dios le ha dado al hombre. Una mística educati11 
pregnada del "amarás a tu prójimo corno a ti mismo", 
transformarnos a todos en educadores y educandos, y así 
carnos en condición de desinteresado servicio. A un siste!Ill 
inhumano y despiadado debernos enfrentar las solucion~ 
Maestro Salvador que vino a servir y no a ser servido, pan 
berar a todos los hombres. Debemos empezar todos por c 
nuestra propia personal estructura, dando auténtico testi 
de pobreza y de amor, y las reformas de nuestras interrela · 
vendrá corno necesaria consecuencia. 

70. Esta consideración no la inspira un ingenuo "an 
rno" : los recursos materiales son indispensables, pero la 
experiencia secular del Pueblo de Dios, y aún aconteci · 
humildes y escondidos del tiempo presente, que indudabl 
todos han verificado con gozo, demuestran que la efecti~ 
el éxito de la labor cristiana, aunque ha necesitado de 
materiales, ha estado en relación directa con los auténticot 
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monios, lo repetimos, de pobreza y caridad. Innumerables son 
lis servidumbres que los hombres padecemos de las que el dinero 
1s incapaz de liberarnos, pero a las cuales el amor fraterno ofre­
et eficaces remedios. 

DI Reflexiones especiales sobre la educación de nuestros 
indígenas 

71. La necesidad de atender lo mejor posible a esta porc10n 
dr nuestra comunidad sugirió la creación de una Comisión inte­
grada por 0hispos y colaboradores sacerdotes, religiosos y laicos, 
rncargados de la pastoral tan especializada como es la indigenis­
ta sin embargo, como el campo de la educación incluye tam­
filn a buena parte del trabajo que haya de realizarse con los 
indígenas, era natural que en nuestra reunión los Obispos tam­
bién hiciéramos algunas reflexiones sobre este asunto. Apunta­
mos luego algunas consideraciones exigidas por el cambio que 
rn esta actividad es indispensable abordar. 

a) Renovación de métodos 

72. En el trabajo que se realiza con los indígenas se seña­
la como un defecto que debe ser superado cuanto antes, tratar 
de trasmitir al indígena los bienes de nuestra sociedad de ·consu­
mo; de lo que se originan consecuencias deplorables. Es incues­
tionable que la acción salvífica que quiera llevarse al indígena 
debe partir de una completa investigación antropológica que 
señale los cambios adecuados para lograr la verdadera encarna­
ción de la pastoral evangelizadora. Lo anterior no es más qpe 
una aplicación de la atinada enseñanza del Vaticano II cuando 
dice: "Hay que reconocer y emplear suficientemente en el tra­
hajo pastoral no sólo los principios teológicos, sino también los 
descubrimientos de las ciencias profanas". (Vat. II. GS. n. 62). 

73. Hemos recibido de algunos de nuestros Hermanos en el 
Episcopado informaciones que queremos hacer llegar a todo el 
Pueblo de Dios sobre las peticiones formuladas por los propios 
indígenas, como aconteció en los encuentros que con ellos tu-
1ieron Obispos, sacerdotes, antropólogos, sociólogos, etc. Los in­
dígenas pidieron prácticamente una evangelización que se ajusta­
ra a aspiraciones cardinales como son: que se utilizara su propia 
ltngua, que respetaran sus costumbres, que se conviviera Intima 
y permanentemente con ellos, que se hablara más de la caridad 
¡ que, sobre todo, se viviera en caridad. 

b) Lecciones de la experiencia 

74. He aquí una magnífica área dentro del campo de la 
educación, en donde tal vez podrán realizarse plenamente voca­
ciones de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos para dar un 
testimonio auténtico de nuestra vitalidad cristiana. Por conside­
rarlos de grande utilidad se ofrecen los siguientes datos para que 
aquellos a quienes particularmente atañen los mediten delante 
del Señor, los analicen con toda sinceridad buscando las luces 
que proporcionan el trabajo en equipo para ver hasta dónde lo 
que se señala es exacto y cuáles pueden ser las medidas para 
mejorar nuestra pastoral. 

75. Se dice de los religiosos que su presencia es muy limita­
~,: ~sc<rurándose aue, en términos generales, las Congregacio­
nes mejor constituidas san las que tienen menos miembros traba­
jando en este campo; se.ha comprobado que la entrega de quie­
nes trabajan en las regiones indígenas tiene que ser notable-­
mente superior a la exigida en otros tipos de educación. Se ha 
dicho también que las Congregaciones religiosas dedicadas a una 
educación muy estructurada -quizá por esto mismo--, se adap­
tan con mucha mayor dificultad a los trabajos entre los indí­
gena.1. 

76. Quienes están en contacto con los trabajos que se reali­
Dn en el sector indígena opinan_ que con frecuencia los religio-
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sos o religiosas dedicados a ese trabajo no reciben el apoyo in­
dispensable de sus propias Congregaciones. Por último, también 
se hace notar que no pocos Institutos que en su nombre llevan 
el calificativo de misioneros no ~stán suficientemente conscien­
tizados para trabajar de acuerdo con lo que pudiera ser una 
de sus finalidades primordiales. 

77. Muchas de estas deficiencias se deben más que todo a 
la falta de planeamiento y coordinación en lo cual aceptamos 
tener nosotros los Pastores parte de la responsabilidad. Igual­
mente tan abrumadoras resultan las tareas que deben cumplirse 
en otros campos que casi imposibilitan para atender mayores 
exigencias pastorales. No hay duda que el contenido de los dos 
párrafos anteriores se debe a testimonios que ofrecieron quienes 
han podido fundar sus observaciones en la experiencia perso­
nal; por esto no se puede generalizar más allá de los casos ob­
servados. 

c) Estímulo y no reproche 

78. Estas deficiencias es fácil encontrarlas en los demás 
sectores del Pueblo de Dios, por esto señalarlas no tiene el ca­
rácter de reproche; es simplemente presentar el problema como 
es percibido por quienes disponen de experiencias suficientes 
para despertar ya no solamente entre las Congregaciones reli­
gicsas como comunidades, sino en cada uno de sus miembros, 
así como en los laicos, aquella generosidad que incuestionable­
mente anima a sus corazones y que solamente espera encontrar 
cauces adec,uados para aplicarse a un servicio tan necesario en 
el momento actual y del que se tienen tan gloriosos y extraordi­
narios ejemplps en nuestra propia historia. 

d) ,Fr¡mca disponibilidad 

79. Sería contra toda equidad escatimar un fervoroso elo­
gio a los religiosos y religiosas que a través de los organismos 
que los coordinan a nivel nacional, han manifestado su disposi­
ción para movilizarse razonablemente y atender el problema 
indígena as! como el rural, con el que tiene mucha semejanza, 
lo cual implicaría desplazar de las actuales actividades a mu­
chos de sus miembros, casa que están dispuestos a realizar de 
acuerdo con los carismas especiales de los individuos, aún cuan­
do. esto significará buscar soluciones erizadas de dificultades pa­
ra no detener 1a marcha de las obras que actualmente atienden. 
y en las , que pa~tjcipa casi la totalidad del elemento humano 
de que disponen. 

80. No pasa desapercibida la dificultad que muchas veces 
sirve de tropiezo para que los responsables de los Institutos reli­
giosos puedan destinar a algunos de sus miembros a este tipo 
de trabajos, porque se supone que tal es la madurez en la fe y 
psicológica, además c;Ie otras cualidades humanas, que no es fá­
cil proceder con las garantías suficientes para proteger la voca­
ción religiosa. La solución de estos problemas concretos perte­
nece exclusivamente tanto a los responsables en las Congrega­
cio~es religiosas como a aquellos que crean haber recibido este 
carisma del Señor. 

81. Se sabe que algunos Institutos religiosos dedicados a la 
vida contemolativa. tan noble v necesaria en la Iglesia, estarían 
dispuestos, de acuerdo con normas legitimas, a introducir refor­
mas que hicieran posible este tipo de apostolado. 

TERCERA PARTE 

SUGERENCIAS PARA LA ACCION 

82. Con harta frecuencia se escucha que ya existen bastan­
tes documentos que estudian estos problemas, que lo que hace 
falta es pasar a las realizaciones. Nada se gana con exponer los 
problemas y hasta señalar soluciones, si no se pasa a la acción. 



Hay que emprender las obras que estén a nuestro alcance y no 
limitarse a ofrecimientos o propósitos vanos y superficiales. 

83. También es indisp!fusable proceder equilibradamente 
pero con la suficiente audacia para no frenar cambios que en 
realidad sean benéficos. Con este ánimo a continuación presenta­
mos algunas sugerencias que tal vez haya quienes las estimen 
desproporcionadas, porque rompen los moldes a los que se está 
acostumbrado. Para hacerlas se tiene en cuenta la clara orienta­
ción que, hablando de cambios sociales en los que la educación 
tiene parte principalísima, nos da Paulo VI al decir que "los 
cambios son necesarios; las reformas profundas, indispensables: 
deben emplearse resueltamente o infundirles el espíritu ·evangéli­
co" (PP. n. 81); lo mismo que algunas de las reformas empren­
didas por autoridades e instituciones del más alto rango en Mé­
xico y el anuncio que han hecho .en postulados que buscan cam­
bios más avanzados todavía. Se corre el riesgo de cometer equi­
vocaciones, a pesar de que ninguna de estas sugerencias carece 
del aval de personas entendidas en educación. 

84. Bien puede ser que cierto adormecimiento de la con­
ciencia impida pasar a la acción. El llamado que a nosotros 
los mexicanos nos ha hecho Paulo VI debe tener suficiente efi­
cada para avivar permanentemente nuestra resolución de actuar. 
"Amadísimos mexicanos, un cristiano no puede sentirse tran­
quilo mientras haya un hombre que sufre, que es tratado injus­
tamente, que no tiene lo necesario para vivir. Un cristiano no 
puede menos de demostrar su solidaridad y dar lo mejor de sí 
mismo, para solucionar la situación de aquellos a quienes aún no 
ha llegado el pan de la cultura . . . Os exhortamos de corazón 
a dar a vuestra vida cristiana un marcado sentido social . .. El 
que tiene mucho, que sea consciente de su obligación de servir 
y de contribuir con generosidad para el bien de todos. El que 
tiene poco o no tiene nada, que mediante la ayuda de una socie­
dad justa se esfuerce en superarse y en elevarse a sí mismo, y 
aun en cooperar al progreso de los que sufren su misma situa­
ción". (Mensaje al pueblo mexicano. L'Osservatore Romano. 
l 8-X-70). 

I. ALGUNAS SUGERENCIAS PARA ABRIRNOS 
AL CAMBIO 

85. Para en cierta forma garantizar algún éxito nos parece 
que es absolutamente indispensable 

ajustar nuestra mira, en todo lo que emprendamos, a la nor­
ma de "ayudar más a quien más lo necesita"; 
no seguir confundiendo educación con instrucción o escola­
rización; 
optar por una descentralización que permita pensar en lo 
adecuado para cada lugar y aún para cada individuo, por 
lo m;smo no estar irremisiblemente encadenado a lo forma­
lista y controlado; 
renunciar a una educación "estandarizada", tanto en lo refe­
rente al contenido, como al tiempo que debe emplearse para 
comunicarlo; 
no perder de vista la necesaria vinculación que la auténtica 
educación tiene con la vida; 
persuadirse de que es más conveniente comprobar la verda­
dera aptitud, que pedir que se exhiban "diplomas" o "tí­
tulos"; 
considerar como más valioso despertar en el marginado cul­
turalmente la conciencia de que necesita promover, que 
el haberle impartido algunos conocimientos, sobre todo cuan­
do esa conciencia es resultado de que ha descubierto su pro­
pia dignidad, su libertad y sus derechos; 
tener fe en que el hombre de hoy es capaz de educarse y de 
educar; 
convencerse de que el problema educativo exige, para ser 
resuelto, una movilización de todos los que saben algo; 
tener una conciencia viva de quienes hemos recibido . los 
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bienes de la cultura estamos formalmente obligados a parti, 
ciparlos a los más necesitados; 
no hacer depender la aplicación de nuestro esfuerzo pe 
nal de lo que los demás hagan o dejen de hacer; 
aceptar los riesgos de que no todo resulte exitoso, y comide, 
rar que los fracasos únicamente no los padecen quienes 
manecen pasivos; 
pensar que una empresa de esta magnitud requiere múltipla 
formas de cooperación; animados, asesorando, aportando ie, 

cursos pecuniarios, facilitando el acceso y aún exigiéndolo de 
los beneficiatios, mentalizando por la prensa, el cine, la ra­
dio, la televisión, etc. ; ,para todos hay una tarea qué cumplir 
y sobre todo, convencerse de que la solución del probled 
educativo es, . en el momento actual, cuestión de justicia so, 

cial, prerrequisito para garantizar la paz y evitar una catú, 
trofe de dimensiones imprevisibles; por lo cual para todos 1 
hombres de buena voluntad, con clara conciencia de nues 
situación, el no comprometerse es solidarizarse; en mayor 
menor grado, con la injusticia, y en nosotros los cristia 
nuestra abstención sería además un antitestimonio tanto 
grave, cuanto más apremiante ha sido el llamado del Esp'' 
tu por medio de los signos de los tiempos. 

II. LLAMAMIENTO A ACTUAR 

A) A nuestros inm_ediatos colaboradores 
86 . .- Confiamos en que este llamamiento sea adecuado, e 

la firme esperanza de que se vayan multiplicando las obras 
cativas, en toda su inagotable gama de variantes, con la deci 
da participación de nuestros presbiterios, principalmente de 
párrocos; de los religiosos y reli&,!osas; de los laicos, en es · 
de los agrupados en asociaciones y organizaciones apostólicas; 
entre éstos, de los jóvenes de un~ y otro sexo, ante todo de a 
llos qu'e gracias al esfuerzo cólectivo, también de los pob 
-¡ y quizá más de ellos!-, están recibiendo el bem¡ficio de 
tudios superiores; y todo con la colaboración de los padres 
familia, organizados o no, que asuman sus responsabilid 
plenamente y abandonen la cómoda postura que algunos to 
de descargar en otros sus obligaciones. 

B) A los mexicanos todos 

87. Creemos no traspasar los límites de nuestras razona 
esperanzas de ser escuchados si pedimos 

a las autoridades encargadas de la educación, que tomen 
cuenta nuestro desoe de colaboración; 
a las sociedades 9e padres de familia, que se empeñen 
mentalizar . a sus miembros para que presten el apoyo 
sario; 
a los sindicatos, especialmente de maestros, y a los pa · 
políticos que con una limpia y depurada acción patrió· 
intensifiquen en la verdad, en la libertad, en la justicia y 
la democracia, su labor de educación del pueblo al 
sirven; 
a los que forman las organizaciones financieras, han 
empresariales y patronales en general para que tomen 
bre todo si son cristianos- el lugar que les exige la i 
tionable deuda que tienen con los más necesitados, en 
ticular que al ser convenientemente solicitados presten 
apoyo económico, sin tratar de refugiarse en que "no 
presupuesto", sino más bien recordando las erogaciones 
hacen en publicidad, tantas veces deseducadora y 
dante; 

-41- todas las demás sociedades, profesionales, culturalet, 
portivas, mercantiles, etc., que apliquen su indiscutible 
der de influencia; 
a los medios de comunicación masiva, junto con los 
de publicidad, que se resuelvan a prestar su servicio 
lloso -insustituible y decisivo- en favor de .todos. pa 



larmente de los marginados -de quienes queremos ser la 
voz-, para que les ofrezcan valores que los dignifiquen, re­
nunciando a todo lo que significa explotación y enajenación. 

)!l. UN PLAN SIN IMPOSICION NI ENFRENTAMIENTO 

88. Si a continuación se ofrece un breve inventario de op­
ciones, nada prejuzgamos sobre su viabilidad y eficacia; ni se 
intenta presentar un conjunto articulado; ni se ha cuidado evi­
tar toda repetición, o mencionar opciones entre sí excluyentes; 
únicamente se ha querido referir algo -lo rpenos técnico-- de 
lo que se nos ha aconsejado, sin otro deseo que despertar la ca­
pacidad creadora y reavivar la imaginación para que cuanto an­
lll se multipliquen las iniciativas y las experiencias y se corri­
jan algunos defectos. 

89. Estamos muy lejos de promover una actividad para en­
frentarla a los planeamientos de los responsables civiles; al con­
trario, queremos prestar el servicio de nuestra intervención co­
mo pastores para animar al Pueblo de Dios a que formemos un 
iólo frente nacional en que todos, como hermanos, nos compro­
metamos seriamente en la promoción de los más desamparados. 

IV. ELENCO DE POSIBILIDADES 

A) Aplicables a la actividad escolar 

a) Para democratizarla 

90. Pueden servir estas sugerencias: 
- abrir nuevas escuelas principalmente en donde haya carencia 

de lo ,más fundamental o básico, particularmente en el 
campo;· 

- organizar servicios sociales planeados que realicen los alum­
nos de escuelas de todos los niveles como actividad obliga­
toria; 

- en establecimientos escolares -de todos los niveles -que si­
gan horarios continuos, atender a grupos necesitados pro­
porcionándoles los mismos servicios que prestan a los otros; 

- no tomar la institución corno medio para acomodo de quie­
nes la atienden ya se los considere corno grupo o como in­
dividuos; 

- no intentar que la comunidad en que se ubica la escuela se 
acomode a lo que ésta ofrezca, sino al contrario: que la es­
cuela proporcione a la comunidad lo que necesite, cosa que 
se descubrirá previa una investigación adecuada; 

- encontrar medios aceptables para reducir el tiempo hasta 
ahora señalado para llenar los grados o niveles de ense­
ñanza; 

- introducir contribuciones y cuotas diferenciales; 
- en los casos en que esto quepa, comprometer a los alumnos 

para que presten subsidios posteriores a las instituciones de 
las que egresen ; 

- favorecer, ayudar, multiplicar las así llamadas "escuelitas" 
instaladas en pequeñas poblaciones, y más que señalar sus 
innegables deficiencias, procurarles, con carácter de servicio 
gratuito, una dirección y asesoramiento permanente de algún 
capaz pedagogo desplazado de instituciones de reconocido 
prestigio y económicamente fuertes; 

- aumentar el número de escuelas "integradas",. a las que 
concurran simultáneamente alumnos lo misrnp de clases 
económicamente fuertes que débiles, siempre que sea posi­
ble superar los inconvenientes con que de hecho se ha trope­
zado, en perjuicio más bien de los menos favorecidos. 

b) Para reducir sus costos 

91. Se consideran útiles los siguientes medios: 
- experimentar tecnologías diferenciales; 
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limitar el número de inmuebles porque se compartan para 
otros servicios; 
intentar la fusión parcial o total de instituciones, en lo que 
mucho ilustrará la zonificación (especialmente recomendable 
para enseñanza normal); 
sin menoscabo de la funcionalidad, sujetarse a una verdade­
~a austerida~, renunciando definitivamente a lo suntuoso, 
corno que es una lacra de nuestra sociedad que busca lo 
óstentoso corno garantía de prestigio y eficiencia; 
empeñarse en la planificación y zonificación en · todos los 
~iveles; 
evitar el desperdicio del elemento humano y de material 
uniendo en una sola varias unidades existentes en un mismo 
lugar, que tienen las rnisrnas«inalidades, son atendidas por 
diversos grupos educadores y que cada una cuenta con ma­
trícula reducida. 

e) Para hacerla más eficaz 

92. Convendría 
que se despierte interés por crear órganos de investigación 
y estudio, no precisamente de alto nivel; 
que haya renovación de sistemas de enseñanza de acuerdo 
con los adelantos pedagógicos {ya se hacen varias experien­
cias, por ejemplo, de la "escuela activa"); 
que, oportunamente y con efectiva competencia, se oriente 
vocacionalrnente a los alumnos en alivio de deserciones y 
frustraciones, sin olvidar la posibilidad de recurrir a "salidas 
laterales" que bien pueden promover al individuo y bene­
ficiar a la sociedad; 
que se apoye la formación de expertos en planeación; 
que se promuevan los "equipos docentes" constituidos por 
maestros al servicio de la escuela pública para confrontar la 
propia vida con los valores humanos; 

d) Para una más amplia proyección social 

93. Puede despertar la irnaginaqión creadora 
ingeniarse para ors_anizar la educación sistern,ática, al menos 
a partir• de la media, de modo que la comunicación o ad­
quisición de conocimientos se encamine a vincularlos con las 
necesidades concretas de un sector bien definido de la comu­
nidad en que se halla la institución educativa {existen expe­
riencias aleccionadoras); 
transformar una escuela, o mejor · varias si las hay, vincu­
lándola a las organizaciones de todo tipo existentes en el lu­
gar, para que se imparta a todos ( adultos y niños, hombres 
y mujeres), con la colaboración de todos, aquella educación 
que resulte exigida por las necesidades concretas de la co­
munidad para promover su desarrollo ( ya hay experiencias); 
preparar, tramitar y realizar lo necesario, por parte de quie­
nes ocupan puestos directivos, para descubrir la completa 
disponibilidad de maestros que vayan a atender escuelas 
rurales -tal vez las de más difícil acceso-- y ofrecer los 
servicios global o individualmente a las autoridades compe­
tentes {en la solución se tendrá en cuenta la competencia 
profesional y la entrega personal para que el .testimonio 
evangélico sea irrecusable). 

e) Para darle sentido comunitario 

94. Transformar todas las escuelas, en la forma que las cir­
cunstancias peculiares aconsejen, en genuinas comunidades edu­
ativas, lo que se logrará, al menos parcialmente, procurando 
que 

haya una corresponsabilidad plena y real de todos y no apa­
rente y superficial; 
se vaya logrando la actuación democrática sin manipulado-



nes solapadas para conservar el poder o la supremada; 
tenga acento definido de sentido social, de formación cívica 
y política para que mediante la formación de una concien­
cia crítica prepare a la entrega comprometida; 
no se limite a ser la comunidad de quienes directamente es­
tán insertados en la escuela, sino que abriéndose plenamente 
incorpore por medio de elementos efectivamente representa­
tivos a la misma "comunidad local"; 
sea el centro de irradiación cultural y de promoción para 
toda la comunidad en que opera. 

B) Aplicable a actividades extraescolares 

95. Dentro de las variadísimas opciones que se han propues-
to se encuentran las siguientes: 

fortalecer o impulsar las obras extraescolares ya existentes; 
auspiciar y decididamente ayudar a grupos juveniles, ya 
que son considerados como más capaces de despertar la con­
ciencia y de impartir una educación más profunda y eficaz ; 
sugerir a las poblaciones necesitadas que producen solicitar 
a las autoridades u órganos respectivos la ayuda de los pa­
santes que en muy crecido número egresan cada año de 
escuelas superiores para prestar su servicio social; 
alentar o aceptar las "comunidades de base" que son nue­
vas formas comunitarias (de las que Paulo VI ha dicho: 
"Nos defendemos que es necesario realizar un esfuerzo para 
ayudar a estos grupos . . . " (9-IX-971); 
formar equipos integrados por personas con las indispensa• 
bles especialidades (pedagogía, higiene, servicio social, cate• 
quesis) que se instalen durante el tiempo necesairo -tres 
meses, por ejemplo-- dentro de comunidades rurales para 
iniciar una promoción integral de todos los habitantes, con­
servando después por algún tiempo los contactos indispensa­
bles para asegurar el autodesa~rollo (hay técnicas ya probadas 
y experiencias satisfactorias); 
multiplicar equipos móviles con una integración semejante 
a los anteriores pero con un trabajo más elemental, casi 
exclusivamente dirigido a mentalización (hay experiencias 
halagadoras, principalmente en catequesis); 
aprovechar los talleres y las fábricas para establecer centros 
de educación que promuevan al trabajador e.specialmente en 
su mejoramiento profesional; 
pugnar en favor de las "escuelas libres", en donde los que 
pueden enseñar lo hagan aún sin título, bastando un exa­
men previo y, hasta donde sea posible, contando con alguna 
asesoría ; 
instalar más centros pilotos para inspiración y formación de 
promotores de los diversos medios extraescolares de educa­
ción: aliabetización, educación básica o fundamental, capa­
citación agropecuaria, pequeña industrialización de produc­
tos agrícolas, etc.; 
buscar intervenir en la elaboración y en ejecución de pro­
gramas que impulsan los medios . de comunicación masiva 
para encaminarlos a la educación, principalmente de adul­
tos, buscando su liberación y autopromoción (hay en pro­
v'ncia realizaciones con halagadores resultados). 
96. Lo anterior no es un programa que propongamos para 

que se realice ; es, lo repetimos, un tratar de despertar la facul­
tad creadora y la viveza de la imaginación; es provocar mayo­
res inquietudes en la base de donde esperamos que surja el au­
téntico movimiento y las exigencias de un planeamiento en el 
que con gusto aportaremos la contribución que nos corresponda. 

CONCLUSION 

97. Al terminar nuestras reflexiones hacemos un llamado 
primeramente a los padres de familia "insustituibles educadores 
de sus hijos" para que conscientes de su responsabilidad como 
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padres, se capaciten cada día más de modo que puedan formar 
un ambiente de fe y amor en su propia familia, se integrea 
plenamente en la comunidad educativa de sus respectivas escue­
las y estén dispuestos a sumar sus esfuerzos en busca de solucio, 
nes en provecho de aquellos padres de familia cuyos hij01 no 
reciben los beneficios de la educación. 

98. En segundo lugar nos dirigimos a los maestros tod01 del 
país para testimoniar la estima que tenemos de su vocación 
gisterial a la que ciertamente responderán con mayor capacita­
ción y entrega más generosa, como lo exigen nuestras act 
circunstancias. Esperamos que estén siempre en primer Iupr 
al llevar a cabo los cambios que exige una verdadera Reforma 
educativa; en la atención de los adultos marginados de la ed 
cación; en una unificación de miras que mejor propicien el d 
arrollo integral de la Patria. 

99. Convencidos, de que nadie puede hablar de Educa · 
sin tener presentes a los jóvenes que en nuestra Patria 
mayoría, damos públicamente un testimonio de confianza en 
juventud mexicana en cuyas manos está el futuro de la Pa · 
y le pedimos que acepte los auténticos valores que ofrece la 
neración adulta, los purifique, y los convierta en eficaces e 
mentos de la renovación de la sociedad. 

100. Pedimos a los jóvenes que se persuadan de que no 
drán lograr este fin sin una preparación adecuada y permanen 
que, teniendo en cuenta los avances técnicos y cientificos, 
mantenga en un espíritu renovador que los proteja de la ten 
ción de acomodarse en el sistema renunciando a sus nobles i 
les. Reflexionen seriamente sobre las enseñanzas de Jesús y 
seguridad serán iluminados. Al respecto les decimos con 
lo VI: "Amadísimos jóvenes mexicanos, os invitamos a me · 
en la validez del Mensaje de Cristo en el momento actual, 
os pedimos que pongáis al servicio de estos altos ideales 
vuestro generoso entusiasmo y vuestras esperanzadoras ene 
(Mensaje al pueblo mexicano antes citado). 

101. El espíritu renovador de la juventud es hoy día 
influyente porque todos reconocen que los jóvenes son 
cientes de su fuerza ; por tanto estamos seguros que, di· · 
por el amor a sus semejantes, utilizarán esa fuerza para el 
joramiento integral de México. 

102. Concluimos nuestra Declaración poniendo en las 
nos de la Santísima Virgen María de Guadalupe, Madre de 
dos los mexicanos, el complejo y grave asunto de la edu ' 
en nuestro país, para lograr que Ella alcance de su Hijo · 
la luz para entender la renovación necesaria en este campa, 
la fuerza para llevar a cabo lo que el Espíritu Santo sugie11. 

México, D. F.,.15 de mayo, día del Maestro y antigua 
de S. Juan B. de La Salle, de 1972. 

Por la Conferencia Episcopal Mexicana, 
La Comisión Episcopal de Educación y Cultura 

+ Carlos . Quintero Arce, 
Arzobispo de Hermosillo, 

Presidente. 

+ Manuel Pérez Gil González, 
Obispo de Mexicali, 

Vocal. 

+ Antonio Sahagún López, 
Obispo de Linares, 

Vocal. 

+ J. Pablo Rovalo Azcué S. M., 
Obispo de Zacatecas, 

Vocal. 
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PRIMER ENCUENTRO 
CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO 
(Documento FinalJI-----------

Nota de la Redacción: 
El encuentro de "cristianos por el socialismo" -independientemente 

d€ la interpretación que cada uno le haya dado y de la toma personal 
de posición frente a él- ha sido un acontecimiento de la Iglesia lati­
noamericana. Y un acontecimiento de resonancia mundial. Ciertamente de 
enorme resonancia nacional 

Christus no puede ignorar ese hecho. Y publica en este número el 
documento final del encuentro, para el conocimiento y la reflexión de 
todos. 

Como ese documento ha suscitado las más diversas interpretaciones 
y una serie de dudas, el equipo mismo de mexicanos que asistieron hace 
las aclaraciones que juzga convenientes, y que Christus publica a con­
tinuación del documento final. 

INTRODUCCION 
Más de 400 cristianos de todos los países de América La­

tina (laicos, pastores, sacerdotes y religiosas) más algunos obser­
vadores de Estados Unidos, Québec y Europa, nos hemos reu­
nido aquí en Santiago. Hemos querido reflexionar, a la luz de 
nuestra fe común y teniendo presente la injusticia que penetra 
las estructuras socio-económicas de nuestro continente, acerca 
de lo que debemos y podemos hacer en el momento histórico 
que vivimos y en las circunstancias concretas que nos rodean. 
Queremos identificarnos claramente como cristianos que a par­
tir del proceso de liberación que viven nuestros pueblos latino­
americanos y de nuestro compromiso práctico y real en la cons­
trucción de una sociedad socialista, pensamos nuestra fe y revi­
samos nuestra actitud de amor a los oprimidos. La inmensa ma­
yoría de nosotros trabaja con obreros, campesinos, desocupados, 
que viven dolorosamente su vida de miseria, de frustración cons­
tante, de postergación económica, social, cultural y política. Es 
mucho lo que tenemos que hacer, hacerlo con ellos y urgente­
mente. 

Nos hemos reunido en Santiago, al mismo tiempo que se ce­
lebra la tercera reunión mundial de la UNCT AD, foro en que 
ie debate un problema que se va haciendo cada día más agu­
do. Un sector relativamente pequeño de la Humanidad, progresa 
y se enriquece cada vez más a costa de la opresión de dos ter­
cios de la población humana.Y lo que más hiere la conciencia 
de los pueblos explotados es ver que su precaria economía no es 
sino la consecuencia de la riqueza y el bienestar creciente de las 
grandes potencias. Nuestra pobreza es la otra cara del enrique­
cimiento de las clases explotadoras internacionales. 

¿ Como enfrentar esta indiscutible injusticia? Por lo menos 
una cosa es clara: los pueblos dominados por el capitalismo im­
perialista deben unirse para romper con la situación de opre­
sión y de despojo a la que están sometidos. Pero esta unión que 
parece tan lógica, no es algo fácil ya que la dependencia exter­
na favorece la desunión; desunión que, por otra parte, es fo­
mentada, clara o sutilmente por el imperialismo. Por eso, al 
!?unirnos aquí, cristianos de todos los países de A. L. queremos, 
!I?nte la reunión mundial de la UNCT AD, hacer un llamado a 
las clases sociales explotadas y a los países dominados a unirse 
para defender sus derechos y no para mendigar una ayuda. 

Las estructuras económicas y sociales de nuestros países la­
tinoamericanos están cimentados en la opresión y la injusticia 
consecuencia de una situación de capitalismo dependiente de los 
grandes centros de poder. Al interior de cada uno de nuestros 
países, pequeñas minorías cómplices y servidoras del capitalis­
mo internacional mantienen, por todos los medios posibles, una 

53 

situación creada para su propio beneficio. Esta injusticia estruc­
tural es, de hecho, violencia, abierta o disfrazada. 

Los que secularmente han explotado y quieren seguir ex­
plotando a los más débiles, ejercen de hecho una violencia 
contra éstos. Esta violencia se oculta muchas veces en un falso 
orden y falsa legalidad pero no por eso es menos violencia e in­
justicia. Esto no es humano y, por lo mismo, no es cristiano. 

Pero no basta diagnosticar estos hechos. Con su ejemplo, 
Cristo nos enseñó a vivir lo que anunciaba. Cristo predicó la 
hermandad humana y el amor que debe configurar todas las 
estructuras sociales, pero sobre todo, vivió su mensaje de li­
beración hasta las últmas consecuencias. Fue condenado a muer­
te. Los poderosos de su pueblo vieron en su mensaje de libera­
ción, y en el amor efectivo del que dio testimonio, un serio pe­
ligro a sus intereses económicos, sociales, religiosos y políticos. 
El Espíritu de Cristo resucitado está hoy tan activamente como 
siempre, impulsando la Historia, mostrándose en la solidaridad, 
en la entrega desinteresada de los que luchan por la libertad, 
en un verdadero -amor a sus hermanos oprimidos. 

Las estructuras de nuestra sociedad deben ser transformadas 
desde la raíz. Hoy más que nunca urge hacerlo porque los usu­
fructuarios del orden injusto en que vivimos, defienden agresi­
vamente sus intereses de clase y se valen de todos los medios 
-propaganda, sutiles formas de dominación de la conciencia 
popular, defensa de una legalidad discriminatoria, dictadura 
si es necesario, represión muchas veces- para impedir que se 
opere una transformación revolucionaria. Sólo mediante el acce­
so al poder económico y político, podrá la clase hoy explotada, 
construir una sociedad cualitativamente distinta, una sociedad 
socialista, sin opresores ni oprimidos, en que se dé a todos las 
mismas posibilidades de realización humana. 

El proceso revolucionario en América Latina está en pleno 
curso. Son muchos los cristianos que se han comprometido en él, 
pero son más los que, presos de inercias mentales y de categorías 
impregnadas por la ideología burguesa, lo veu con temor e insis­
ten en transitar por imposibles caminos reformistas y m')dc-n · 
zantes. El proceso latinoamericano es un proceso único y global. 
Los cristianos no tenemos y no queremos tener un camino polí­
tico propio que ofrecer. la comprensión de este carácter único y 
global hace compañeros y une en una tarea común a todos aque­
llos que se comprometen en la lucha revolucionaria. 

Nuestro compromiso revolucionario nos ha hecho redescubrir 
la significación de la obra liberadora de Cristo. Ella da a la His­
toria humana su unidad profunda y nos permite comprender el 
sentido de la liberación política, a situarla en un contexto más 
amplio y radical. La liberación de Cristo se da necesariamente 



en hechos históricos liberadores pero no se reduce a ellos; señala 
stis límites, pero sobre todo, los lleva a su pleno cumplimiento. 
Los que operan una reducción de la obra de Cristo son más 
bien aquellos que quieren sacarla de donde late el pulso de la 
Historia, de donde unos hombres y unas clases sociales luchan 
por liberarse de la opresión a que los tienen sometidos otros hom­
bres y clases sociales; son aquellos que no quieren ver que la li­
beración de Gristo es una liberación radical de toda explotación, 
de todo despojo, de toda alienación. 

Al comprometernos en la construcción del socialismo, lo ha­
cemos porque, objetivamente, fundados en la experiencia históri­
ca y tratando de anabas en forma rigurosa y científica los he­
chos, concl~imos que es la única manera eficaz de combatir el 
imperialismo y de romper nuestra situación de dependencia. 

La construcción del socialismo no se hace con vagas denun­
cias o llamadas a la buena voluntad, sino que supone un análisis 
que permita revelar los mecanismos que mueven realme'nte a la 
sociedad, un análisis que haga patente la opn~sión y sea capaz 
de desenmarcarar y llamar por sus nombres a los que oprimen 
ab:erta o sutilmente a la clase trabajadora ; supone ante todo, 
una participación en la lucha que opone la cláse explotada a sus 
opresores. La caridad efectiva no puede acallar esta lucha que 
desencadenan los que, por defender o acrecentar sus privilegios, 
explotan al pueblo. 

Si hacemos públicas nuestras reflexiones es porque creemos 
que pueden ayudar a que otros cristianos y hombres de buena. 
voluntad, reflexionen también con nosotros y se decidan a bus­
car el camino para transformar radicalmente las estructuras im­
perantes en nuestro continente. 

PRIMERA PART_E 

l. LA REALIDAD LATINOAMERICANA: 
UN DESAFIO PARA LOS CRISTIANOS 

l. l. La situación socio-económica, política y cultural de los 
pueblos latinoamericanos desafía nuestra conciencia cris­
tiana. El desempleo, la desnutrición, el alcoholismo, la 
mnrtalidad infantil, el analafbetismo, la prostitución, las 
desigualdades siempre crecientes entre ricos y pobres, la 
discriminación racial y cultural, la explotación, etc., son 
hechos que configuran una situación de violencia institu­
donalizada en América Latina. 

1.2. Constatamos, en primer lugar, que esa realidad no es el 
fruto inevitable de una insuficiencia de la naturaleza y 
mucho menos de un "destino" inexorable ni de un "dios" 
implacable ajeno al drama humano. Por el contrario, es el 
fruto de un proceso determinado por la voluntad de los 
hombres. , 

1.3 . Esa "voluntad es la de una minoría de privilegiados que 
han hecho pcsible la construcción y el mantenimiento de 
una sociedad injusta, la sociedad capitalista, basada en la 
explotación, el lucro y la competencia .. , 

1.4·. Esta sociedad in.iusta tiene su fundamento objetivo en las 
relaciones capitalistas de producción que generan, necesa­
riamente, una sociedad clasista. 

1.5. El capitalismo colonialista o neo-colonialista como estruc­
tura económica conforma la realidad de los países latino­
americanos. En su fase superior esta conformación capita­
lista conduce al imperialismo y sub-imperialismo que ac­
túa ¡i través de múltiples mecanismos, como agresiones mi­
litares y económicas. alianzas de gobiernos represivos, em­
presas multinacionales, dominación cultural, presencia de 
la CIA, el Departamento de Estado, etc. 

1.6. Al interior de cada país el imperialismo actúa en compli­
cidad con las capas dominantes despendientes o burguesía 
nacional. Capas dominantes que aparecen en alianza con 
la J glesia institucional. · 
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1.7. Uno de los últimos recursos del imperialismo son las 
taduras y regímenes de tipo fascista que generan la re 

sión, la tortura, la persecución, los crímenes político~ 

1.8. La lucha desesperada del imperialismo produce bl 
económicos a los países que han optado por el soci · 
Tal es el caso de Cuba y Chile. 

1.9. El imperialismo busca desunir al pueblo oponiendo a 
tianos y marxistas con la intención de paralizar el p 
revolucionario de América Latina. 

1.1 O. Falsos modelos de crecimiento económico realizados a 
ta de la clase trabajadora, obreros y campesinos, pre 
den distraer al pueblo de las verdaderas metas globales 
la revolución ( ejemplo, promoción del modelo de d 
llo de Brasil y México). 

1.11. Las fuerzas imperialistas y las clases dominantes naci 
les imponen por todos los medios de comunicación y 
cación un tipo de cultura dependiente. Esta cultura j 
fica y encubre la situación de dominación. Forma, 
más, un tipo de hombre resignado en su alienación. 
mula, asimismo, a los oprimidos a ser patrones y exp 
dores de los demás. 

1.12. El proceso histórico de la sociedad clasista y la do 
ción imperialista desemboca fatalmente en un nec 
enfrentamiento de clases. A pesar de ser un hecho 
día más evidente, este enfrentamiento es negado Jl(t 

opresores. Las masas explotadas por su parte, lo de5: 
y asumen progresivamente una nueva conciencia 
cionaria. 

1.13. A través de la creciente agudización de la lucha de 2 
se hace claro que hoy día en América Latina existen 
dos alternativas posibles: capitalismo dependiente J 
desarrollo, o socialismo. Por otro lado, al interior 
de los difentes países se manifiesta el fracaso histórico 2. 
imposibilidad de pcsiciones intermedias entre el e!' 
mo y el socialismo, así como de todo tipo de refo 

1.14. Ciertos movimientos nacionalistas de izquierda tie 
portancia revolucionaria, pero se manifiestan insufi 
si no conducen al socialismo en el marco del actual 
so de liberación latinoamericana. 2. 

1.15. La posición actual de todos los hombres del con· 
por ende, de los cristianos, consciente o inconscien 
te, está determinada por la dinámica histórica de b 
de clases en el proceso de liberación. 

1.16. Los cristianos comprometidos con el proceso revo 
rio reconocen el fracaso final del tercerismo social 
no y procuran insertarse en la única historia de b 
ción del continente. " 3 1 

1.17. La agudización de la lucha de clases significa una 
etapa de la lucha ideológica política y excluye toda 
de presunta neutralidad o apoliticismo. Esta a 
de la lucha da al proceso revolucionario de Am · 
tina, su verdadera dimensión de totalidad. 

1.18. Del análisis científico y del compromiso revol 3 2. 
con la lucha de los explotados, surgen necesari 
elementos reales de la situación : relaciones de p 
apropiación capitalista de la plusvalía, lucha de 
cha ideológica, etc. 

1.19. En este sentido, la revolución cubana y el proceso 
socialismo en Chile, plantean un retorno a las í 
marxismo y una crítica al dogmatismo marxÍIII 

cional. 
1.20. El pueblo, a través de todos los elementos 

análisis que proporciona sobre todo el marxism~ 
mando conciencia de la necesidad de ponerse !I 
hacia la verdadera toma del poder por la clase 
ra. Sólo esto hará posible la construcción de un 
socialismo, única forma hasta el presente de 1 
beración total. 
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2. INTENTOS DE LIBERACION ÍN AMERICA LATINA 

2.1. En América Latina se gesta un común proceso de libera­
ción, en la línea de Bolívar, San Martín, O'Higgins, Hi­
dalgo, José Martí, Sandino, Camilo Torres, el Che Gue­
vara, Néstor Paz y otros. Se trata de una segunda lucha 
por la independencia, donde se unen las fuerzas revolu­
cionarias de un continente que tiene en común un pasa­
do de colonización y un presente de explotación y mise­
na. 

2.2. El capitalismo dependiente que rige en América Latina 
genera, necesariamente las clases trabajadoras, obreras y 
campesinas. Estas clases constituyen, en cuanto tales, la 
base social objetivamente revolucionaria y plantean, por 
otra parte, una urgente tarea de politización, a fin de que 
adquieran progresivamente el poder de destruir el sistema 
capitalista sustituyéndolo por una sociedad más justa y 
fratetfial. 

2.3. Numerosos intentos de liberación, especialmente después 
de la revolución cubana, se notan en todo el continente y 
asumen formas similares en cuanto a la ruptura con la de­
pendencia y la lucha antiimperialista. Adquieren, según 
la diversidad de las naciones, formas varias y diversas. 

24. Lo; numerosos intentos de liberación que despuntan en 
los distintos países tienden a unificarse por encima de las 
diferehcias tácticas. Se constata la aspiración de una nue­
va estrategia de sumar fuerzas revolucionarias en un 'in­
tento comúrl de liberación. 

2.5. El proceso revolucionario urge la superaci6n de divisiones 
estériles entre distintos grupos de la izquierda de Améri­
ca Latina, divisiones que son fomentadas y aprovechadas 
por el imperialismo. 

2.6. Los cristianos, urgidos por el Espíritu del Evangelio, se 
van integrando, sin más derechos y deberes que cualquier 
revolucionario, a los grupos y partidos proletarios. Los 
cristianos comprometidcs con el socialismo reconocen en el 
proletariado nacional y continental la vanguardia del pro­
ceso de liberación de América Latina. 

2.7. La creciente movilización popular plantea nuevas exigen­
cias, como la superación del sectarismo, el burocratismo, 
el aburguesamiento, la corrupción de los líderes, etc. 

3. LOS CRISTIANOS Y EL PROCESO 
DE LIBERAClON DE AMERICA LATINA 

3.1. Algunos cristianos van tomando conciencia de que la rea­
lidad cristiana (institución, teologías, ·conciencia) no está 
afuera del enfrentamiento entre explotados y explotado­
res. Por el contrario, está marcada por el colonialismo y 
es, en muchos casos, objetivamente aliada del capitalismo 
dependiente. 

3.2. Cada vez se constata con mayor intensidad el impacto que 
está teniendo en todo el continente el hecho de que gru­
pos de cristianos, consecuentes con su fe, asuman en for­
ma creciente un compromiso revolucionario decidido jun­
to al pueblo. 

) 3. A m vez se nota un interés creciente en grupos cristia­
nos y no cristianos, por analizar y tener en cuenta el im­
pacto sociológico que el cristianismo ha tenido y tiene, ne­
gativa y positivamente, en la configuración social del con­
tinente latinoamericano. 

34. Grupos cada vez más amplios de cristianos descubren la 
vigencia histórica de su fe a partir de su acción política 
en la construcción del socialismo y la liberación de los 
oprimidos del continente. La fe cristiana se manifiesta así 
con una nueva vigencia liberadora y crítica. 

!.5. La praxis junto al proletariado destruye en los cristianos, 
hloqueos ético-afectivos para comprometerse en la lucha 
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de clases. Estos bloques constituyen por su peso histórico 
un aspecto importante especialmente de la revolución cul­
tural. 

3.6. Sacerdotes y pastores en un compromiso creciente con los 
pobres, los oprimidos y la clase trabajadora, iluminados 
por un nuevo tipo de reflexión teológica, descubren nue­
vas dimensiones de su misión específica. Este mismo 
compromiso los lleva a asumir una responsabilidad políti­
ca, necesaria para hacer efectivo el amor a los oprimidos 
exigido por el Evangelio y los reubica en la vertiente pro­
fética inserta en el proceso de la Revelación. Nucleados a 
veces en movimientos y organizaciones propias, constitu­
yen un aporte positivo al proceso latinoamericano de li­
beración. 

3. 7. Crece la conciencia de una alianza estratégica de los cris­
tianos revolucionarios con los marxistas en el proceso de 
liberación del continente. Alianza estratégica que supera 
alianzas tácticas u oportunistas de corto plazo. Alianza 
estratégica que significa un caminar juntos en una acción 
política común hacia un proyecto histórico de liberación. 
Esta identificación histórica en la acción política no signi­
fica para los cristianos un abandono de su fe, por el con­
trario, dinamiza su esperanza en el futuro de Cristo. 

SEGUNDA PARTE 

l. ALGUNOS ASPECTOS DE NUESTRO 
COMPROMISO REVOLUCIONARIO 

l. l. El compromiso revolucionario implica un proyecto histó­
rico global de transformación de Ia sociedad. No basta la 
generosidad ni la buena voluntad. La acción política exi­
ge un análisis científico de la realidad, creándose entre la 
acción y el análisis una constante interrelación. Este aná­
lisis posee una racionalidad científica propia, distinta cua­
litativamente de la racionalidad de las ciencias sociales 
burguesas. 

1.2. La estructura social de nuestros países está basada sobre 
relaciones de producción (predominantemente capitalistas 
y dependientes del capitalismo mundial) fundadas en la 
explotación de los trabajadores. El reconocimiento de la 
lucha de clases como hecho fundamental nos permite lle­
gar a una interpretación global de ·las estructuras de 
América Latina. La práctica revolucionaria descubre que 
toda interpretación objetiva y científica debe acudir al 
análisis de clases como clave de interpretación. 

1.3. El socialismo se presenta como la única alternativa acep­
table para la superación de la sociedad clasista. En efecto, 
las clases son el reflejo de la base económica que en la 
sociedad capitalista divide antagónicamente a los poseedo­
res del capital de los asalariados. Estos deben trabajar 
para los primeros y son así objeto de explotación. Sólo 
sustituyendo la propiedad privada por la propiedad so­
cial de los medios de producción, se crean condiciones ob­
jetivas para una supresión de antagonismo de clases. 

1.4. La toma del poder que conduce a la construcción del so­
cialismo exige la teoría crítica de la sociedad capitalista. 
Esta teoría, haciendo patentes l;1s contradicciones de la 
sociedad latinoamericana, descubre la objetiva potenciali­
dad revolucionaria de las clases trabajadoras. Estas, al 
mismo tiempo que explotadas por el sistema, poseen la ca­
pacidad de transformarlo. 

1.5. Para llegar al socialismo se requiere no sólo una teoría crí­
tica, sino también una práctica revolucionaria del prole­
tariado. Esto implica un cambio de conciencia; es decir, 
superación de la' distancia actual entre la realidad social 
y la conciencia de los trabajadores. Este cambio exige de­
nuncia y desenmascaramiento de las mistificaciones ideo­
lógicas de la burgue~ía. Así el pueblo identifica las causas 



estructurales de su miseria y concibe la posibilidad de su­
primirla~. Pero el cambio de conciencia requiere al mismo 
tiempo partidos y organismos populares y una estrategia 
que conduzca a la toma del poder. 

1.6. La construcci6n del socialismo es un proceso creador re­
ñido con todo esquematismo dogmático y con toda posi­
ci6n acrítica. El socialismo no es un conjunto de dogmas 
ahist6ricos sino una teoría crítica, en constante desarrollo, 
de las 1:ondiciones de explotaci6n, y una práctica revolu­
cionaria, que pasando por la toma del poder político pu· 
parte de las masas explotadas, conduzca a la apropiaci6n 
social de los medios de producci6n y financiamiento, y a 
una planificaci6n econ6mica global y racional. 

l. 7. El inadecuado reconocimiento de la racionalidad propia 
de la lucha de clases ha conducido a muchos cristianos a 
una defectuosa inserci6n política. Desconociendo los me­
canismos estructurales de la sociedad y los aportes necesa­
rios de una teoría científica quieren deducir lo político de 
una cierta concepci6n humanística ( "dignidad de la per­
sona humana", "libertad", etc.) con la consiguiente inge­
nuidad política, activismo y voluntarismo. 

.. 
2. CRISTIANISMO Y LUCHA IDEOLOGICA 

2.1. La lucha de clases no se reduce al nivel socio-econ6mico, 
se extiende también al campo ideol6gico. La clase domi­
nante genera una serie de justificaciones ideol6gicas que 
impiden el reconocimiento de esa lucha. La ideología de 
las clases dominantes, popula,rizada por los medios de co­
municaci6n y de educaci6n, produce una falsa conciencia 
en la clase dominada que frena la acci6n revolucionaria. 

2.2. Por esto la acci6n revol1:1.cionaria valoriza la lucha ideol6gi­
ca como elemento esencial. Su prop6sito es la liberaci6n 
de la conciencia de los oprimidos. 

2.3. La ideología dominante asume ciertos elementos cristia­
nos que la refuerzan y difunden en vastos sectores de la 
poblaci6n latinoamericana. Por otro lado, la ideología do­
minante penetra en cierta medida la expresión de la fe 
cristiana, en particular la doctrina social cristiana, la teo­
logía, las organizaciones de la Iglesia. La lucha ideológica 
tiene como una de sus tareas centrales la identificació'n 
y el desenmascaramiento de justificaciones ideológicas su­
puestamente cristianas. 

2.4. La profandidad de la fe que profesamos, como don gra­
tuito de Cristo, nos exige ser críticos con el uso ideológi­
co, a veces sutil e inconsciente, que de ella se hace. El 
desenmascaramiento del uso interesado y empobrecedor de 
la fe cristiana es una exigencia evangélica. Requiere, sin 
embargo, un instrumental científico adecuado y un com­
promiso con los pobres, los oprimidos y la clase trabaja­
dora. No se trata de instrumentalizar la fe para otros fines 
políticos, sino por el contrario devolverle su dimensión 
evangélica originaria. En nuestro continente latinoameri­
cano esta tarea es urgente, pues el uso ideológico que se 
hace de la fe paraliza su fuerza evangélica liberadora, 
decisiva para el momento presente. 

2.5. La cultura dominante impone una imagen del hombre co­
mo la de un ser llamado a ceptar un sistema ya constituí­
do que se le presenta como el orden objetivo, que se, fun­
daría en la naturaleza humana y que se expresaría en le-
yes y derechos naturales. Las desigualdades y dependen­

cias, la división del trabajo, la separación entre el pudJl0 
y el poder, se presentan como necesidades naturales de la 
sociedad. Con esto se oculta la fundamentación de estas 
relaciones en el propio sistema capitalista y se socava la 
perspectiva de un cambio global y radical. 

2.6. La cultura dominante impone una concepci6n individua­
lista del hombre, un hombre con capacidades, tareas y 
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destinos exclusivamente individuales. Esta cultura se 
senta en sus varias formas de liberalismo, humana 
personalismo, como la defensora de la libertad de la pe 
na, de la libertad individual, de la propiedad privada, 
la libre competencia, del amor reducido a lo inte 
na!, etc. Con eso encubre los aspectos estructurales de 
relaciones sociales y de las contradicciones que el sis 
engendra. 

2. 7. La cultura del sistema impone una idea "espiritua · 
del hombre explicando s; ccmportamiento y su hist 
como si estuvieran fundadas principalmente en las id 
en las actitudes morales; como si los males del mundo 
fundaran sólo en desviaciones ideológicas o morales de 
po puramente individuales. Sin negar la creatividad y 
valor moral de la persona, creemos que la cultura d 
nante del sistema aleja la atención de un estudio ci 
fico de los mecanismos econ6micos y sociales que ' 
fundamentalmente la marcha de la historia; oculta el 
pe] fundamental de las estructuras en la opresión de 
hombres y de los pueblos; oculta el impacto funda 
de lo económico en particular de las relaciones de 
sobre la vida política, cultural y religiosa. Así desea 
idea de buscar un cambio pasando por la transfo 
del sistema económico. 

2.0. La cultura dominante, usando el Evangelio en forma 
cial y deformada, impone una idea pacifista de la 
dad describiendo las diversidades, las dependencias, la 
visión del trabajo, los privilegios, como formas de pi 
mas y de complementariedad exigidas por el orden 
bien común. Propugna, por lo tanto, la "colaborad 
el "diálogo" entre las clases y los pueblos. Con esto ie 

cubre el carácter conflictivo de las relaciones en 
clases y entre los pueblos y ·de todo auténtico pr 
liberación; se encubre la violencia institucionalizada 
sistema y se reserva la apelación de violencia a la 
contra la clase dominante y a la lucha revoluci 
Con esto en definitiva se retarda una auténtica co 
entre los hombres. 

2.9. El fundamento de los bloqueos de la mayoría de los 
bres frente a la lucha de clases es la misma lucha de 
ses. Esta es tanto más eficaz para los opresores cuanlO 
llega a obrar sin que los oprimidos noten su influjo 
mecanismos. 

2.10. La alianza entre el cristianismo y las clases do ' 
explica en gran medida las formas históricas que t 
conciencia cristiana. Por lo tanto, es necesario que, 
decidida toma de posición de los cristianos al lado 
explotados quiebre esa alianza y, pasando por la 
ci6n de la praxis, permita reencontrar un cristian· 
novado que rescate creativamente, en un esfuerzo de 
lidad evangélica, el carácter conflictivo y revolu · 
de su inspiración originaria. 

3. LA FE EN EL COMPROMISO REVOLUCIONA 

3.1. Uno de los descubrimientos más importantes de 
cristianos de hoy es la convergencia entre la ra ' 
de su fe y la radicalidad de su compromiso poli· 
radicalidad del amor cristiano y su exigencia de 
impulsa a reconocer la racionalidad propia de lo 
y a aceptar con toda coherencia las implicaciones 

de la acción revolucionaria y del análisis científico 
realidad histórica. 

3.2. Esta vivencia de la fe en el corazón mismo de la 
revolucionaria da lugar a una fecunda interacciÓ& 
cristiana se convierte en fermento revolucionario 
dinámico. La fe agudiza la exigencia de que la 
clases se encamine decididamente a la liberación 
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los hombres, en particular de aquellos que sufren las for­
mas más agudas de opresión; y acentúa la orientación ha­
ria una transformación global de la sociedad y no sólo de 
las estructuras económicas. La fe da así su contribución , 
en y por los cristianos comprometidos, a la construcción 
de una sociedad cualitativamente distinta y al surgimiento 
del hombre nuevo. La especificidad del aporte cristiano 
no debe s~r pensada como algo anterior a la praxis revo­
lucionaria que el cristiano traería ya hecho al llegar a la 
revolución. Lo que sucede es que en el curso de su expe­
riencia revolucionaria la fe se revela como creadora de 
nuevos aportes que él ni nadie habría podido prever desde 
afuera del proceso. 

31 Pero el compromiso revolucionario tiene también una fun­
ción crítica y dinamizadora respecto de la fe cristiana. 
Crítica de sus complicidades históricas, abiertas o sutiles 
con la cultura dominante. Dinamizadcra en cuanto que 
obliga a la vivencia de la fe cristiana a tomar caminos 
inéditos o inesperados. Los cristianos comprometidos con 
el proceso de liberación tienen, en efecto, la experiencia 
viva de que las exigencias de la praxis revolucionaria, los 
cambios de mentalidad y la disciplina que ésta implica, 
les hacen reencontrar los temas centrales del mensaje 
evangélico, liberados ya de enmascaramientos ideológicos. 

34 El contexto real de la vivencia de la fe es hoy la historia 
de la opre1ión y de la lucha liberadora contra ella. Pero 
para situarse en ese contexto vital es necesaria la partici­
pación efr.ctiva en el proceso de liberación, mediante la 
inccrporarión en organizaciones y partidos que sean au­
ténticos instrumentos de ¡ucha de la clase trabajadora. 

35 El cristiano comprometido en la praxis revolucionaria des­
cubre la fuerza liberadora del amor de Dics, de la muerte 
y resurrección de Cristo. Descubre que su fe no es' la acep­
tación de un mundo ya hecho y de una historia predeter­
minada, sino que su fe es existencia creadora de un mun­
do nuevo y solidario e inicia ti va histórica fecundada por 
la esperanza cristiana. 

6. En el compromiso revolucionario el cristiano aprende a vi­
vir y a pensar en términos conflictuales o históricos. Des­
cubre que el amor transformador se vive en el antagonis­
mo y el enfrentamientc, y que lo definitivo se acoge y se 
ronstruye en la historia. El cristiano comienza a compren-

der así que en la brega por una sociedad distinta no hay 
neutralidad posible y que la unidad de la humanidad de 
mañana se construye en las luchas de hoy. Descubre, fi­
nalmente, que la unidad de la Iglesia pasa por la unidad 
de la humanidad, y que por lo tanto la lucha revoluciona­
ria, que revela la aparente unidad de la Iglesia de hoy, 
prepara la verdadera unidad de la Iglesia de mañana. 

3. 7. La reflexión sobre la fe deja de ser una especulación fue­
ra del compromiso en la historia. Se reconoce la praxis 
revolucicnaria como matriz generadora de una nueva 
creatividad teológica. El pensamiento teológico se trans­
forma así en una reflexión crítica en y sobre la praxis li­
beradora, en confrontación permanente con las exigencias 
evangélicas. 
La reflexión teológica asume como requisito indispensable 
para el cumplimiento de su tarea el instrumental socio 
analítico adecuado para captar críticamente la conflictivi­
dad de la realidad histórica. 

3.8. Esto conduce, en un espíritu de fe auténtica, a una nueva 
lectura de la Biblia y la tradición cristiana, que replantee 
los conceptos y símbolos básicos del cristianismo de mane­
ra tal que no traben a los cristianos en su compromiso 
con el proceso revolucionario, sino que por el contrario 
los ayuden a asumirlo creadoramente. 

CONCLUSION 

Al separarnos de este encuentro regresamos a nuestras tareas 
con un renovado espíritu de compromiso y hacemos nuestras las 
conocidas palabras del Che Guevara y que en estos días de algún 
modo hemos pu,,:sto en práctica: "Los cristianes deben optar de­
finitivamente por la revolución y muy en especial en nuestro 
continente, donde es tan importante la fe cristiana en la masa 
popular ; pero los cristianos no pueden pretender, en la lucha 
revolucionaria, imponer sus propios dogmas, ni hacer proselitis­
mo para sus iglesias ; deben venir sin la pretensión de evangeli­
zar a los marxistas y sin la cobardía de ocultar su fe para asimi­
larse a ellos". 

"Cuando los cristianos se atrevan a dar un testimonio revolu­
cionario integral, la revolución latinoamericana será invencible 
ya que hasta ahora los cristianos han permitido que su doctrina 
sea instrumentalizada por los reaccionarios". 

MOVIMIENTO CRISTIANOS POR EL SOCIALISMO 

La confusión reinante en mucha gente a propósito de nues­
tras posiciones e intenciones hacen necesarias las siguientes acla­
raciones: 

l. NUESTRA POSJCfON ANTE LA IGLESIA 
DE JESUCRISTO 

Proclamamos nuestra pertenencia a la Iglesia de Cristo. Re­
chazamos por lo tanto la intención que se nos ha atribuido de 
querer hacer una Iglesia marxista; a nosotros nos basta que la 
Iglesia ponga todos los medios para ser eficazmente el sacramen­
to que nos revela a Jesucristo, liberador de los oprimidos, de los 
cautivos, de los pobres. Nada más, pero nada menos. Queremos 
itr fieles al testimonio de Jesucristo y a la acción de su Espíritu 
rn la Iglesia. Pero reconocemos que las Iglesias, por el hecho de 
ntar injertadas en una sociedad dividida en clases sociales, re­
l!f'nten esta misma división en su seno y así ciertas tomas de po­
iición de la jerarquía o de otros grupos cristianos son contrarios 
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a los intereses del pueblo que lucha por su liberación. Con estas 
posiciones no podemos estar de acuerdo porque apoyan el siste­
ma de explotación capitalista en nombre de Dios y nos oponemos 
a que el Evangelio sea utilizado para apagar en el pueblo el es­
píritu que lo impulsa a liberarse de sus opresores, Creemos que 
sólo así encontraremos una verdadera fidelidad a una Iglesia 
que haya reencontrado a su vez al Jesús que se presenta en Na­
zaret como el enviado a "evangelizar a los pobres, a anunciar la 
liberación a los cautives y a los ciegos que volverán a ver, a li­
berar a los oprimidos, a proclamar un año de gracia del Señor" 

(Le. 4 , 18-19). 

2. NUESTRA POSICION ANTE EL MARXISMO 

Aceptamos del marxismo el método científico de análisis de 
la realidad social. Por lo menos en este sentido el marxismo no 
es incompatible con e¡ cristianismo, porque no es una fe , sino 
una ciencia de la teoría y de la praxis social revolucionaria, que 
nos permite conocer la realidad social, económica Y política Y 



no, pone en camino para descubrir los medios más eficaces para 
transformarla. 

Nuestra fe cristiana, por el contrario, es efecto de la Revela­
ción que Dios nos hace gratuitamente en Jesucristo, muerto y 
resucitado, presente en la historia toda de la humanidad, reali­
zador en esperanza de la generalización de la justicia y del 
amor en el mundo. Con esta fe Dios pone en nuestro espíritu 
el entusiasmo por su Mensaje y el firme convencimiento de que 
es posible la construcción de un hombre nuevo, de una sociedad 
nueva, de una nueva tierra donde el hombre realice Jo mejor de 
su humanidad. Esta fe nos lleva a buscar los medios más efica­
ces par~ colaborar en la realización del proyecto histórico de 
Dios sobre el hombre, cuyas líneas fundamentales se nos presen­
tan en la Biblia como instauración de la justicia y del amor. 

La aceptación del instrumental de la ciencia marxista no,.nos 
impidé poner en duda o negar afirmaciones filosóficas metafísi­
cas de los marxistas. En concreto respecto del ateismo marxista, 
conclusión de premisas filosóficas, afirmamos que éstas nos pare­
cen inaceptables. Por el contrario, respecto a la crítica marxista 
de la religión, resultado de la observación del comportamiento de 
diversas instancias religiosas, nosotros denunciamos junto con 
ellos, la utilización que las clases explotadoras y sus ideólogcl:i 
religio~os hacen de Dios, presentándolo como un ídolo en servi­
cio de sus intereses para impedir las luchas que tienden a derro­
tarlos de su situación de privilegio. 

Afirmamos, pues, que nuestra fe no es resultado de premisas 
cien tíficas o filosóficas sino del don de Dios, que se revela en la 
historia del hombre a través de Jesucristo. Este Dios único, 
"que hace justicia al huérfano, al pobre y a la viuda" es para 
nosotros el motivo más poderoso para comprometernos en la lu­
cha que los oprimidos latinoamericanos reali;an para acabar con 
el capitalismo, condición necesaria para ~rear una sociedad más 
justa, más libre, más fraternal. 

3. NUESTRA POSICION ANTE LAS LUCHAS 
POR LA LIBERACION 

No pretendemos ofrecer un camino político cristiano para 
gar a la liberación, como tampoco aspiramos a un socia· 
cristiano. Queremos simplemente, urgidos por la Palabra 
Dios pronunciada en el Evangelio, insertarnos en las luchas 
cretas que a diversos niveles libra el pueblo explotado contra 
opresores. El fin de esta lucha es el socialismo, que concebí 
como proceso y consecuencia del gobierno de los trabajadores 
ra cambiar la estructuración económica y social capitalista, 
<liante la apropiación social de los medios de producción y e 
guiente cambio de las relaciones sociales de producción, 
permitir una auténtica participación popular en las decis' 
públicas y crear una cultura que exprese un hombre nuevo, 
berado del afán de lucro, solidario con sus conciudadan11 
con todos los pueblos del mundo. . 

Reconocemos la _experiencia de los marxistas en las Ju 
populares y nos interesa una participación conjunta en p~ 
igualdad, no para ser manipulados sino para reconocer ju 
en el proceso revolucionario, las medidas concretas que exi!! 
interés general de las clases trabajadoras. 

Finalmente, declaramos que no J>retendemos, ni que 
-ni podríamos tampoco- encabezar la revolución de los 
midos. Son las clases trabajadoras, protagonistas de la hist 
las que han de liberarse económica, social y políticamente 
ración que creemos no es sólo material sino profundamente 
ritual, es decir según el espíritu del Evangelio). Pretendemos' 
camente luchar hombro con hombro, sin ningún privilegio, 
las clases trabajadoras empeñadas en liberarse y realizar su 
sión histórica. 

para cuapdo los jóvenes de su 
parroquia le pidan que les 
recomiende "un buen libro" 
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Consultas y Sesiones Mágicas 

¿Por qué la Iglesia Católica prohibe a sus feli­
greses que consulten adivinos, espiritistas, la tabla 
guija y a los cartomancianos; y si es cierto que 
si se va a un centro espiritista y se deja de ir lo 
persigue a uno la mala suerte? 

RESPUESTA: 

El cristiano confiado plenamente en la Provi­
dencia Divina que no deja que se caiga un cabe­
llo de nuestra cabeza sin su voluntad, no necesi­
ta andar consultando en otro lado porque Dios le 
va manifestando, de muchas maneras, S\l voluntad. 
Sobre todo para la gente ignorante estas consu1-

tas pueden resultar peligrosas por la ocasión qu~ 
dan a que la engañen y desorienten. Además cier­
tos ritos mágicos pretenden dominar a Dios y obli­
garlo a hacer lo que el hombre quiere. Dios es 
trascendente y libre y el hombre debe ponerse con 
plena disponibilidad en sus manos. 

La "mala suerte" objetivamente no existe. En 
cambio, una ida a un centro espiritista puede traer 
una predisposiéión subjetiva que }].aga que las co­
sas salgan mal. Por otra parte, hay personas su­
mamente impresionables y estas cosas les pueden 
hacer un ·positivo daño. 

Humberto Ochoa, S. J. 

libros para matrimonios: 



Paul Chauchard 
VOLUNTAD Y SEXUALIDAD 

Versión castellana de Enrique Molina.-
14.1 X 21.6 cm - 282 páginas.-Edito­
rial Herder, S. A.-Barcelona, 1971. 

Las páginas de este libro tratan de 
hacer comprender la tan discutida en­
cíclica Humanae Vitae a la luz de la 
psicofisiología. Todo el esfuerzo del au­
tor, en la misma línea de sus nume­
rosas obras anteriores (ver NE CES (TA­
MOS AMAR, Herder 1969), va ordena­
do a demostrar la necesidad de un 
control cerebral en un cierto aúmero 
de conductas humanas en las que hay 
que elegir entre un medio anticoncep­
tivo artificial y el dominio de sí mismo. 

El autor con una perfecta clarividen­
cia, compre nde que la tarea que se im­
pone no es nada fácil. Cuando muchos 
espíritus, al amparo de doctrinas des­
humanizantes lanzadas a los cuatro 
vientos incluso por los mejores, esta­
ban preparados para una respuesta fa. 
vorable a la contracepción por parte 
del Papa, ¿cómo hacer comprender a 
los protestantes y a los teólogos cató­
licos que les siguen en nombre de un 
ecumenismo irenista que la encíclica 
concuerda con san Pablo, para quien 
la comunión conyugal es tan elevada 
que elimina obligatoriamente la nece­
sidad de defenderse del erotismo me­
diante la contracepción? ¿Cómo hacer 
comprender a excelentes ginecólogos 
considerados por las parejas como con­
sejeros infalibles que no hay nada en 
común entre curar a un enfermo por 
medio de medicamentos y falsificar la 
fisiología de las personas sanas al servi­
cio de un erotismo si.n cortapisas? 

Si la encíclica de Pablo VI fue criti­
cada e incomprendida, quizá lo sea 
también este libro por los mismos mo­
tivos que lo fue aquella, pero quien 
quiera ser fiel a la Iglesia y a su Ma­
gisterio y al mismo tiempo ver abier­
tos horizontes esperanzadoref en torno 
a la sexualidad humana, no podrá me­
nos de felicitarse por la publicación de 

esta obra 9ue leerá con verdadero en­
tusiasmo. 

Todo aquel que tenga a su cargo la 
cura de almas, todo profesional de la 
medicina, psicólogo, médico o especia­
lista en ciencias humanas, encontrará en 
las páginas de esta obra respuestas va­
lientes desde el punto de vista doctri­
nal a preguntas angustiosas de muchos 
matrimonios católicos. 

F. Mourvillier A. M. Bardet 
QUE DEBEN SABER LOS PADRES 
Versión castellana de Enrique Molina. 
-11.4 X 17.8 - 176 páginas.-Edito­
rial Herder, S. A. - Barcelona, 1971 . 

En medio d e las innumerables obli­
gaciones que la vida moderna impone 
a un padre o una madre de familia, la 
primera y primordial es la obligación 
de aprender a ser padres . 

Un padre o una madre de nuestra 
trepidante sociedad siempre están ocu­
pados y casi siempre cansados por la 
tensión que origina la vida de la gran 
ciudad. Pero sería necesario, incluso 
indispensable, que esos padres zaran­
deados por las múltiples ocupaciones 
de cada día, hallasen un momento de 
reposo para poder reflexionar en co­
mún sobre la familia que han fundado, 
sobre los hijos fruto de su amor y so­
bre sus mutuas responsabilidades. 

El presente libro está pensado para 
servir de guía en esas reflexiones co­
munes. No es un tratado sistemático de 
educación , pero sus páginas van carga­
das de un extraordinario mensaje edu­
cativo. No hay que leerlo entero de 
una vez, pero todos sus apartados lle­
van el sello de lo que un matrimonio 
ha de meditar en común. 

El matrimonio que en medio de sus 
múltiples ocupaciones encuentre unos 
minutos para hojear las páginas de este 
libro, en poco tiempo habrá pasado re­
vista a las cuestiones más esenciales de 
la familia y de la educación. 

La familia es un valor clave de nues­
tro tiempo; bien vale la pena dedicarle 
unos minutos de seria reflexión. La fa. 
milia es una comunidad de amor; bien 
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vale la pena fomentar ese fuego y 
dejar que se extinga su rescoldo por 
incurria de los responsables 
trásfago de la vida moderna. 

A.M. Henry 
LAS DIFICULTADES DE AMAR 
Versión castellana de Daniel Ruiz B 

no.-12.2 X 19.8 cm - 188 pági 
Rústica Ptas. 140 - US $ 2.-Edil 
Herder, S. A. - Barcelona, 1971. 

La difícil elección que deben h 
innumerables parejas entre su conci 
cia y la dignidad de su propia exist 
cia, ha I levado al autor de esta ob~ 
remover el inmenso rescoldo que 
día no lejano dejara la encíclica 
Pablo VI, la "Humanae Vitae". 

El legalista rígido sólo juzga en 
ción del bien objetivo de una ley 
ta; el relativista sólo reconoce en 
conciencia su propio arbitrio. A 
están lejos de un conocimiento pro 
do del corazón humano. Por eso 
"contra'', aterran siempre. Los p 
mas humanos jamás se resolvierOf\ 
se resolverán , a fuerza de decrel 
teoremas. 

Para hallar una saliida a tan es 
so problema, se han ensayado las 
diversas soluciones, cuyo defecto 
cipal ha sido no considerarlo en 
conjunto y no valorar todas las i 
caciones que entraña. Unos han r 
do al principio del amor, siguien 
consejo del obispo de Hipona: 
haz lo que quieras . Otros, han i 
do lo que juzgaban su derecho, 
pre que ese derecho estuviese a 
por la prudencia. Otros, finalment~ 
recurrido al derecho inalienable 
conciencia. 

El autor de esta obra enseña a 
ellos de forma magistral, que en 
problema delicado, la moral del 
la de la prudencia y la de la c 
cia son todas ellas una misma 

Obra definitiva que ayudará a 

posos a resolver muchos confli 
conciencia, y sobre todo a p 
cada día en el amor. 
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Veinte Pensamientos Sobre la Vocación 

l.A VOCACION COMO DIALOGO 

l. La vocación es un diálogo entre Dios y el hom­
bre, cuya iniciativa parte del mismo Dios y la 
respuesta corresponde al hombre. Por consi­
guiente, en ella podemos distinguir el llamado 
divino y la respuesta humana. 

2. Llamado divino: Dios llama al hombre y éste 
debe conocer la voluntad de Dios para que pue­
da responder a sus iniciativas de amor. Pero, 
¿cómo conocer este llamado? 

3. Dios sigue llamando a los hombres en las pala­
bras de la Biblia. Hay vocaciones. Pero es ne­
cesario que cambiemos de métodos para sen­
sibilizarnos al llamado. Solamente en la oración 
de la palabra (la meditación bíblica, personal o 
comunitaria) podremos escuchar el llamado. 
(Cfr. Doc. Concilio: D. V. 2, 3, 4, 21.) 

4. Dios sigue llamando en los signos de los tiem­
pos, y en ellos debemos también escuchar su 
Voz. (G . S. 4, 11.) 

5. Dios sigue llamando en la conciencia de cada 
individuo (G. S. 14, 15). "Debemos confiar más 
en la conciencia de cada hombre. Los hombres 
merecen confianza, y no es necesario que los 
sacerdotes se lo demos todo hecho. En lo más 
profundo de la conc·iencia Dios dicta al hombre 
sus leyes". 

6. Dios sigue llamando por una voz interior (P.O. 
11, con Nota 66) y por las aptitudes naturales. 
(0. T. 2.) 

7. Y en los bautizados hay algo más. El bautismo 
crea en nosotros un hombre nuevo. Es la voz 
del Espíritu que clama en nosotros "Padre", 
con total acatamiento de su Voluntad. Con ab­
soluta disponibilidad. 
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P. Buenaventura Kloppenburg. OFM 

8. La respuesta del hombre: Los hombres, desti­
natarios del llamado de Dios, debemos tomar 
la vocación con gran espíritu de fe. Y " estar 
prontos a responder generosamente al llamado 
del Señor, diciendo con el Profeta: Aquí estoy 
yo, envíame" . (P.O. 11.) 

9. Debe ser una respuesta con espíritu de Fe 
(O.V. 5) y confianza en el poder de la Palabra 
de Dios. (D.V. 21, 25). 

10. Pero, además debe ser una respuesta libre (G. 
S. 17). Porque Dios tiene en cuenta la digni­
dad de la persona humana y respeta al hom­
bre para que libremente responda a su llamado. 

11. En síntesis: El llamado de Dios existe también 
en nuestro tiempo. Sólo resta que el hombre 
escuche este llamado y se ponga a disposición 
para responder. 

11. LA VOCACION COMO DON DE SI 

12. Dentro de la vocación general existen vocacio­
nes particulares, derivadas de la gran vocación 
fundamental al Pueblo de Dios. Se debe optar 
por uno de esos llamamientos particul_ares (sa­
cerdocio, vida religiosa, laicado comprometido) 
para no ser unos fracasados en la vida. 

13. Nadie es llamado para sí. Somos llamados a ac­
tuar en la misma historia comunitaria (Histo­
ria de la salvación). Muchas veces en la Pasto ­
ral Vocacional restringimos la palabra voca ­
ción al sacerdocio o a la vida religiosa. Estas vo­
caciones sólo pueden ser comprendidas dentro 
de la gran vocación general. Debemos hab!ar 
de esa gran vocación, de ése gran llamado de 
Dios, a hacer algo útil, a completar de alguna 
manera la creación para sentirnos realizados. 



14. El hombre sólo se realiza en la medida en que 
se da. Este llamado a una vocación !.'en comu­
nidad" (cuerpo), nos hace a todos iguales, aun­
que con cualidades distintas. El hombre es un 
ser concreto con sus cualidades propias. La 
Divina Providencia prepara a los hombres dán­
doles cualidades distintas para que puedan op­
tar por diversos caminos. Esto no va en con­
tra de la libertad humana; todo lo contrario: 
significa la realización de la misma persona. 

15. Los psicólogos dicen que el hombre tiene varias 
posibilidades de desarrollar su personalidad. 
Pero es necesario que opte por una de ,ellas. 
Tiene uno que hacer opciones si no quiere fra­
casar en la vida. La misma libertad exige a to­
dos optar por un camino. 

16. Hoy día existe, sobre todo en la juventud, el fe. 
nómeno de no querer optar por un camino en 
la vida ... y ésperan, esperan, quieren mante­
ner su libertad de opción hasta que quizá_ ha­
yan pasado todas las oportunidades de optar. 
Hemos de estar vigilantes, como lo pide el Se­
ñor en el Evangelio. Siempre listos para decir 
"Sí'.'. Se puede perder la "hora del Señor" para 
toda la vida, en un llamamiento trascendental 
para la comunidad humana~ No podemos dor­
mir. 

17. Adviértase, sin embargo, que el· hecho de optar 

no quiere decir que ya desaparezcan las 
cultades. Las dificultades existen en toda 
ción, en el celibato y fuera de él. 

18. En síntesis: En el nivel humano, la vocaci' 
un llamado divino a los hombres para a 
en la historia del hombre. En este nivel, la 
caci11m está al servicio de un valor al cua 
hombre se dedica libre y personalmente. 

19. En el plano sobrenatural hay un llamado h 
por Dios en Cristo mediante la Iglesia, al 
el hombre responde a través de la Iglesia, 
Cristo. Esta es la vocación de la Iglesia 
pueblo de Dios, y que debe ser realizada 
manera comunitaria y con la responsabil' 
de todos los miembros. Sér cristiano (ser 
mado en unión con Cristo) significa ser 
miembro co-responsable'i. del Pueblo de 
En este nivel sobrenatural o cristiano, la 
ción es un llamado de Dios al hombre para 
tuar en la historia de la salvación. 

20. Sólo entregándose 'totalmente, el homb 
siente realizado. Quien no realiza su voc 
se siente frustrado, vacío, inútil, atorm 
por la nostalgia de aquello que podría 
hecho y no lo ha realizado; pasar por el m 
y no haber cooperado en su perfeccionami 
Fue infiel en el plano divino, y desobedi 
llamado de Dios. 
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